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El reto de Ulloa 
M

- anuel Ulloa es e( arqueólogo perfecto. Nadie como él 
ha sacado tanto provecho de una ruina. El miércole·s 
28 de agosto, ante el Parlamento y el país, Ulloa y los 

ministros restantes representaron una ingeniosa comedia de 
equivocaciones.En las primeras escenas del discurso del pre' 

, mier, desfilaron temibles fantasmas: el hambre,la desocupa­
ción, la ignorancia, las enfermedades.y la muerte. Ulloa los hi­
zo contar sus historias en cifras. Luego vino el monólogo del 
hombre dolido ¡Jor la ¡Jena e indignado por los abusos. Mas 
a medida que el héroe iba dictando sentencias, se, transfor­
maba. Al final del discurso, fue otro, y la moraleja, esta: es 
mejor seguir haciendo, en materia económica, lo mismo que 
los militares, pero a paso más ligero. Dos horas de discurso 
podrían haberse resumido en tres palabras: continuismo, 
conciliación y sometimiento. 

La tercera .fase económica 
En ningún momento Ulloa preten'dió_h�cer un bala�ce de 

los fracasos y los éxitos -todo lo l1m1tados Y ef1meros 
que hayan sido- de el docenio mili_tar. Se circunscribió a lil 
"primera fase�•, y, dentro de ella, a 1� lista �e. desaci�rt?s e 
improvisaciones que generaron despues la cns!s econom1ca. 
Fue el mejor abogado defensor �ue haya tenido el general 
Francisco Morales Bermúdez. Ahora bien: su explícito�.fán 
de liberar de petados mortales a la "segunda fase" no nace 
de una mera complicidad del bel_aundismo con ella -que 
la hay-. Surge· de la plena coinciélencia que existe_ entre las 
medidas y los objetivos del plan de Ulloa y lo aplicado por 
Silva Ruete. 

Este, precisamen!e, ha vuelto de las som_bras para recla­
mar sus derechos de autor. En sus buenos t1em�os s� t_oma­
ron medidas conservadas ahora por Ulloa: el mantenimiento 
·del "cértex", de los niveles de las tasas de interés Y de las 
minidevaluaciones; la reducción progresiva de ar�ncel_es Y 
subsidios· el aumento periódico de sueldos y salarios, siem­
pre por debajo de los planificados '.'reajustes" de precios; 
las altas partidas presupuestales para las Fuerzas Armadas; 

• ·la poi ítica de reprivatización de empresas estatales,,etcéter�. 
Pero no se trata de un continuismo'lineal. Dentro c\e otro 

régimen de dominación burguesa -la democracia parlamen­
taria-, remontada en algo la crisis, las mismas medidas de 
antes adquieren ahora otra dimensión. A la "reactivación" 
de Sil,¿a Ruete -ministro de un gobierno a plazo fijo- le 
faltaba una meta, que hoy Ulloa, representante del gran 
capital, le pone sin dudar: relanzamiento, sí, pero con una 
más estrecha dependencia del Perú respecto al inversionis­
ta extranjero. Esto y una defensa vehemente del capitalis• 
ta peruano, tan "injustamente tratado" en la "primera fa­
se", llevan a Ulloa a cuestionar lo que, incluso bajo Mora­
les Betmúdez, defendieron los militares: el gran capitalis­
mo de Estado . • 

Aquí pierde Ulloa sus cantadas virtudes de analista econó­
mico. Para él, el Estado-empresario fue el .principal culpa­
ble de todos nuestros males. No son las relaciones de domi­
nación externa, nuestra inserción en la división internacio­
nal del trabajo, ni nuestro capitalismo deformado, combina­
do con rezagos semifeudales. Nada de eso: el problema cen­
tral es cómo retirar al Estado de las áreas económicas que 
no le sean rentables y cuándo liquidar los monopolios fisca­
les (como la comercialización exterior de minerales). 

lNo ha nacido, entonces, otro Beltrán?' No necesariamen-
te . En su requisitoria antiestatista Ulloa rinde tributo al mal 
humor empresarial enemigo del velasquismo y pretende 
consolidarlo como una base social de Acción Popular. Oue 
la posición del premier frente al Estado=patrón dista de un 
liberalismo clásico, lo sugiere la ambigüedad del mensaje: 
mientras proclama "la necesidad de revisar los conceptos , , 
que han orientado la acción del Estado en los últimos doce 
años", afirma también que en ese lapso "se acentuaron con­
ceptos cuyo mérito nadie puede discutir, tal como la mayor 
participación del Estado en el proceso económico". Su 
eclecticismo llevará a Ulloa hacia _una "economía mixta" 
donde el Estado cumpla un papel regulador importante, 
pero siempre sometido a las necesidades de la econom(a de 
mercado. 1 

De cualquier modo, no parecen haber sido-tomadas opcio­
nes definitivas y precisas. En gran parte, porque Acción Po­
pular mantiene, en su interior, contradicciones de clase que 
reflejan las diferencias que existen entre los medianos indus­
triales y los grandes capitalistas ligados a los monopolios 
extranjeros . Con el tiempo, las contradicciones desaparece­
rán, de seguro en favor de los más poderosos. Y, precisamen­
te por ello, en vez de desmontar por completo al Estado­
patrón, es mejor tenerlo activo en ciertas áreas claves de la 
econom(a: en el momento debido, su peso inclinará la ba·­
lanza en beneficio de un sector dei capital. Por lo demás, el 
Estado no es sólo la suma de empresas públicas, ni mucho 
menos; es todo un monstruo incomparablemente mayor 
que el que administró Belaúnde hasta 1968. Los nuevos 
Ministerios la enorme burocracia, las hipertrofiadas Fuerza� 
Armadas, t'orman hoy un todo con la "injerencia ecohómi­
ca" del Estado, y no es posible quitar una de sus bases sin 
desequilibrar el edificio. En especial cuando el señor Ulloa 
es el portero. • 

El amigo de todos, mientras pueda· 

E 
I discurso del premiér fue todo ·un acto de levitación 
poi ítica. Tratando de situarse por encima de las clases, 
en un punto equidistante de los sectores sociales, Ulloa 

tuvo, para cada cual, un mensaje de esperanza . Ofreció tra­
bajo, propiedad y ganancias. El político se inipuso aquí al 
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Manuel U/loa realizó una vehemun te defensa (!�,, 
mversionista extranjero y del ca¡Jitalista perua­
no, exigiendo a los trabajadores "tregua laúo­
ral". 
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,,, economista que sabe que prometer a todos es engañar a la 
mayoría. Sin embargo, sería erroneo suponer que el gran nú­
mero de peruanos que votó por Belaúnde·, haya censurado 
el mensaje. Puede ser que las palabras del·premier no hayan_ 
generado entusiasn;ios populares, pero sí expectativas. Y de 
esto la izquierda debe tomar nota. 

La actitud conciliadora de Ulloa no se reduce al proyecto 
económico del gobierno, pues tiene que ver con la situáción 
general que atraviesa el régimen. Dentro de un Estado cual­
quiera se gobierna cuando se aplican, combinadas, la fuerza 
y el consenso. Ahora, la proximidad de otro proceso elec­
toral obliga a Belaúnde a recurrí�, sobre todo, al segundo 
método. Al capital le pide "confianza"; al trabajo, tregua 
laboral. ' • . 

El discurso del ·premier recogió las aspiraciones más ele­
mentales de todas las clases y de la sociedad en su conjun_­
to, como·un alto índice de salud, la desaparición de la de­
lincuencia, etc. Pero el Perú como nación, no apareció. El 
proimperiali-smo del programa sepultó cualquier veleidad 
de independencia y atornilló a nuestra patria a las deman­
das de expansión imperialista. Dos días antes del mensaje, 
el ministro de Energía y Minas había anunciado que en este 
mes vendrían a conquistar Lima representantes de varios 
monopolios petroleros. Al capital extranjero se dirigió tam­
bién Ulloa; y lo presentó no como ajeno a nuestro país, sino 
como parte indesl igable de él. 

El ;aensaj;3 silencioso 

M
anuel Ulloa es un hombre extraordinario. Con lo que 
no dijo podría escribfrse un libro. Se necesitaría haber 
venido de Marte, del "Morrocco" de Nueva York o 

t.lel "l\'ldu - Mau" madrileño para suponer que un mensaje de 
gobierno puede carecer de poi íticas de I nteFior, Relaciones 
Exteriores y Fuerzas Armadas. El premier nada dijo so­
bre esos resbaladizos temas, y es lástima que hombre tan 
mundano haya recurrido a un pretexto infantil para su si­
lencio: que aquellos tres campos competen únicamente al 
presidente de la República. Falso; si tal fuera, no habría los 

- respectivos ministerios. Más aún: el artículo 224 de la Cons­
titución- ordena que el presidente del Consejo de Ministros 
co�curra al Congreso para exponer el programa general del 
gobierno y las- principales medidas poi íticas y legislativas 
que requiere su gestión. 

La razón de las omisiones es muy simple_y está al alcance 
de cualquier semanario de los lunes. Tanto la poi ítica inte­
rior como la exterior del Perú son propiedad privada de los 
señores generales; y con los altos mandos Belaúnde no se 
entromete. Tocar los temas en el discurso habría dado pie 
para un productivo debate con los representantes de la iz­
quierda. Para Ulloa mejor fue la vergüenza que el ridículo. 

Pero 1.as consecuencias son muy preocupantes para el 
país, en todos los .campos. Económicamente, lo poco que 
adelantó el premier fue que el pago de la deuda externa 
con1;raída por el frenesí armamentista, es intangible. Polí­
ticamente, nadie sabe cuál será, en concreto, la participa" 
ción de la Fuerza Armada en el "desarrollo nacional"; es 
decir, cómo se legalizará el poder militar que se mantiene en 
la, sombras. Sin embargo, el silencio del premier ha sido 
inutil, pues'ratifica la autonomía política de las Fuerzas Ar-·_ mad��• f��mu lada coherentemente en la represiva "Ley de Mov1l1zac1on". 

b..a omisión soi:Jre poi ítica exterior parece tener dos fuen­
tes. Una, la minimización del papel que el Perú deberá ju­
gar en los problemas y Jebates internacionales; en otras pa­
labras, Ulloa debió justificar un disciplinado alineamien-
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to con la orientación estadounidense. El contraste con los 
mejores momentos tercermundistas de la "primera fase" hu­
biese sido notorio. Pero hay una segunda razón para el 
silencio, mucho más concreta. Ulloa eludió tratar la cues­
tión de la integración andina porque ésta pasa por una de· 
cisión previa: qué hacer ante la Decisión 24 del Pacto de 
Cartagena, que limita la tasa de utilidades repatriable para 
los inversionistas extranjeros. Es probable que los asesores 
de Ulloa del "Grupo Dínamo", tan originalmente bauti­
zado así por una revista oficialista, no haya encontrado aún 
el "punto medio" que, en la práctica, equivalga a la elimind· 
ción del dispositivo integrador. 

.. 

.Tr.agua con alzas 

E 
n su programa social, Ulloa reclama una tregua labo­
ral, así como pide confianza 'a los empresarios. Es el 
esquema de un poi ítico de la burguesía que preten· 

de presentarse por encim·a de las clases y ofrece algo a cada 
sector. El problema en el Perú es que una tregua laboral, es 
decir, una atenuación o suspensión de las demandas de los 
1lrabajadores, no puede ser punto de partida, sino resultado. 

Hay demasiadas demandas "embalsadas", demasiado 
hambre e insatisfacción pendientes. Eso por el lado de los 
trabajadores. Por el lado de los empresarios, el propio Ulloa 
exhibió un diagnóstico de altas tasas de ganancia basadas en 
la superprotección estatal. Siendo así, es evidente que una 
tregua ahora equivaldría a mantener la injusticia clamorosa. 

La izquierda y las organizaciones sindicales han rehusado 
la tregua. No lo hacen por oposición contumaz. Tampoco, 
como alguien ha sostenido, porque ceda a afanes golpistas. 
Las fuerzas populares no están en condiciones de plantear 
un reto a la estabilidad institucional. Lo que quieren es que 
esa estabilidad deje de ser pretexto para la superexplotació11 

Ulloa proyecta una redistribución de la renta en favor de 
una minoría, aunque esta minoría comprenda un sector la­
boral. Es una forma de concentrar la renta ampliando la 
base de su distribución. La tregua sindical significaría re· 
signarse a estrechar esa base. El caso de los bancarios, con 
los altísimos niveles de utilidades de los bancos, es una de­
mostración palmaria de por qué una tregua sind'ical aquí 
y ahora sería una ofensa a la justicia. 

uu ieren romper a este país en Jos 

A
1 lgunas buenas nuevas del mensaje deberían ser toma· 

¡ das con sabia desconfianza. El mantenimiento de la 
• "vocación exportadora", las alzas sistemáticas de 

sueldos, la promoción del campesinado más "moderno"; 
todo apunta a oponer a sectores populares de ingresos es· 
tables contra los más empobrecidos. 

El plan de Ulloa se centra, a propósito, en las ciuE.tades y 
en las ramas productivas orientadas al mercado exterior. 
Para el campesinado pobre, para los pobladores de barria­
das, el gobierno reserva la "autoayuda" -la autoexplota­
ción-; los trabajos eventuales en, por ejemplo, construc­
ción de carreteras, y una poi ítica curativa -y no preventi­
va- de la salud. 

Obviamente, la idea no e� invento del premier, ni siquie­
ra original en el Perú. El ejemplo más típico de aquella 
concepción del "desarrollo" es el "modelo brasileño" de 
crecimiento defor'mado de un capitalismo entregado en 
cuerpo y alma a los inversipnistas y acreedores extranje­
ros. En líneas generales, tal fue también la orientación del 
último docenio, en especial de la "segunda fase". Pero una 
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1. Producción 
PBI 

-Agro . . .  

-Pesca 
- Manufactura 
- Construcción . 
- Gobierno 
- Servicios. 

2. Política monetaria 
Inflación 

Crédito público ,, privado . 
Balanza de pagos . 
Deuda externa 

. . 

(. 

60/0 

. .  

. .  

. .  

. .  

' 

. . 

. . 

. . 

. . .. .  

. .  

1 

4.2 o/o 
4.6 o/o 
7.6 o/o 
9.0 o/o 
2.5 o/o 
6.3 o/o 

' 

40 o/o 
restringido 
más 48 o/ó 
equilibrio 
reestructu rae ión 

3. Política fiscal 
Subsidios . .  
Deuda externa 

-. 

. . . .  

4. Poi ítica de ingresos y salarios 
Salarios . .  
Em�leo . . . 

. .  

. .  

temporales y discriminados 
.ampliar base tributarid 

.reajustes periódicos 
plan de empleo 

Fuente: "Resumen Semanal;, de DESCO, Nro. 85, Lima, 
23 de agosto de 1980, p.2. 

' 

cosa fue intentar la modernización en medio de una cri­
sis económica espantosa, y otra podría ser probar suerte 
ahora, mientras se sale del foso y se recupera la "confian­
za" de las burguesías peruana y extranjera. 

La distribución del ingreso entre los sectores sociales, no 
es resultado de meras leyes económicas. Es, ante todo, 
producto de decisiones poi íticas. Por ejemplo, los salarios. 
Si se cumpliese sistemáticamente el anunciado reajuste tri­
mestral de las remuneraciones -siempre, claro está, por de­
bajo del alza del costo de vida-, lqué ocurriría con la gran 
mayoría de desempleados y subempleados? La única for­
ma en que éstos podrían ·participar de mejor manera del in­
greso, sería consiguiendo una ocupación estable y -compa­
rativamente- bien remunerada. Para mala suerte, el gobier­
no ya ha adelantado que, en teoría, está en condiciones de 
garantizar la creación de sólo un qJ.'.linto del millón de em­
pleos que ofreció Belaúnde. 

- . 

El caso del campo es similar. Al respecto, se ha dicho 
que el plan de Ulloa no se aleja mucho de la políticd 
económica de Beltrán. La sólución del acertijo es la 
misma: simplemente ampliar la frontera agr(cola. Pe­
ro en el Perú de 1980 esto significa básicamente; 

( 
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"la conquista del este". En vez de un plan de desarrollo 
y promoción del agro, se busca la colonización interna 
del territorio. Es decir, formar un colchón que amórti­
güe la presión del desempleo y que distraiga a algunos sec­
tores populares hasta que los monopolios imoerialistas de 
la madera y otros recursos lleguen a la selva, les quiten las 
tierras que ya han alistado y los arrojen, de nuevo, a la 
desocupación o al subempleo. 

Es claro que Acción Popular no pretenderá copiar me­
cánicamente los modelos de "desarrollo" vecinos· no 
sólo porque las realidades económicas son distintas,'sino· 
también porque, a diferencia de Brasil o Chile, el "mode­
lo" no se aplicará, en el Perú, después de una derrota del 
movimiento popular. En el fondo, todo desarrollismo bur­
gués se reduce a decidir cuán grande es la minoría traba­
jadora que ha de recibir los beneficios de un mayor ingre­
so nacional. Y el número de esos "privilegiados" es dado, 
en última instancia, por la marcha concreta del proceso 
de crecimiento. Para el Perú actual, el gobierno ha esco­
gido privilegiar a los asalariados estables y al campesinado 
más integrado al capitalismo de exportación. 

Pero el esquema es engañoso. No se trata de dos socie­
dades desconexas, una pobre y otra rica -o no tan paupe­
rizada. En el mensaje de Ulloa, las causas de la pobreza de 
la mayoría no son las mismas que permiten la riqueza de 
los menos. 

Sin embargo, al respecto, el plan del gobierno tiene una 
base débil. No parte de cierto equilibrio entre el salario 
real y el salario nominal; es decir, entre lo que puede com­
prarse por un salario y lo que el salario representa en soles. 
No hemos recuperado, ni mL1cho menos, los niveles ad­
quisitivos de 1973. Además, la inflación permanece in­
controlada, de manera que la recuperación del ingreso fa. 
miliar se aleja conforme nos acercamos a ella. 

¿Significa esto que fracasará el plan oficial ista de dis­
tanciar a los sectores populares de mayores ingresos, de 
la masa empobrecida? A largo plazo, sí, si el objetivo es un 
"pacto social" entre patrones·y trabajadores estables. Sin 
embargo, 8elaúnde está decidido a trasformar su gaseoso 
apoyo electoral en una relativamente sólida base popular. 

Procurará pasar a la ofensiva con el µresupuesto nacional 
en la mano. No piensa entregar, sin resistencia, amplios 
sectores del movimiento sindical a la oposición de la iz­
quierda o del APRA. 

La alternativa pasa por la unidau. 

Y precisamente esto debe hacer pensar a nuestra izquier­
da. No debemos resignarnos a que nuestros únicos triunfos 
sean los fracasos del enemigo, ni hay que mirar con des­
precio los recursos económicos y poi íticos que puede po­
ner en juego Belaúnde. 

Se trata pues, para la izquierda, de un combate en su 
propio terreno, donde las derrotas son doblemente caras. 
Ahora bien: la actitud de la izquierda no puede limitarse 
a las luchas reivindicativas y sindicales. Quedarse en esto 
sería responder con medidas económicas a una ofensiva 
poi ítica; contestar al avance contrario con sólo la resisten­
cia. Además, en el enfrentamiento no puede perderse de 
vista al otro competidor, el APRA, dispuesto a aprovechar 
los errores oficialistas y marxistas. Al pueblo no le bastará 
con la oposición; requiere respuestas. Por tanto, la única 
respuesta verdadera al plan de Ulloa será una alternativa 
de gobierno, inmediata, diferente, revolucionaria. 

La izquierda -o las izquierdas- no la tienen. Sin embar­
go, la situación para lograrla es óptima. Las anunciadas 
elecciones municipales obligan a la izquierda no sólo a la 
unidad poi ítica; también la inducen a la coincidencia pro­
gramática -hasta donde ésta sea posible-, tanto a nivel de 
gobierno central como respecto a gobiernos locales. 

El plan de Ulloa, a pesar de todo lo defectuoso, incom­
pleto y falaz que es, no ha encontrado respuesta· coheren­
te y convincente a cargo de un partido o frente de izquier­
da. No es casual. Así como ninguno de esos partidos o 
frente actuales de la izquierda es capaz, independiente­
mente, de dirigir la revolución o gobernar, así también nin­
guno ,Juede, por su lado, levantar un programa de gobier­
no 4ue trascienda a las generalidades. 

El reto de Ulloa es oportuno. La izquierda, unida, no ha 
dado aún su respuesta. Hasta el enemigo la espera. 

Los reµresentantes de la izquierda deben comprender que al µueblo no le basta con la oµosición, requiere res¡Juestas. Las 
ell'cciones municipales obligan a la unidad. 

MAR KA, 4 de setiembre de 1980 
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Nuestro fascista (m la Arf¡entina 

Si Gu i l lerm o  Hoyos Osares va de embajador a la Argentina, 
lo deberá en parte a L.A. Sánchez, el m i smo que otrora 
lo exh ibió como fascista. Sánchez, así como ·su compañero 
Carlos E nr ique Melgar, votaron en el Senado en favor 
del nombramiento de H oyos para ese cargo dip lomático. 
I gua l  h izo Jav ier A lva Orlandini .  No firmaron el acuerdo 
José Carlos M artín, senador popu l i sta, ni Angel Castro 
L,avarel lo, del U N I R .  E ste d ictamen se conv i rtió anteanoche 
en acuerdo del Senado. 
Sánchez olvidó su ¡:>ropia receta que recomendaba leer en 
" E l  Comercio" y " La Prensa" de Lima, "entre 1936 y 

Lo dijo "Time" : Varona 
es CIA 

E l  a sa lto a l  aeropuerto de 
Lima y la captura de u n  
avión fueron preparados 
por una arenga del "gusano" 
T ony Varona. Así lo ha 
regi strado la propia prensa 
belametrada. ¿Quién es 
Varona? E l  jefe de los 
"gusanos" es, según u n  texto 
de "Time", un agente de l a  
CI A .  E n  su  ed ición del 28 
de abr i l  de 1961 ,  dedicada a 
"The cuban d isaster", el 
semanario estadounidense 
escrib ió :  " La C I A  reclu tó a l  
Frente Democrático 
Revolucionario, una  frág i l  
un ión  de cinco organ izaciones 
que sostienen la m isma 
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op in ión de su "coord inador", 
Manuel Antonio (Tony) 
Varona, 52 años de que " l a  
necesidad de u n a  reforma 
agraria en Cuba es un mito". 
La tierra expropiada por 
Castro, d ice Varona, en una 
época jefe del Partido 
Auténtico, debe ser devuelta 
a sus dueños origina les, con 
excepción de "más o menos 
el 1 50/0 que es improducti­
va". Ese es el tipo de gente . 
que la torpeza reaccionaria 
de Morales Bermúdez amparó 
e introdujo en nuestra patria. 
Tan burda  fue la maniobra 
de Varona en Lima, que h asta 
sus asociados se le rebelaron 
y lo  cubrieron de improperios 
y puntapiés. 

1939, los numerosos art ícu los de elogio a H itler, Musso l in i  
y Franco, fi rmados por  C. M i ró (Quesada )  Laos, J .  de  l a  
R iva Agüero, G .  Hoyos O sares" (ver: "Haya de la Torre y 
el Apra",  Editorial del Pacífico, Chi le, 1975, pág. 333) .  
Podr ía aducirse q ue l a  memoria del Dr .  S ánchez, que 
siempre le fue infiel , ha terminado por abandonarlo. 
Podría argüi rse la antigüedad de este texto. Pero, por 
lo menos, debi ó  tener presente un fol leto rec iente de 
su d isc ípu lo  y colaborador, el profesor de la V i l larreal 
Wi l ly Pinto Gamboa. l'Jos refer imos a "Sobre fascismo y 
l iteratura", opúscu lo  editado por la Universidad V i l l arreal 
hace apenas dos año,. 
Pinto no se refiere a la acción del fascista Hoyos O sores, a 
sus inicios como colaborador del sangu inario Luis A. F lores, 
vict imario de los ocho m ar ineros, a los q ue Sánchez 
menciona como apristas en su l ibro, y en cuyo homenaje, 
sin duda, ha votado por Hoyos. Se l im ita Pinto a espig9r 
en los escritos de H oyos, precisamente de l a  época evocada 
por Sánchez. 
"Hay qu ienes creen a p ies junt i l las que E spaña inventó 
la intolerancia rel ig iosa, y q ue la I nquisición fue u n  
instrumento d e  tortura del pensamiento l i bre", escribía 
el gran demócrata Hoyos O sores en " E l  Comercio". 
El fascista peruano no se l im itaba a defender la barbarie 
presente de los fascistas españoles, sino que ensalzaba l a  
barbarie pasada. 
No es extraño. M ientras los hombres de la cul tu ra mundia l  
-Einstei n, Picasso, Chapl i n, Hemingway, por  citar 
u nos pocos- condenaban a H itler, Musso l i n i  y F ranco, é l  
adu laba a l o s  racistas, olvidando s u  cond ición de 
cajamarq u ino. 
H oyos ha sido desde entonces fiel a su medu la  fascista. 
E stuvo en " La Prensa", cua ndo " La Prensa" era pronazi. 
F ue enemigo de Bustam an te y R ivero y partidario de 
Odría. F ue visceralmente anticomunista y antiaprista. 
Ahora, en la Comisión de Relaciones del Senado, h a  
recibido los santos óleos del inveterado oportun i sta Luis 
Alberto Sánchez. Los apristas de base, en especial l os 
parientes de los ocho marineros, no debieran o lvidar 
este gesto. 

¿Tanques para la pol icía? 

El 5 de febrero de 1 975, el 
ejército p restó a la guard ia  
civi l cuatro b l i ndados. N unca 
fueron devueltos. No sólo 
eso. Como lo señaló M ARKA 
en su anterior edición, la 
pol icía adqu iere y ex ige una 
panopl ia cada vez m ás 
sofisticada. N uestra pr imicia 
fue confirmada en estos d ías 
por las imágenes de la TV el 
D ía de la Pol icía. Ahora la 
benemérita pide tanques y 
gestiona l a  compra en Bé lg ica 
de 64 m i l  metralletas. 

Se d i r ía q ue muchos 
atentados "terroristas" tienen 
la secreta f ina l idad de 
reforzar esas ex igencias. 

Lo justo de! Ci1ávaz 

Justo Chávez entró h ac;e u n  
mes a "Expreso" como jefe 
de l a  página pol ítica. Le 
habían ofrecido 200 m i l  soles 
mensuales de sueldo. Como 
no le han cumpl ido con esa· 
suma, esta r ía cobrando dos 
mil soles d iarios de viáticos. 
Este gran ideal i sta es 
presidente de la Federación 
de Per iod istas de l a  aven ida 
Abancay. 

Radar en la Aviación 

Cierto servicio de 
intel igencia habría detectado 
una campaña orquestada 
contra la F uerza Aérea. Lo 
que se busca es que la FAP 
no continúe sus compras en 
la U R SS. 
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Nuevo diario de iz-1u ierda 

Uno de los acuerdos del reciente pleno real izado por el 
Partido Comunista Peruano ("Unidad") ha sido el 
referido a la urgente necesidad de lanzar, en el p lazo más 
breve pos ible, un nuevo diario de izquierda. La empresa 
parece haber sido ya constitu ida. Es posible que Man1.;el 
de Priego, actua l  d i rector de "Un idad", no estará al 
frente del nuevo cotid iano. 
Se espera que la  cal idad gráfica del per iód ico sea óptima, 
gracias a las extraord inarias posibi l idades que da la 
,riodernísima rotativa alemana con que cuenta 
"Editora Humboldt", un gigante capaz de botar ed iciones 
en "offset" a cuatro colores y de gran tirada, y que 
oesde haBe años yac ía, prácticamente sin uso, en el ta l ler 
de l a  aven ida Dueñas. 

lllaulml1nta de hqúl1nla Raualulianarla 

PROGRAMA 

DE 

.GOBIERNO 

MUNICIPAL 
PROPUESTA llEL '1IR � LA 1m111 EROA 

. .. _ � 
UNIDAD PARA LA REVOLUCION � 

iSaltó el ga l lo rojo ! 

Dando una lección de 
oportun idad e intel igencia, 
el MI R-UDP acaba de 
publ icar su "Programa de 
Gobierno Municipal ". El 
documento, base de discusión 
que se plantea al conj unto 
de las Organ izaciones de la  
I zqu ierda, es la primera 
formu lación orgánica sobre 
la problemática de los 

gobiernos l oca les. 
El "Programa" incl uye un 

d iagnóstico sobre el problema 
del central ismo, el marco 
pol ítico, la situación ju ríd ica 
y económica; el caso de Lima 
Metropol itana; final izando 
con una propuesta de 
Programa Municipal de la 
I zqu ierda. 

i Ya era tiempo! No era 
posible que el gal l ito 
belaund ista se\pavoneara 
solo en la cancha. 

O ía internacional del periodista 

E l  8 de setiembre se celebra el D ía Internacional del 
Per iod ista,en homenaje a la memoria del gran period ista 
antifascista checoslovaco Jul ius Fucik, muerto a manos 
de los naz is  el 8 de setiem bre de 1943, a los 39 años de 
edad. En esta época en que casi semanalmente mueren 
periodistas en cumpl imiento de su misión en El Salvador, 
Bol ivia, Guatemala, Argentina, es oportuno recordar l a  
fecha. Y tener presente l a  imagen invencible del animoso 
Fucik, qu ien en su "Reportaje al pie de la horca" postuló: 
"Que la tristeza no sea nunca un ida a mi  nombre". 
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Qua se reparta mejor la torta 

Mientras l a  huelga bancaria continuaba, debido a la  
intransigente actitud asumida por la Asociación Je 
.3ancos, la F EB se mantenía en sus trece y daba a conocer 
un objetivo gráfico que l l a:na "el reparto de la torta 
bancar ia" y demuestra" quién es el 4ue se la l leva" en el 
negoc io más rentable del país. 
El gráfico demuestra que del total del ingreso del sector 
los banqueros se l levan el 61 .90/0, mientras que los 
24,700 trabajadores deben conformarse sólo con el 
26. 1 o/o. La injusticia es más evidente si consideramos 
que la patronal ha asignado, a los 1 ,300 altos funcionarios 
de los bancos, e l  1 20/0 del total de ingresos. 
M ás cl aro, ni la luz. Esta debe ser la razón por la que 
los banqueros no asi sten a las reuniones de trato d i recto, 
poniendo a prueba la estrategia de concertación elaborada 
,-)0r Grados dertorini .  "Toribio Gol" se l as está v iendo 
cuadras en este partido, en que la  intransigencia de 
Gui l lermo Wiese de Osma, Presidente de la Asociación 
de Bancos, parece dejarlo sin margen de juego. 

51.1 'l'o PARA 
LOS 

ii
QUEROS 

1970 8 
' 

• / "- FUNCIONAR I 

36.9 "10 PARA 

18050 BANCARIOS (95 %1 

12. 0 'l'o PARA 
950 ALTOS 
FUNCIONARIOS 15.0 'l'ol 

·, 
RA •, 
CARIOS (95 'l'ol ",, 

:.iráfico del reparto de las utilidades 
bancarias. 

La ración Je Ulloa 

U lloa no sólo aporta las alzas del azúcar y el pan. Su 
sometim iento a las transnacionales promete muchos 
males. Por lo pronto, pueden esperarse nuevas a lzas del 
pan. E l  trigo, que se cotiza ahora a 70 dólares la tonel ada 
subirá, según cálculos de la FAO, a 200 d ólares de aqu(  
a d iciembre. 
El arroz subi rá de 95 a 1 40 soles el ki lo. El Perú importa 
1 50,000 toneladas de arroz. E l  petróleo que corre por el 
oleod ucto es ahora sólo  el 500/0 de lo normal. De nuestros 
13 principales productos de exportac ión, 1 2  han bajado 
de precio. Ul loa sabe todo esto. Por eso proyecta 
quedarse sól o  seis meses en el Ministerio de Econom ía y 
el Premierato. Se d ice que luego transferirá el muerto a 
Javier Alva Orland in i .  

Noches de ronda 

El diputado Cel so 
Sotomarino, del PPC, atacó 
violentamente la legalización 
de las rondas campesinas 
porque éstas, afirmó, 
sustitu i r ían a la GC en sus 

funciones. Lo paradójico es 
que en una mina que él tiene 
en la parte alta de la ciudad 
de Cerro de Paseo el orden es 
preservado por ve inte 
hombres armados hasta los 
d ientes y que son su pol ic ía 
particu lar. 
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Albert Bru,1 cuenta sus otras haza,1as 

Reportaje al 
pie - del peligro 

Entrevista de César Lévano 

Albert Brun estuvo 99 horas preso e incomunicado en Bolivia por 
un mensaje que nos escribió y que en todo caso no falseaóa hechos. 
El caso convocó la alarma. dados los antecedentes siniestros de la 
junta óoliviana respecto a la prensa. "Los he visto ", contó J3ruu, 
"ametrallar una máquina de té/ex, que es algo así como una si,;iple 
máquina de escribir". MAR.KA buscó al director de France-Presse en 
Lima, al veterano periodista de amistades plurales en toda América 
Latina, para obtener, más allá de la coyuntura dra,nática, el relato y 
la sustancia de sus varias peripecias. Lo que resulta es una secuencia 
que sería novelesca si no fuera sobriamente exacta: iJetancourt 
refugiado en su casa de Caracas, Papá Doc Duvalier explicándole por 
qué arroja opositores a los tiburones, Tania la guerrillera buscándolo 
para cor,ectarlo con el Che. En fin, i]istorias en que un periodista 
pierde lil dentadura. 

'' 
Llevo un poco la vida de gitano de 
mi padre, que era un francés inge­
n iero de ferrocarriles. Nací en Ma­

rruecos, en momento en que se produce 
una reacción antifrancesa, y mi padre, 
mi madre y yo sa l imos en una especie de 
fuga hacia un ex i l io que no buscábamos. 
Mi padre, según me conta Jan, supo de 
antemano lo que iba a paSó ', y al mes de 
nacido yo y sin estar inscrito eri el regis­
tro civ i l ,  decidió v iajar. S in documentos. 
Se d ice, no lo creo, que fue el primer ca­
so de gente que, cons iderada apátrida 
por falta de documentos, no pod ía bajar 
en ningu na parte". As í in ic ia Brun su 
relato de una vida marcada por la sor­
presa y el peligro, la noticia en suma: 
"Me d icen que pasamos tres o cuatro 
meses a bordo de un buque en busca de 
l legar a Francia, donde mi padre podía 

• reconstitu ir sus documentos. El habia 
sido en la guerra del 1 4  oficial del ejérci­
to francés, de modo que pudo hacerlo. 
E l  trabajaba para una compaíí ía ferro­
viaria inglesa. La empresa lo volvió a 
contratar y lo envió a Colombia. Pero la 
s ituación de él y la mía no era todav ía 
legal. Entonces se inventaron unos pape­
les, y yo aparecí naciendo en Colombia 

. . con mayor edad que la real. De a l l í  que 
no sepa en verdad la edad que tengo". •· 

Sus padres lo enviaron luego a Francia, 
a estud iar. Al l í  terminó la Secundaria y 
aprobó tres años de Economía en La 
Sorbona. Ten ía l imitaciones de d inero. 
Cuando acababa de cumpl ir los 18 años, 
en 1 938, apareció en un d iario un aviso 
de la agencia Havas ( lo que es ahora 
France-Presse) que dec ía : "se necesita 
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un traductor del francés a l  español". Le 
tomaron un examen y le d ijeron: "Aho­
ra mismo se queda". 

En el ascensor se encontró al poco ra­
to con un hermano de André Malraux, 
que era jefe en France-Presse y que le d i­
jo: "En segu ida empieza su turno". "En­
tonces", recuerd a, "comencé un peregr i­
naje por los recovecos de esa vieja caso­
na, una especie de local de " La Prensa" 
sólo que d iez veces más grande. Yo era 
muy joven y estaba intimidado. Al cabo 
de una búsqueda encontré el escritor io 
de español". 

Trabajó dos meses con jornadas de 
diez o doce horas, incluidos a lgunos do­
mingos. Al final-de ese lapso, le comun i­
caron que pod ía tomarse, en com¡::,ensa­
ciáA, un descanso.  Se fue al puerto de 
Le Havre, donde ten ía famil iares. Fue 
attf donde encontró su primer reportaje 
sensaciona l .· En esos d ías se botaba el 
trasatlán tico 

0

"Normand ie" . El redactor 
local le pidió �ue lo sustituyera. Ya te­
n ía carnet de per iodista, por lo cual ac­
ced ió a la nave. Al poco rato, sobre l a  
cub ierta, un oficial l e  d ice a otro: "Mer­
de! ". Y le expl ica: "Hay u na trepida­
ción, debido a que una hél ice no gira 
con las mismas revoluciones que las 
otras". Y el otro dice: "Esto nos va a 
qu itar un tiem¡:>0 horrible. Unos tres me­
ses". El joven periodi sta escuchó y sal ió 
del barco. Apresuradamente envió su 
primer reportaje. Se armó un escánda lo. 
" Le Matin", que es ahora " Le Monde", 
colocó un titular de pr imera pá�ina: 
L'échec du "Normandie . E l  fracaso del 
Normandie. El  azar es amigo de los que 

Albert Brun, relata sus exµcriencias 
en América. 

buscan. El  per iod ismo µueoe ser, en ese 
buen sentido, un juego de azar. Hay que 
tener para eso las antenas di spuestas, 
bien �uestas. El  que no l as tiene, corre 
el pel igro de no darse cuenta cuando un 
elefante le pasa entre las piernas. 

A partir de ese momento, el traductor 
pasó a redactor. Al poco tiempo, pidió 
su traslado a Colombia, donde trabaja­
ba su padre. En Bogotá fundó la of icina 
de France-Presse. Cuando estal ló la gue­
rra, acababa de fundar la de Caracas. 
(Más tarde iba a crear l as oficinas en 
Buenos Aires, R ío de Janeiro, La Paz, 
Quito y Lima ) .  Se al i stó en la Mar ina. 
"Era fotógrafo", ¡Jrecisa, "a bordo de 
un buque que escoltaba µetroleros en­
tre fv1aracaibo y Liverpoo l".  Poco des­
pués aµrendería a p i lotear aviones. 

Cuando, en 1948, se produce el golpe 
de Odría en el Perú, Brun se hal l aba en 
Jogotá. De Par ís le l legó un cab le: "Vá-
Ta,úa, guerrillera de la RDA, enlace 
µara la entrevista con el "Che'� 



y ase a Lima y cubra la situación". "Me 
insta lé  acá, incluso nombré un corres­
ponsal en Lima y avisé a París q ue regre· 
saba a Bogotá. Me respond ieron que me 
quedara un poco más". Y acá está desde 
entonces. 

Su casa, escondite de Betancourt 

Hacia f ines de_ 1 945, Venezuela se ha­
l laba gobernada por el general Med ina  
Angarita. Acción Oemocrática ( AD ) ,  el 
AP RA venezolana, estaba i)erseguida, a 
pesar de que Med ina se ubica en lo inter­
nacional con los a l i ados y contra el eje 
fasc ista. Por esos d ías ingresa a Caracas, 
clandestinamente, R ómulo 3etancourt, 
el fundador de AD. A través de Jesús A l· 
berto Rey l lega a Brun la consu l ta :  
" lPuedes rec ib i r  e n  tu casa a Napo­
león?". 8etancourt se l l ama en verdad 
R ómulo Napoleón aetancourt. " Lo l l a­
mábamos N apo", recuerda 8 run .  " iCó-

r ia l i sm o  yanqui .  Una mano se l l am a  �e 
partamento de Estado;  l a  otra, Pentágo· 
no. 

Fue as í como en noviembre de 1 948, 
un mes después del golpe de Odría ,  se 
produce el cuartelazo de Pérez J iménez 
que derroca .a Betancourt. "Naturalmen­
te, yo fu i al hoyo", cuenta Brun. "BC '  
tancourt relata en sus memorias estos 
episod ios. Yo ten ía ese l ibro, con ded i­
catori a ;  pero se quemó en el i ncendio 
del archivo de France-Presse en Lima. 
"El  he�ho es que me metieron preso 
por amigo de Betancourt. Hubo un in ­
terrogatorio en que me rompieron los 
d ientes. Esa es la más bestia l  de l as pri­
siones que he pasado. En  E l  Sa lvador 
en l a  época de l a  guerra del fútbol, fue'. 
ron puntap iés, puñetazos. Pero en Vene• 
zuela fue más brutal .  Además me i nco­
mun icaron en la cárcel de l<atia. Un 
d ía viene el jefe de la cárcel y me d ice: 
' prepárese que va a v iaja r ' .  Al lá,  en l a  

Ld liberación ele Régis Débray significó una compartida aventura periodística pa­
ra Brun. En ella participó su esposa Nicole. 

mo le fregaba eso!" .  E l  hecho es que lo 
escondió en su casa, hasta que un golpe 
m i l itar lo l levó al poder. 

El golpe en favor de Betancourt ocu­
rrió en octubre de 1 945. Semanas antes 
se habían  producido l as elecciones de 
mocráticas del Perú .  En 1 946, Ch i le 
i ba a elegir a Gonzales V idela. Cur ioso 
corso e ricorso de democracia y d icta· 
dura en l a  América Latina. Sus o las 
avanzan y se retiran casi al m ismo tiem· 
po en casi todos los países. Unas m a­
nos i nv i sib les y poderosas m anejan h as­
ta hoy ese fl_ujo y ref lujo :  l as del impe-
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época de Pérez J iménez, eso s ign ificaba 
o lo vamos a matar o lo vamos a expul­
sar del  pa ís. Por supuesto que se me es­
carapeló el cuerpo. Empecé a escr ib i r  
i nstrucciones en que ind icaba no saber 
lo que iba a pasar. En eso v i no el secre­
tario del M in i sterio del I nterior, que er;i 
u n  periodista am igo. El me d ijo :  'd iscu l ­
pa, h e  hecho lo imposible, pero n o  pue­
cio hacer más: te echan' .  Me d ieron vei n­
ticuatro horas para partir. Me fui por 
carretera, metiendo todo lo  que pod ía 
en u n  carrito pequeño que ten ía, de cua­
tro caba l los. Dejaba atrás un montón de 
cosas."  

En  l a  frontera con  Colombia lo  espe­
raban unos enviados espec iales de Gar­
c ía Peña, d i rector de "E l  T iempo", con 
un mensaje que pon ía el d iar io a su dis­
posición. Aprovechó pata enviar u n  des­
pacho sobre l a  situaci ón oprob iosa en 
q t.ie estaba 3etancourt, en la tétrica cár­
cel de " E l  Ob ispo". 

El  mejor reportaje 

Brun considera su mejor reportaje el 
que hizo a "Cheíto" Velásquez, jefe de 
la pr imera guerri l l a  lat inoamericana de 
la segunda postguerra. " Eran verdaderos 
guerri l leros". " Lo curioso es que este 
hombre conocido como Cheíto resultó 
precursor del Che". 

-A propósito, lcómo conoci ste al 
Che? 

-"En circunstancias i ncreíbles. Está­
bamos en Punta del Este, cuando Sergio 
Pineda, corresponsal de Prensa Latina, 
me d ice: " lqué crees tú de l a  presencia 
del Che en Bol ivia?". "Estás loco",  le d i­
je. " l No te interesa?". " Bueno, s í. Pero 
yo no veo al Che en Bo l ivia". "Vete a 
Bo l iv ia en dos meses", me d ijo, "No d i­
�as tonter ías", le respond í. "Mi ra, vete 
a Bol iv ia".  No lo aproveché, no la vi .  A 
los tres meses, y ah í aparece la suerte 
del periodista, porque un period ista s i n  
suerte está fregado, tuvimos un proble­
ma adm in istrativo grave en Bol ivia . He 
fui i)ara a l lá. Una tarde se µresentó en 
el Hotel La Paz una se,i or ita. Me l l ama. 
Era una ch ica muy s impática. " l E n  quÉ 
l a  puedo serv ir?". Me d ijo :  " ¿  Usted no 
;abe que don Jorge está acá?". Yo sabía 
,1u ién era don Jorge; pero, en cambio, 
no sab ía quién era Tan ia .  Entonces me 
h ice el tonto : "don Jorge, don Jorge", 
repet í. " l Ouién es don Jorge?". E nton­
ces, muy abiertamente, con una energía 
tremenda, me d ijo :  "M i re, si no conf ía 
en m í, no podemos segu i r  hablando". 
"lCómo se l l ama usted?", le d ije. "Yo 
soy l a  Tania", me d ijo. Se me i l uminó 
el  cerebro, y le d ije: "Mejor sal imos 
del hotel y vamos a charlar cami nando". 
Entonces me anunció :  "mai'íana a l as 
seis nos reun imos, porque hay una per­
sona que quiere hablar con usted". Fue 
así  como conoc í, en La Paz, al Che. 
"Conversamos de cosas que quizás no 
es prudente dec i rl as, y nos segu imos 

· viendo hasta que u n  d ía me d ijo: "bue-
no, me voy al monte". 

La operación 
Regis Debray 

" La op1::ración de Régis  Débray l a  
i n ic ió N icole", d ice Brun, a ludiendo 
a su esposa y compaíiera de reportajes, 
cuando la preguntamos sobre esa haza­
ña period ística. "Hazme el favor", a lega 
N icole. " Lo que pasa es que Albert me 
dejó en Bol iv ia a l a  espera de novedades. 
Como era m uy aburrido, me ded iqué a 
hacer u nos contactos, a n ivel de estado 
mayor, nada más. Pero es él  q uien tuvo 
l a  pr imicia e·n el momento del secuestro, 
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porque fue una especie de secuestro. E l  
tuvo l a  noticia d e l  momento e n  q u e  se 
iba a producir a nivel de l a  secretar ía de 
gobierno". "No", i nterrumpe Brun. "No 
seas modesta. Lo trabajamos juntos. Lo 
que pasa es que cada uno ten ía. sus fuen­
tes. Tú ten ías el estado mayor, y yo l a  
secretar ía d e  l a  presidencia. Viejo, real­
mente, como aventura period ística -es 
l i nda". "Bueno", dice N icole, "no sé si 
eso deba ser publ icado". "Creo que es 
ya parte de l a  h istoria", sentencia Brun. 
Y Nicole :  "Es h istoria fantástica". Una 
carcajada general contagia hasta a l a  pe­
queña Alexandra, l a  l i nda h ija de ambos. 

Dice Brun :  " E n  real idad, en la sal ida 
de Débray N icole prepara el  show, lo 
único que yo pude hacer es empezar a 
repartir pl ata. Regalar, por ejemplo, 
u nas máquinas fotográficas a Reque Te­
rán. Pero N icole hab ía trabajado antes a 
Reque". 

D ice N icole :  " Lo único que yo h ice 
fue entablar muchos meses de d i scusión 
con Re4ue Terán, que era en ese mo­
mento jefe del Estado mayor. Un d ía 
me l l evaron a una entrevista con Débray. 
Después, l l egamos al compromiso de 
que él me avisa r ía en qué momento se 
iba a l i berar a Débray. Albert l l egó en 
ese momento a Bol ivia y alcanzó a con­
cretar igua l compromiso con el secreta­
rio del presidente. La noche anterior a l a  
l i berac ión d e  Débray, un mayor me irwi­
tó a una boite. Yo acepté; pero le  dije 
que no me i nteresaba l a  boite, sino qui· 
hab ía l l egado a Bol iv ia a trabajar. Le d i ­
je, mintiendo, que Reque Terán me ha 

Brun: "Mi mejor reportaje es el que hice 
a "Cheito " Velásquez, precursor del Che '� 
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• diého que al  d ía sigu iente van a l iberar 
a Débray. En real idad, quien había ave­
r iguado eso era Albert. Entonces el ma­
yor, para quedar bien frente a m í  me 
empezó a contar todo. Me relató la ope­
ración comando a través de la cual iban 
a l iberar a Régis. Me d ijo que lo iban a 
hacer as í, porque no ten ían confianza 
con la gente de Camiri ,  el l ugar donde 
estaba preso Débray. Me dijo i ncl uso 
que iban a volar e l  candado. Cuando ya 
no ten ía nada que contarme, le d ije :  
"Me discu lpa; mi  esposo me está espe­
rando en el hote l" .  Fue así como obtu­
vimos el relato total de lo que iba a 
pasar". 

E nsegu ida Brun empezó a redactar 
esos informes exactos, precisos que se 
iban tecleando en La Paz en los momen­
tos en que l as cosas ocurrían  en Cam ir i .  
Santa Cruz. Algo más:  N icole pidió a 
Reque Terán que l a  l l evara en el avión 
que part ía a Cam i ri .  Como no l a  qu iso 
l l evar, le dio una cámara con un rol l o  
para q u e  él l e  h iciera e l  favor d e  tomar 
las fotos. El mayor que l l evó a Débray 
hasta Chi le se l l evó la cámara y el rol lo .  
8uando regresó, en el m ismo avión, me 
cintregaron el rol lo. Luego lo revelamos 
en el laboratorio del propio estado ma­
yor. Hab ía un montón de fotos malas .  
Jero hat,ían tres de ,¡ran cal idad per io­
d ística". 

"En  una", acota Brun, "Débray apa­
recía en la celda con Roberto 3ustos , 
el p intor argentino. En sus asientos, 
con una frazada. Una l uz entraba por 
la ventan i l l a .  Era realmente una foto de 
arte". 

Duval ier, el mejor 
amigo Je los ti burones 

Pedimos a Brun que nos explique 
sus recuerdos de Papa Doc Duva l i er, 
el sanguinario ti rano de Hait í .  He aqu í  
su relato: "Hab íamos ido a entrevistar 
a Duval ier, "Papa Doc", con Juan de 
On ís, de "The New York Times". No 
acostumbra de On ís a emplear grabado­
ra. Yo l l evé la m ía y ped í autoriza_ción 
para grabar. 'No hay problema' me (lijo 
Duval ier. Entonces apunté a lgunas · no­
tas. Y empezamos la conversación. E l  
tipo dec ía cualquier cosa. Y a  en l a  eufo­
ria de la conversac ión le p l anteé : 'señor 
presidente, se dice que en Hait í.hay una 
roca desde la  cual  echan gente a los tibu­
rones'. Y él me responde: 'bueno, pues, 
i hay que proteger a los animales!' 

Cuando terminamos, l l egamos al  ho­
tel .  Tomo mi grabadora Grund ing. No se 
escuchaba nada. i Oué vaina ! ,  me d ije. 
Porque era para transmitirlo por radio. 
Yo vend ía materia l  para rad io. Nos ha­
b íamos separado con Juan de On ís. 
Como a la una de la mañana l l ega a mi  
habitación y me d ice:  l sabes l o  que han 
hecho con la grabadora? La mesa donde 
la pusiste está imanada, para que no se 
grabe nada ! 

Convergencia 

E 
I más importante h i to h istórico 
para avanzar en l a  un id ad obre­
ro-campesino se acaba de pl antar 

en e l  Cusca. Es también el ¡:¡r ir0 er  paso 
serio hacia la  Central Un ica de los traba­
i adores en torno a la  que fundara Jo­
sé Carlos Mariátegu i :  l a  CGTP. E l  
evento contó d e  principio a f in  con ¡Jre­
sencia, calor y partic ipación de masas. 

El acontecim iento se concretó en l a  
ciudad del Cusca, en el evento que con­
vocó la Federación Agraria R evoluciona­
ria Túpac Amaru 1 1  ( FA RTAC) del 27 a l  
29 de agosto ú ltimo. La  cita contó con 
la presencia de l as dos centrales campesi­
nas de n ivel nacional ,  con la Confedera­
ción N acional Agraria (CNA) y la Confe­
deración Campesina del Perú (CCP) , re­
presentadas por sus máx imos d irigentes, 
Luis  A l iaga y Andrés Luna Vargas, res­
pectivamente, y las d iferentes bases re­
g ionales de las m ismas. 

El sector obrero estuvo representado, 
entre otras organ izaciones, por l a  Fede­
ración de Trabajadores de Lima ( F ED E -
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Pri,tler Encuentro Obrero-Ca;npesino 

de masas 
TRAL), l as Federaciones de La  Liber­
tad, l ea, Puno, Junín; federaciones de 
rama de Calzado, Papeles, Vidrios, C l í­
n icas Particulares, Laboratorios, CTR P­
Lima, y diferentes sindicatos como 
Cromotex y organ izaciones de defensa 
de l os intereses populares departamen­
tales. 

Otras federaciones se h icieron presen­
tes mediante mensajes. La nota negativa 
estuvo a cargo de los d irigentes de l a  
CGTP, q ue em itieron un comun icado 
que acusaba al E ncuentro de fracciona­
l ista y al servicio de los empresarios. 

Sobre este particu l ar, la asamblea p le­
naria, formada por 80 delegados p lenos, 
rechazó la acusadón y aprobó por una­
n imidad una declaración que denuncia 
como "antiunitaria y d ivisionista" la 
actitud de los actuales d irigentes cege­
tepistas. E l  texto demandó a los mis­
mos l a  convocatoria de u n  congreso ex­
traord inario que tenga como único pun­
to de temario "la un idad obrera-campe­
sina en torno al principio del F rente 
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Un ico de Clase, ampl io, sin selectivismo 
y con participación p lena de todas l as 
organizaciones que han sol icitado su in­
greso a la CGTP", por ser ésta una orga­
n ización que pertenece a todos los tra­
bajadores del pa ís. 

la d iscusión del temario estuvo bajo 
l a  d irección de l os cuatro presidentes 
q ue nominó la p lenaria . de delegados: 
Luna Vargas por la CCP, lu is Al iaga 
por la CNA, Eusebio Farfán Pérez por la 
FARTAC (secretario genera l ) ,  y D igno 
V i l l averde, de la Federación de  Calzado. 

E l  debate ampl io y ardoroso, fue acer­
tada y democráticamente conducido 
por los cuatro presidentes en sus respec­
tivos turnos. Las intervenciones de nu­
merosos delegados p lenos y fraterna les, 
varones y mujere� tuvieron que ser tra­
ducidas del q uechua al caste l l ano y vice­
versa. 

No obstante d iscrepancias naturales 
sobre concepciones pol íticas, hubo una­
nimidad en tipificar el segu idismo obse­
cuente del gobierno de Belaúnde hacia 
la d ictadu ra m i l itar q ue aparentemente 
h a  dejado l a  conducción de l  pa ís. Asi­
m ismo se exteriorizó unanimidad res- , 
pecto al repudio y condena a la pol ítica 
de sometimiento al imperial ismo nortea­
mericano q ue ha puesto en práctica e l  
nuevo régimen bajo l a  conduccion del 
ministro Manuel Ú l loa. 

Encuentro Obrero Campesino por la 
central única. 

1 :i gestión de l a  d ictadura m i l itar fue 
ampl iamente desmenuzada, seña lándose 
l a  pel igrosidad de l a  Ley de Mov i l iza­
ción d irigida a reprimir con métodos fas­
cistas a l as· .organizaciones populares de 
todo nivel y actividad .  La situación de 
los prob lemas campesinos y de los tra­
baj adores de la ciudad también mereció 
atención intensa de los de legados, apro­
bándose tareas vita les para reforzar l a  
reforma agraria y efectivizar l a  en toda 
su ampl itud, así como e-spectos relativos 

• a la viab il ización de créd itos blandos, 
educación, segu ridad socia l ,  eté. 

De otra parte, los problemas de los tra­
bajadores de la ciudad mereció también 
unan imidad en cuanto a la ex igencia de 
l a  inmediata reposición de todos los des­
pedidos sin n i nguna excepción y la de­
rogatoria de todas  l as leyes anti labora­
les y represivas que puso en vigencia l a  
d ictadu ra mi l i tar. 

E n  torno al costo de vida, e l  Encuen­
tro aprobó ex igir desde l as bases hacia 
arriba la rea l ización de un paro nacional 
y preparar l as condiciones p ara e l lo, a 
fin de exigir al gobierno de B elaúnde l a  
atención de las demandas de l  pueblo, 
subsidio de u n  sueldo m ínimo vita l  para 
los desocupados, así como la solución' 
inmed iata del Pl iego U nico presentado 
al  Ejecutivo y el Parlamento. 

Tarea central es el fortalecimiento de 
l as organizaciones obreras y campesinas, 
profund izar la unidad de l os dos secto­
res in iciada en el Primer E ncuentro del 
Cusco y la central ización de las luchas 
ten iendo como meta l a  construcción de 
la Central Un ica. 

Para conocer el  progreso en el  cumpl i­
m iento de l as recomendaciones del  even­
to, se aprobó la real ización del Segundo 
Encuentro Obrero-Campesino en la ciu­
dad de lea, que será convocado por l a  
Coord inadora S ind ical Permanente d e  
acuerdo a l a s  circunstancias p o i  íticas y 
económicas y a la actitud q ue adopten 
los d irigentes de la CGTP en rel ación 
con la demanda del congreso extraordi­
nario. 

El Primer Encuentro del Cusco ha si­
do, en resumen, un a lentador éxito en 
l a  forja de  l a  un idad obrero-campesina, 
hacia l a  centra l ización de l as l uchas co­
mo vital impulso para conqu istar l a  
Central Un ica. 

La FA RTAC ha cumpl ido un históri­
co pape l ,  ganando el  reconocimiento 
de las organ izaciones pop..1 l ares y h a  
acrecentado s u  prestigio como organiza­
ción u n itaria y combativa. El esfuerzo 
que h an desplegado l os compafíeros de 
l a  FA RTAC compromete a todas l as or­
gan izaciones del p aís. 
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Plataforma Municipal 

El cauce - de 

la unidad 

La movilización de las masas debe ser tarea constante de la izquierda, con el fin 

de ganar un respaldo efectivo en las elecciones municipales. 

E 
sta semana, las conversaciones un i­
tar ias de la izqu ierda en torno a 
las elecciones mun icipales se en­

cauzaron definitivamente. Por consenso, 
se inició el debate sobre Plataformas y 
Programas de G ob ierno Mun icipal, pre­
sentadas por d iferentes partidos. Al fi­
nal de esta semana continuará la d iscu­
sión sobre la conformación de los Comi­
tés Unitarios de Izquierda, la proporcio­
nalidad y métodos de elección de los 
candidatos en bases, las propuestas so­
bre la Alcaldía de Lima, etc. Se han da­
do así  pasos importantes para afianzar 
la u nidad electoral de la izqu ierda, des­
mintiendo agoreras especulaciones de 
la de recha sobre fracc ionamiento de la� 
fuerzas populares. 

Mientras tanto, la candidatura a la al­
cald ía de Lima para Alfonso Barrantes, 
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propuesta a l a  izq uierda por d iversos 
partidos de U I ,  UDP, UN I R  y FOCEP, 
convocó adhesiones, sobre todo en 
d iversas _personal idades democráticas; las 
otras agrupaciones de izqu ierda han ma­
nifestado su volu ntad de d iscutir la pro­
puesta. 

Las propuestas sobre plataforma 
municipal 

El v iernes 29 se intercambiaron los pri­
meros documentos sobre Plataforma y 
Programa Municipal, en nombre del 
MI R-UDP, del PS R y del PC-U. Esta se­
mana se han presentado las propuestas 
del PC R ,  del PRT, de U N I R ,  dándose 
inicio, el miércoles 3, al debate de los 
mismos. 

Las alternativas programáticas sobre el 
tema tienen la virtud de encarr i lar el de­
bate sobre aquello que debe ser motivo 
fundamental de acuerdo: la unidad poi í­
tica, punto de partida para acuerdos 
posteriores. Además, refleja otra virtud : 
la coincidencia t.ásica de todas las fuer­
zas en el d iagnóstico de la rea l idad mu­
nicipal, as í como en las propuestas 
de soklc ión. Con la experiencia de los 
comicios de mayo y dada la particulari­
dad de los problemas locales, se ha dado 
prioridad a aspectos prácticos antes que 
discusiones estratégicas, buscando l legar 
a acuerdos. E l lo  no s ignifica el abando­
no, por cada fuerza, de su particu lar 
pu nto de v ista sobre el futuro; por e l  
contrario, lo adecua a las  respectivas 
pl ataformas municipales, sólo que con 
mayor flexibi lidad, ya que no está en 
juego l a  administración central del Esta­
do. 

Del conju nto de propuestas fluye un 
d iagnóstico común: · la  cuestión mun ici­
pal está íntimamente vincu lada a las ca­
racterísticas del desarrol lo  de nuestra so­
ciedad dependiente, dominada por el 
gran capital nacional y extranjero. Sus 
mú ltiples problemas son expresión bási­
ca del agudo centralismo que concentra 
en Lima y en el poder central lo funda­
mental de los recu rsos. De a l l í  que en las 
últ imas décadas se haya producido aque­
l lo que el documento del MI R-UDP se­
ñala como " l a  desmunicipal ización" de 
los Concejos; es decir, la absorción por 
la ad min istrac ión central de una serie 
de recursos antaño pertenecientes a los 
municipios (de acuerdo a la antigua Ley 
Orgánica de 1 892) : aseo y salud, tránsi­
to, agua, de,1ósitos, mercados, carnales, 
alumbrado, educación primaria, trans­
porte uri:>ano, etc. H oy, los municip ios 
están reducidos a admin istrar la l imp ieza 
pública, los registros civiles, los merca­
dos, el ornato, etc. Los recursos que ha 
dejado de perc ibir por esos rubros pasan 
al Estado o a l as emµresas públ icas, agu­
ciizando l a ,  crisis financiera de '. l os 
mu n icip ios. A pesar de que el Gobierno 
Central subvenciona cerca del 220/0 de 
los i nyresos municipales, ello no basta 
para atender l as múltiples necesidades 
ciudadanas. 

U nido a esto se encuentra el  predom i­
n io  de los grupos ol igárqu icos y latifun­
distas del interior, que hoy volverán. a 
usufructuar de los recursos locales, al 
restablecerse (de acuerdo a l a  Constitu­
ción vi\jente) las Corporaciones de F o­
mento. 

Por esa razón, la estructura poi ítica y 
administrativa v igente margina a l as or­
ganizaciones populares del control y f is­
cal ización de las autoridades municipa­
les:  no se considera el voto al analfabe-
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Alfonso Barrantes. Seria el ca1,1didato 
ele la izquierda. 

to, no ex iste la  revocab i l idad del  cargo y 
los cab i ldos abiertos han sido siempre 
cuestionados, etc . . 

De a l l í  yue las in icia les prqpuestas de 
Plataforma incidan en v incular la solu­
ción de los ¡-1roble,nas rnun icipales a I a 
democratización gloi:,a l  de l a  Soc iedad y 
a l a  nueva demarcación terr i torial y re­
!Jiona l ,  que frene l a  marginaci ó  1 y el 
central ismo. E n  lo inmeo iato, l as.reiv i n­
d icaciones comunes ins isten en ex igir la 
democratización de la  gestión mun ici­
pal, articu lándola con las formas demo­
cráticas ,.->opul ares ( F rentes de LJefensa, 
Asamoleas Po¡Jul ares, etc.)  y buscan, so­
bre la base de mayores recursos propios 
(entre los cuales se encuentra, por ejem­
¡..110, el canon ¡Jor los recursos natu rales 
que deben pagar las empresas pr ivauas y 
estatales que los ex¡Jlotan), l a  solución 
parcial  de problemas tan importantes 
como la v iv ienda, el trans¡:iorte, la salud, 
el comercio, e l  deporte y la  cul tu ra ,  etc. 

Los problemas municiµales de Lima 
han merecicio especia l  atención.  Aqu í, 
donde se concentran más de cuatro mi ­
l lones de habítantes (casi 250/0 del to­
ta l naciona l )  los ¡-1roblemas sociales se 
mult ipl ican con tanta rap i9ez que su 
atención exige u n  tJlan de gobierno espe­
cial .  El debate sobre el  ¡J'8rticu l ar ha exi­
g ido conformar una Comisión de Plata­
forma que deberá presentar, en pocos 
d ías, los puntos comunes, para ser apro­
bados. 

De igu al manera, los partidos de iz­
qu ierda han continua.:io el  debate sobre 
los proolemas ¡Jélfticu l ares en d isti ntos 
d i stritos de Lima y en algunas p rovin­
cias. Con l a  participación de las bases se 
termi narán de aprobar las pl ataformas 
provinc ia les y d i str itales a más tardar en 
las dos ¡Jróx imas semanas. 

Media vuelta, derécka 
por Agustín Haya 

,.,E I accidentado trabajo de la tendencia de Armando Villanueva por vender 
una imagen socialdemócrata del APRA, fue seriamente golpeado por la  
solidaridad de Luis Alberto Sánchez co n  el  discurso de Ulloa. En medio de 

sus acostumbrados artificios verba le�, el ahora jefe de los parlamentarios apristas, 
pudo expresar con toda claridad el respaldo, a nombre de "todo su partido", 
como insistiera en subrayar, al reaccionario programa de gobierno del 
belau ndismo. 

No es cierto pues que el APRA haya criticado el discurso del primer ministro. 
Al contrario, le br indó u n  apoyo cortesano y melifluo, digno de los volteretazos 
de un partido que ha convertido las " maniobras tácticas"' en estrategia 
permanente. 

lOué alabó Sánchez ? Un mensaje que critica duramente la presencia del Estado 
en la producción, enco ntrando al l í  la supuesta causa de los males que v i� imos; 
que clama con nostalgia por nuevas reglas de juego para el capital extranJero y 
que amenaza a los explotados con echarles encima el " desembalse"de la inflación. 

Peor aú n si bien Ulloa no mencionó u na propuesta global del papel de las 
Fuerzas Ar'madas, sí se dio tiempo para ensalzar las medidas correctivas que a su 
j uicio venía practicando la d ictadura mil itar desde 1975. lComo si no fueran 
justamente aquéllas las que han llevado al desastre al pa ís! 

El ahora vocero oficial del APRA retomó la l í nea continu ista que llevó a su 
partido a delinear con los altos mandos m il itares el plan de la,"transferencia". 
Si bien el eje APRA-clictadura trastabilló al final, no es desco nocido que LAS 
permaneció fiel a esa táctica y desde los resultados del 18 de mayo qu iso ofrecer 
su colaboración al "gobierno de ancha hase" que reclamaba Belaúnde. 

No por nada Acción Popular alentó su j uego y au�que le cambió la presidencia 
del Senado por un lapicero, sabía que allí tenía un aliado potencial, firme en su 
ant icomunismo y decidido a combatir cualquiec veleidad _izqu ierdizante de su 
partido. 

Resulta por lo menos notable que U !l partido que pretende reclamarse 
social-demócrata y no tiene reparos en aparecer internacionalmente con el 
Gobierno de Nicaragua, con Siles Zuazo y Paz Zamora y hasta con el Frente 
Democrático R evolucionario de El Salvador, aqu í, en su país, aparezca 
saluda ndo un programa económico que hubiera. hecho enrojecer de envidia a 
Pedro-Beltrá.n. 

lA dónue irá a parar la "oposición democrática y constructiva" ? Porque lo 
dicho ha dejado el sabor de alianza, de una nueva superconvivencia, al punto que 
alegró a una de las eminencias grises de la derecha, el senador Alayza, antiguo 
abogado de la Cerro de Paseo, quien, emocionado, recogió la intervención de 
Sánchez como uh llamado a forjar el frente ,de "los tres partidos democráticos" 
contra la izquierda marxista. 

La designación de este señor como presidente de la representación aprista no es 
un problema relativo a la "fraternidad" que sus colegas qu ieren restañar. Es ura 
cuestión de l ínea pol ítica, que convierte en vocero a un personaje de inveterada 
vocación derech ista en el momento mismo en que Acción Popular pasa de la de­
magogia a la propuesta concreta de la defensa cerracli. de los intereses de la  gran 
burgues ía y c.;el imperialismo. 

Para los ilusos que pretenden "subord inar al APRA", hay aqu í una muestra cla­
ra de las características de su j uego. 

Ello no qu iere decir que desconozcamos sus contradicciones, pero sí  que no 
tenemos duda de que su viejo estado mayor ·v iene combatiendo al social ismo 
desde 11.'lariátegui. 

Las cartas están sobre la mesa. Ul loa y ·Sánchez se han aliado para golpear 
j untos a los trabajadores. Una impresionante alza de precios ha desbaratado la 
i lusión de los que creían en las compe·nsaciones salariales. Por eso está n vigentes, 
con el aval belaund ista, las leyes secretas y el sistema de movil ización nacional, 
previsión mil itar para controlar cuálqlÍier desborde popular. La izqu ierda no 
debe bajar la guardia. 
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s a cerdo te jesu ita Lu is  Esp ina l .  E l  coro-

El cultivo y la comercialización de la coca concen tra todo el poder de la casw 
militar en Bolivia. 

El poder de la coca 
Antes del golpe en rJolivia, ese país her,na,w mante,� ía relacio11es, . diplomáticas con 9 2 países. Sólo 14  de ellos _las mantienen a1wr�. d 

Perú no las ha restablecido; pero liay un ,1ecno qile parece confirmar 
' la existencia de w1 J.oble µoJer en nuestro µaís: los agregados 
militares de Bolivia conservan intensos vínculos con militares 
peruanos. S.on numerosas las rew1�o_rles de éstos co!' _el agrega�o 
;ni/itar boliviano coronel Antero litl; el naval, Cap1tan Antonio Ona, 
y el aéreo, Coronel Víctor Ra,nírez. El hecho es 1/amativ.J en 
.nomentos en que la comunidad internacional se entera. �e nuevos 
tfatos sobre la conexión entre la junta de La Paz y el trafico de coca. 

N
ad ie pretende que el gol pe del  1 7  
de ju l io  d e  Bol iv ia  se d iera exclusi­
vamente para p roteger a una argo­

l l a  de narcotraficantes. Se trata de u n  
cuartel azo en q ue entran criterios d e  c la­
se y de casta, y los co��igu ientes . elementos de ideolog ía  y pol 1 t1ca nacio­
na l  e i n ternaciona l .  Pero es evidente q ue 
t1Jvo una  fuerte dosis de coca entre sus 
ingredientes. 

Caso notable es el de Fernando " E l  
Mosca" Monroy, jefe de los param i l i ta­
res que tomaron Palacio Quemado e l  1 7  
de ju l io. " E l  Mosca" se h izo conocid� 
cuando ª la caída del  general Juan Jose 
Torres m ató de se is  balazos al per iod i s­
ta TecÍ Córdova. U l timamente había si­
do capturado en Santa Cruz en una ope­
ración contra los traficantes de coca ína 
y estuvo p reso en e l  Panóptico de. La 
Paz hasta d ías antes del  golpe. Es parien­
te del coronel F rancisco Monroy, que 
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ese m ismo d ía se ¡.:>ronunció en Trin i­
dad. 

Otro caso es e l  del capitán Rudy Lan­
d ívar, que ocupó Santa Cruz el 18 ae 
jul io, y de inmed iato proced ió  a incine­
rar los arch ivos de l a  prefectura y la a l ­
cald ía e n  que se gua�daban nombres de 
traficantes de  l a  d roga, d i recciones de 
l aboratorios cl andestino� y datos sobre 
p istas de aterr izajes i l egales. 

"Aqu í "  y ahora 

Hace u nos d ías, e l  sem anario paceño 
"Aquí" ,  que ahora se ed i ta clandestina­
mente, publ icó revelaciones sobre el ne­
xo entre fascistas y narcotraficantes. 

. Gran parte de su información coincide 
con la ofrec ida en la anterior edición de 
MAR KA. Se trata de una publ icación 
que ya antes sufr ió l a  destrucción de· sus 
oficinas y e l  asesi nato de su d irector, e l  

n e l  L u i s  Arce Gómez, hoy m in i stro del  
I nter ior, era entonces jefe del serv icio de 
intel igencia m i l itar. A él  se atr ibuyeron 
d irectamente tanto el ases inato de  Espi­
ne l  como u n  operativo 'psicológico fas­
c ista previo al golpe: el l anzam iento de 
bombas en todas l as ciudades del  país.  

Arce G óm ez es un personaje s in iestro, 
no sólo por su actividad de narcotrafi­
cante. E n  1 967 , durante e l  gobierno del 
general Barr ientos -responsable de l  ase­
s inato del Che- se caracter izó como 
uno de los oficiales más entu siastas en 
lanzar granadas contra . los dorm itorios 
de los obreros de Catavi y Sig lo X X. Fue  
una matanza d igna de  nazis. Más  tarde, 
cuando era jefe de segur idad de Palacio, 
se produjeron varios asesinatos de ,Jerio­
d i stas. Uno de e l los murió a consecuen­
cia de una bom ba;  otro ¡Jereció estran-
\;Ju lado. ·' 

Arce G óm'ez es socio del  coronel Nor­
berto Salomón en una empresa de av io­
netas y u oa escuela particu lar de p i lotos. 
Es la famosa empresa en que se produjo 
e l  accidente en que estuvo a punto de 
mor i r  Jaime Paz. En febrero ú ltimo, u na 
av i oneta de la compañia fue deten ida en  
Tr in idad, tras un  aterr izaje forzoso. E n  
su i nterior se encontraron 300 ki los de 
coca ína. En l a  operación fue capturado 
un ecuatoriano, a q u ien se acusó del trá­
fico; pero e l  p i loto desapareció como 
por encanto. E l  coronel Salomón denun­
ció a l  d ía s igu iente que le hab ían robado 
una av ioneta. 

í\J o dej a  de ser curioso que en un país 
tan pobre como Bol ivia, los mi l  i ta res 
tengan ta,:ito d i nero como para poseer 
av ionetas prop ias y mansiones a todo lu­
jo.  El propio "presidente" Luis García 
Meza, que estuvo en Lima, segú n  infor­
me confidenc ial ,  a lojado en el C írcu lo 
M i l i tar en momentos e n  que se le desig­
naba como jefe de gobierno, había ven i-
do en su av ioneta part icu lar .  

El de corbata es Román Baca, Prefec­
to de Sant� Cruz. A su lado está el ge• 
neral Ariel Coca. El de blanco es el je­

de paramilitares "Paye" Gonzales. 

"Aq u í" ind ica que d ías antes de l  go lpe 
José Paz , jefe de la mafia de traficantes 
de Montero, d io a l  general Hugo Echeva­
rría, jefe de l  segundo cuerpo de ejército, 
800,000 dólares como contr ibución pa­
ra la sa lvación de Bol iv ia,  mejor d icho, 
de su negocio. Montero es un ¡:iuebl i to 
a 80 k i lómetros de Santa Cruz.  Es l a  ca­
p ital de la d roga en Bol iv ia .  Tanto, que 
a l l í se puede comprar dólares a prec io 
de huevo. M ieíltras la  cotizac ión ofic ia l  
es  de 25 :Jesos por dó l ar, en Montero un 
dólar  se com¡Jra a 2 1 .50. La oferta su¡Je­
ra a la demanda. 

Uno de los prohombres de Santa Cruz 
es Al fredo "Kutuch i" Gutiérrez, h acen­
dado azucarero con aeropuerto prop io. 
H asta sus feudos l legan las ·av ionetas 
cargadas de contrabando de Paragua'y 
o Colombia, y que luego parten rep letas 
de coca ína. Como para demostrar que 
los .v íncu l os entre narcotráfico y m i l ita­
res no son nuevos, baste p rec isar que 
"Kutuch i" fue qu ien trajo desde Para­
guay, en 1 97 1 ,  al general Hugo Bánzer 
para que consumara su cuarte l azo. 

Otro ejemplo de esos v íncu los es e l  ge­
neral Wa ldo Berna!,  qu ien acaba de com­
prar a Rolando R i vero una man sión 
de 300,000 dól ares. Serna!  fue m in i stro 
de Educación de 3 ánzer. Es ínt imo de  
Edwin Pad i l l a  F rontan i l l a, igu almente 
exm i n istro de �ánzer. Pad i l l a  tuvo q ue 
renunciar al cargo porq ue se le descu­
brió intentando obtener pasaporte d i­
plomático para dos bol iv ianos captura­
aos en Canad á  con un cargamen to de 
coca í na .  

V i scera lmente reaccionar ios y antico­
muni stas, muchos de los a ltos jefes m i l i­
tares de dol iv ia están, como l o  sabe l a  
op i n ión mundia l ,  corromp idos hasta 
las entrañas. Lo grave para nosotros los 
peruanos es que tengan tantos y tan 
buenos v íncu los con a lgunos a l tos jerar ­
cas castrenses del  Perú. 

Frente U nico por F rancisco IVíoncloa 

Más dignidad frente 
a la ddíncueticia 
N

u era cierto que l os tal es cubanos quer(an " hu i r" de CuLa n i  "conquista r 
la l ibertad" . Só lo querían viajar a M iami  e im ponerle al gob ierno de E E .  
U U .  q ue les d iera l a  v isa, s istemáticamente negada.  

S i  hubiera s ido cierto que hu{an  de Cuba para "v ivi r en l i bertad" deper{an 
estar satisfech {simos en el  Perú , donde ex iste esa "l i bertad". Pero no qu ieren 
c1uedarse en e l  Pe rú . 

Tampoco era cierto que hu(an de Cuba para n o  v iv i r  en 1--a m iser ia  n i  e l  hambre. 
A todo aquel que los qu iere ver, estos malandri nes d icen y repi ten que en e l  
Perú " n o  l es pagan lo  suficiente", que aqu { comen menos que a l l á ,  que n o  tienen 
trabajo como lo ten ían a l l á ,  n i  asegurada la  educación de sus h ijos ,  la  salud y la 
vejez . Aqu {  hay ham bre y en Cu ba n o. C l aro que como Cu ba es un pa {s pobre, 
tampoco nadie tiene el derecho de ser r ico. 

Pero creemos que ya nadie puede poner e n  duda lo que se afirmó con cono­
c im iento y fue negado con desvergü enza : que entre los que asaltaron y vejaron a 
l a  Embajada del Perú ,  había una muy gruesa cantidad de de l incu en tes, malhe­
·chores, asal tantes y escorias. 

Ahora lo sabe todo el mi,! ndo. lle han v isto la cara a los matones que asal taron 
al E3rann if? l H an v i'sto a esos "héroes de la l i bertad" que estaban a pu nto de me­
ter le un navaj azo a su pro;.)io mentor y apoderado, e l  tenebroso "Tony" V arona? . 
( ¿ Qué hac{a en L i ma ese personaje e l  m ismo día que se proclucía el asalto y el 
de l ito?) 

Tampoco se puede negar que entre los "h uéspedes" del gobiern o peruano y 
mezclados entre hampones y del i ncue ntes hay a lgunas personas de diferente 
nivel y comportamiento; pero que corrieron el r iesgo de meterse en esta locura 
sólo como una manera de presi onar a los E E .UU.  para que los dejaran entrar 
en ese pa i's y juntarse con sus fam i l iares. i Arrepentidos deben estar de haber 
sido de los pr imeros ! 

Debemos ex ig i r le  a este gobrerno que se reconozca el t ino, la eficacia, la 
se riedad y e l  res¡:ionsable comportam iento del embaj ador E dgardo de Habich. 
S i  la canc i l l e r ía peruana no lo hubiese desautorizado tan grotesca y descarada­
mente como lo h izo, el Perú no estaría pasando la  vergü enza y la humi l l ac ión 
a que ahora le ex ponen estos cu banos .  El embajador De H abich debe ser re iv in­
dicado profes ionalmente y como funcionar io. 

También es inevitabl e l l amar la atención al gobierno sobre la poca dign idad con 
que está tratando a estos del incu en tes. Pú bl icamente están humi l lando al Perú y 
a los peruanos que -qu iérase o no- l es han dado acogida y amparo. Humi l lan 
al Perú cuando son capaces de l l egar a comete r del itos con ta l  de no segu i r  v i ­
v iendo en el Perú n i  con l os peruanos .  i Es i ndi gnante ! 

Además, estos indiv iduos han cometido un de l i to penado por cu alquier l egis­
lación y en cualqu ier pa{s :  han i nvadido un aeropuerto, destrozando lu nas, 
v iolentando barreras y i asaltando! u n· av ión de pasajeros, causando grandes 
pérd idas económicas y perju icios persona les. H an del inqu ido. 

Se sabe qu iénes han cometido el de l ito y qu ienes han sido sus cabec i l las. Y 
frente a ese cúmulo de v io laci ones a la ley y de hu m i l lac iones al Perú, se ha 
dejado en l ibertad a los de l i ncuentes y ofensores. Y se les qu iere prem iar, ha la­
gar y aplaud i r .  

¿Qué pasar{a si en vez de cubanos hubieran sido 1 50 peruanos los asaltan­
tes? i Estarían en la cárcel i Y no digamos s i  hubieran sido pe rsegu idos por 
V idela,  P inochet o Garc(a ,'✓leza.  

Por ú ltimo se hace inev itable recomendar al m in istro José María de l a  Jara 
más reposo en sus decis iones. No le conv iene hacer ademanes heroicos que se 
reducen a la nada ante una seña de Carter . . .  o Ul loa. N i  tampoco el m i n is­
tro de Transporte puede precipi tarse a echar la  cu l pa a su puestos " inf i l tra­
dos" castristas, para después cal larse en todos los tonos. i Oue  eso lo haga 
"Ex preso", P.ero no u n  min istro! 

También n�s vemos obl igados a señalar que, de ser c ierta l a  i nformación a� n 
no rectificada, el prop io presidente Belaú nde cometi ó u n  grave desl i z  al l lamaf a 
Carter y exponerse a u n  desair_e.  Un presi dente ,  cuando l lama a otro, n o  debe 
ser jamás para rogarle ni menos a rriesgándose a recib i r  un portazo en las narices. 

i Hay que tener más cuidado con la d ign idad, sei'ioria les señores! 
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1:.:,ztrevista u H.J..;·v van tJ.;r .,,t 

Asi se reprime 
·a la izquierda 

escuchado. 1 ndudablemente que detrás 
de esta festinación judicial estaba la 
sombra ominosa del ministro del l nte-
rior. 

-lCómo actúa la represión en la cár­
cel ?  

- Las pr isiones e n  el Perú son u n  cam­
po de experimentación de nuevas técni­
cas represivas, a l l í van a entrenarse los 
estud iantes a los recién egresados de la 
GR y GC. Después apl ican estos mismos 
métodos en la  represión del movimiento 

rlace ¡iocos d Íu.s saliú .ie la cárcel • 
de Ltriganc o Ha;¡o van Jarut, 
(..irige,ite político ae iz4uier ... a, ae 
40 a,iüs. Fue ausuelto . es¡:1ués ie 
más de dos a.10s de cárcel, .Je lú 
·acusación de tráfico Je drogas y 
• orgunización ilegal de 
i.:,;rupaciones ar.--;iauas, cargos 
fra;;uaJos por el general Cisneros 
Vizquerra y lu ¡Joiicí... ,ÍU§J van 
uordt perteneci!J a la Aliaaza de 
Lioerución Nacional, J"..ie redactor 
del periódico clandestino Poc:ler 
Popular y candidato a diputado 
por la UDP. Marka conversó óreve,­
mente con él. 

-lCómo pretendieron vincular t;u tra­
bajo poi ítico con el tráfico de drogas? 

-E n 1 976, el entonces m in istro del 
I nter ior, general Cisneros V izquerra, i�­
ventó un pretend ido complot terror is­
ta q�e se lo atribuyó a un l l ar:nado Ejér­
cito Popular Peruano ( EPP) . A la prensa 
él d ijo que el EPP hab ía f inanciado sus 
"actividades subversivas" con el tráfico 
de drogas, y v incu ló  a la Al ianza de Li­
beración N acional con e l  EPP. En esa 
época me encontraba prófugo por ha­
ber real izado algunas expropiaciones en 
197 1 .  E ntonces las. fuerzas represivas 
montaron dos acusac iones contra m í :  
"organización de  agrupaciones arma­
das", tJOr lo  cual estaba requi sitoriado 
en la 2da .  Zona Judicia l  de Pol i c ía,  y 
"tráfico et.e estupefacientes", cuya ré­
..:iu isitoria estaba en el fuero co��ri.  
hile capturan en 1978 y como ur nca 
prueba de los dos supuestos del itos 
esgrimen la acusación pol ic ia l .  

-lEn estos casos los tribunale� • cJ:n­
plen algún papel esclarecedor? 

-En mi caso el Poder Jud icial fue 
cómpl ice de la pol i c ía y de la d ictadura 
mi l i tar. Sólo cuando el ·movimiento po­
pu lar exigió que se acl arase mi situación, 
se logró acelerar un  poco los trámites ju­
d iciales. Antes, en 23 oportunidades se 
frustró la audiencia donde deb ía verse 
mi caso. En med io  de una aparatosa vi­
g i l ancia me l l evaban de Luriganch? al 
Palacio de Justicia para luego decirme 
que no se rea l izaba la audiencia porque 
fa ltaba uno de los miembros del trib:4-
nal .  

-lCómo se logró tu li bertad? 
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popu lar. Además, las autoridades saben 
que la cárcel ,  en lugar de readaptar, co-- No sal í  am nistiado, fu i absuelto. La rrompe más; por eso han estab lecido maniobra que ejercían contra mi era no leyes de excepción, como la de asalto 

juzgarme. Por e l  supuesto del ito poi íti- y robo, que permite que, por u na gal l i-
co de oryan iiación de agrupaciones ar- na, el culpable permanezca en p risión 
madas ya me había alcanzado la amn is- hasta 1 5  anos, 0 la de tráfico de drogas, 
tía del año pasado. Yo quería que u n  según l a  cual basta con l a  sospecha. 
tr ibuna l  del fuero común tratara l a  acu- -- lSe respeta actualmente la amnistía 
sación que se me hacía sobre tráfico de pol ítica? 
drogas. Sólo a través de la protesta de la -No, y el caso más saltante es el de 
Comisión Nacional de  D efensa de los R aymundo Sanabria. Yo no fu i amnis-
Derechos Humanos y de la movi l ización tiado:  fu i absuelto. Cl aro, en mi  caso 
de las organizaciones populares se logró no insist( en acogerme a la amn istía 
que me l levaran a ju icio.  El tribunal  por porque eso hubiera sido aceptar e l  de l i-
fin se reun ió y en dos audiencias com- to de tráfico de estupefacientes y enton-
probó que yo nada ten ía que ver con el ces yo, de alguna manera, hubiera am-
tráfico de estupefac�entes. nistiado a las autoridades del E stado 

-- lCuánto tiemµo estuviste en prisión ? • que fraguaron esa acusación contra m í. 
-Estuve dos años y un mes, pese a que He preferido ir  a un tr ibunal para de-

las p ropias leyes establecen como p lazo rn.QStrar la verdad . Ahora yo, con todo 
máx imo se is meses para que un acusa- derecho, voy a enjuiciar a los que me re-
do sea l lamado a aud iencia, inc luso el cluye ron más de dos años en prisión, 
Cód igo de Proced im ientos contempla aunq ue .el min istro Osterl ing, de Justi-
una pena de cárcel de dos años para los cía, d iga que no me conoce. Para .tnj es 
j ueces que no den su opinación en este un honor  que no me conozca. Aparte 
l apso. Si esta d i sposición se apl icara, to- de que es una prueba de que l os p resos 
dos los jueces del Perú irían a la cárce l .  poi íticos no sign ifican nasa, a pesar de 

:-Aparte de la morosidad de los jueces, la amnistía, para el señor min istro de 
lqué otra man iobra uti l izaron contra ti ? Ju sticia. 

• -En 1976 Cisneros Vizquerra inventó -Ahora también se nabla, como en 
el "complot subversivo" del EPP. Cuan- 1976, de un "complot subversivo". 
do me capturan �n 1978 yo no ten ía lCómo ves esta situación? 
manifestación policial ni instructiva jud i - -Se están creando l as cond iciones sub-
cia l ;  sin embargo, en esas condiciones, jetivas para desatar una represión gene-
a fardo cerrado, el tr ibuna l  me estaba ra l izada contra la izqu ierda . Justamente, 
dando u na opinación de cinco años de desde el d iario de U l loa se ha desatado 
penitenciar ía sin por l o  menos haberme esta esca lada macartista. 

Hugo Van O o rdt: "En m i  caso el Po der Ju dicial fue cómplicr de la 
p o lic ía y de la dic tadura m ilitar. 



Prouleinas de salud en MAR KA 

P 
or l amentables errores de montaje, 
el i nforme "Estado de muerte" 
4ue, sobre la  salud en el  Perú, pu-

lJ I icamos en nuestro número anterior 
\Pd!-J i nas 26-30) , contuvo dos errores 
importantes. 
•E l  primero ocurrió en la leyenda del 
mapa sobre la mortal idad infantil en 
nuestro pa ís (pág. 27). El  gráfico debe 
leerse así: 

Mapa de 
la mortalidad infantil por provincias 

1978 
(por mi l  nacidos vivos) 
los extremos del problema 

• . . .  de 60 a 100 por mi l  

o . . .  de 101 a 180 por mil  

. . .  de 18 1- a 276 por mi l  

E l  segu ndo error apareció en el cuadro 
1 (pág. 28) .  El cuadro debió ser éste: 

Cuaaro 1 

Perú: Tasas de mortalidad infantil µ<>r depar­
tamentos e iñ tervalo de variación entre pro­
vincias- 1968 ( ! I  

Departamento Tasa de 
mortalidad 

cal lao 68 
Lima 76 
lea 98 
Tumbes 107 
Tacna 1 1 1  
La Libertad 1 1 3  
Arequipa 1 1 9 
Lambayeque 1 1 9 
San Martín 126 
Moque!JJa 1 30  
Loreto 131 
Amazonas 141  
,,ncash 146 
Madre r>e Dios 149 
P1ura 151 
Jun ín 153 
Cajama-ca 155 
Pasa> 168 
Huánuco 1 70 
Puno 196 
Ayacucho 197 
Aµurimac 199 
Huanca11elica 227 

lrttervalo de 
variación 

74 a 1 72 
98 a 1 1 1  
99 a 1 27 

107 a 183 
90 a 188 
94 a 262 

1 1 2 a 1 86 
106 a 1 38  
1 00  a 1 90  
1 25  a 162 

96 a 182 
106 a 22 1 
152 a 1 98  
96 a 1 96  

142 a 192 
1 1 9 a 213 
1 1 6 a 215 
1 36  a 230 
1 7 1  a 256 
1 79 a 243 
1 73 a 255 

213 a 276 

fuent� Boletín de A!iálisis dc,nográfico, No. 
1 7  y 18,  INE. 1978. 
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i Misión cumplida ! 
Víctor Vil lanueva 

P 
rosiguiendo con nuestros comentarios sobre las declaraciones del general 
Mercado Jarr ín  a la revista Amauta, vemos que continúa sosteniendo que la 
dictadura de los doce años fue "positiva", concordando así con el 

expresidente Morales Bermúdez, q ue al parecer muy dueño de sí mismo, declaró 
a los oficia les del ejército, q ue al dejar el poder, con todo orgul lo pod ía decir :  
" ! M isión cumpl ida !"  

¿Quién ordenó esa misión? .,., 

Careciendo de las informaciones pertinentes, tenemos q ue suponer q ue fueron 
los altos mandos de las fuerzas armadas las q ue dieron a Morales Bermúdez la  
m isión de hacerse cargo del  poder, lo  q ue no está probado; empero, acepta ndo 
el supuesto, podemos estar seguros de q ue no le encomendaron la tarea de 
devaluar la moneda a su más ínfima ex¡Jresión, j amás antes alcanzada, ni endeu­
dar al ¡Jaís hasta la coroni l la, haciéndolo ,Jerder su crédito interna.::ional, ¡Jonién­
dol o  al borde de la insolvencia, tam¡Joco ¡Jodemos ace,Jtar yue los generales ¡:>U­
d ieran encomendar - la  sucia tarea de re¡Jr imir bruta lmente al  ¡Jueblo y matar ¡Jor 
ba la y µor hambre a hom bres, mujeres y n i1íos, des¡Jed ir del trat,ajo a emµ leali os 
y obreros, en nombre de una fementida tranqu i l idad social yue nunca l legó a 
i mponer; y mucho menos, es posible creer que se le d iera la misión de otorgar 
carta blanca a los generales para dedicarse al contrabando, al tráfico de drogas, ai 
secuestro de asilados extranjeros torturándolos hasta la muerte; y tampoco 
otorgar a los funcionarios del Estado, m i l itares y civ i les, la facultad de estafar al 
F isco, institucional izar la  coima hasta el extremo de poner tarifa, ni clausurar 
revistas, ni  cerrar los ojos a toda clase de del itos, incluyendo el de traición a la 
patria. i No! Morales Bermúdez no puede decir "Misión cumpl ida" porque lo que 
h izo no es lo que le pid ieron que h iciera. 

Optimismo fuera de serie 

U na revista local publ icó una cruel pero expresiva caricatura que mostraba a 
uniformados sal iendo de un camposanto y exclamando:  i M isión cumpl ida ! 
Porque esto es lo q ue dejaron las Fuerzas Armadas y Po l iciales después de doce 
años de org ía. S in embargo, el típico subjetivismo castrense les hace ver este 
pavoroso cuadro como "positivo" y Mercado Jarrín pretende hacernos creer lo  
que d ice, que "a pesar de nuestra sonrisa", q ue no ha pod ido dejar de adiv inar, 
"el general Morales 3ermúdez qu izás sea candidato de fuerza dentro de cinco 
años". Tan exaltado optimismo nos pinta también este promisor io futuro, que 
el "cuestionamiento", como eufemísticamente l lama al desprestigio sufrido por 
la F .A., no puede ser permanente. "Esto forma parte del alma nacional", d ice. 
O sea, olvido, borrón _y cuenta nueva. 

En apoyo de su pintoresca teoría, sobre la posibi l idad de reelección de 
Morales Bermúdez, su excancil ler podría hacer recordar q ue Legu ía fue elegido 
tres veces consecutivas, q ue ManueJ Prado fue dos veces presidente, o que Odría 
casi repite el plato. Pero ese s imple "casi" nos muestra cómo el "alma nacional" 
también evo ludona: 1920 no es 1 956 y menos 1 962. 

Gracias a la abundancia de di nero producido por la guerra de Corea, el d ictador 
Odr ía se v io precisado a efectuar obras materiales para que jugara el sistema de 
"comisiones", ganando así cierta popu laridad q ue le permitió triunfar en Lima, 
donde el "al ma nacional" se hab ía extasiado mi rando el  M inisterio de Eciucación. 
Sostener la  posib i l idad de retorno al poder de Morales Bermúdez, cuando se ha 
real izado ya una ex itosa campaña guerr i l lera, pese a su fracaso m i l itar; cuando se 
ha hecho una reforma agraria, buena o mala, pero efectiva; cuando el PAP, 
agotado y dividido, se encuentra cuesta abajo y ya no podrá devolver el apoyo 
que recibiera en 1 980, con esta hoja de servicios es poner de manif iesto un deseo 
más que un pensamiento, hacer un vaticinio siniestro o una broma macabra, de 
no ser. muestra de una i ngenuidad d igna de mejor causa. S in  embargo, el general 
Mercado Jarrín ha pod ido tomar a Morales Elermúdez en forma simból ica, como 
expresión de mi l itarismo, en cuyo caso le damos toda la razón. 

) 
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La selva ya no espera 
Lc1 A:nazon ía, considerada tierra de pro,nisión desde q11e la conoció Orellana, es, en efecto, una de las 
más ricas regiones del Perú. pero tamoién la que padece de for,,10 más dramática el defecto estructural 
más grande de la economía peruana, el ser abastecedora de materias primas a las metrópolis capitalistas. 
Su medio de la riqueza natural y los r1egocios ¡1rodigiosos -ca,,cho ,  petróleo- no obstante, los eternos 
convidados de piedra son el p.teolo tra/JajatLor, las co;;zút1idaaes nativas y los campesinos µobres. Ellos 
y sus luá1as ,1rotagonizail el si;:uieute infor,ne exclusivo de AA,<,<A. 

g 
,$ it 

En la casa de hierro de la Plaza de Armas de h¡uitos vuelve a juyarse furtunas, como en la época ele/ caucho. 

Loreto : la tragedia 
de ser �El O.orado 

E 
n !qu itos hay una casa toda de 
h ierro_, inclusive el techo. Un cau­
chero loretano que se hal laba de 

paseo en París, vio la  Torre de E iffel ,  y 
se l e  antojó tener una casa de metal di­
señada por e l  m ismo ingeniero que pro­
yectó esa torre. A la vuelta de unos 
meses, un equ ipo de técnicos y obreros 
franceses ensamblaba la casa, en la es-
4u ina de la P laza de Armas de !qu itos '{ 
el j i rón Putumayo.  Entre 1 880 y 1 9 1 5, 
en !qu itos .se v ivía una especie de "bel le 
époque", paralela a la  que se experimen­
taba en Europa. Las fiestas se abrían 
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1Jor J¡t/io 1\/elso,; 

con la cuadri l la francesa; las mujeres l l e­
vaban vestidos de Par ís, y l os hombres, 
ternos de la sastrería "New Englancl 
Taylor". A l os palcos de los teatros se 
iba de frac y tarro. Los loretanos acau­
dal ados pasaban varios meses del añ o en 
Europa, y fami l ias enteras se habían es­
tablecido en las principales ciudades; en 
G inebra radicaban doscientos de e l los. 
Los que estaban en !qu itos j ugaban for­
tunas cada noche en los casinos. 

La i lus ión de la " be l l a  época" se des 
vaneció casi  simu ltáneamente en e l  v ie­
jo continente_ y en el ,-Jeque,ío y aisladc. 

! quitos, ¡)ero el espej ismo descansaua, 
aqu í  y a l lá ,  sobre bases muy d i stintas. 
Al quedar el caucho amazón,ico s in 
com¡.>rador debido a que la  extracción 
de yom a  del Asia resu ltaba más rentable 
para los grandes monopol ios, !qu itos 
;ayó en una depresión sin remed io: los 
principales bancos y casas comerciales 
hab ían drenaoo todo el d inero hacia 
sus m atrices eu ropeas. Loreto se hun­
d ió en el marasmo. 

Ahora, la casa de r,ierro es local de 
un sel ecto c lub social donde cada nocnc 
vuelven a jugarse fortunas en !qu itos. Por 
las cal les ruedan automóv i les de var io� 
mi l lones de soles; en el Amazonas y en 
el río 1\l anay, cercano a !qu i tos, se ven 
pequeños yates de recreo como los que 
se encuentran en Ancón, el danco Ama­
zónico, formado i:ior ca,J ital local ,  ame­
naza convertirse en uno de los pr inci,-Ja­
les del país -por _de pronto, gestiona la 
apertura de una f i l i a l  en 1\-l iami .  

Sin em bargo, l a  m ayoría de los  habi 
tantes de ! qu itos vive acosada por l a  
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miseria. El 85 o/o de la ,-)Obl ación de 
!qu itos -que l l ega a las 270,000 al­
mas- habita en pueblos jóvenes; el 75 
o/o de la ¡Joblación económicamente ac­
tiva de la ci udad no tiene ocupación es­
table. Y una lJote l la  de aceite cuesta 
600 soles; el k i lo  de azúcar fluctúa entre 
200 y 250 soles; una lata de leche eva­
porada está a 1 40 soles, etc. 

El " boom" del 

nuevo oro negro 
La casi total idad de · las personas que 

entrev istamos en - !qu itos -con f i l iación 
¡Jol ítica diversa- coi ncide en señalar 
que este contrad ictorio fenómeno tiene 
su or igen en el "boom" petrolero, es 
decir, en la explotación de un nuevo re­
cu rso de la Amazon ía que, igual que en 
el pasado, lejos de significar un benefi­
cio ¡Jara el pueblo de la  región, consti­
tuye la fuente de un nuevo drama. 

Las comparí í as exploradoras de petró­
leo rec lutaron, en 1 972, decenas de 
.n i l es de trabajadores, 4ue acud ieron de 
todos los pu ntos de la selva abandonan­
do su s tierras de cu ltivo. Los altos sal a-

• ríos alentaron a estos obreros a estab le­
cer a su fami l i a  en !quitos; la esposa u 
otro famil iar cobraba ah í el haber m ien­
tras e l los  trabaj aban abriendo trochas 
en la selva v i rgen. lvl i les de viviendas rús­
ticas comenzaron a levantarse en torno 
a ! qu itos. Versal les y San Juan, lugares 
de excursión y recreo de los iquit inos, 
queaaron convertidos en sendos pueblos 
jóvenes, a los que se sumaron otros vei n­
ticuatro. A l l í  van a residir los trabajado­
res una vez conclu ido el período de la  
búsqueda del ¡Jetróleo en 1975. 

Entretanto, los e levados ¡Jrecios que 
pa!Jaban las compañ ías exploradoras por 
los artícu los de primera necesidad, han 
remontado e l  costo de v ida por las nu­
bes. Los comestibles escasean pon.¡ue ei 
cam,Jo ha quedado parcia lmente aban­
donado. Los pl átanos han aumentado du 
precio entre diez y quince veces; las ga-
11 inas, que costaban 200 soles, cuestan 
ah ora entre 2,000 y 2,500. Al encareci­
miento ha contribuido también el incre­
mento de fµncionarios en la adm ini stra­
ción públ ica, dada la importancia que 
ha vuelto a cobrar la región; en Loreto 
hay_ cerca de once mi l  trabajadores es­
tata les, sin contar a los profesores. El al­
qui ler de · las casas subió en diez veces. 
Los productos indu striales otro tanto. 

Es verdad que parte de la culpa la tie­
ne el flete que se agrega al costo de la 
mercader ía que va desde la costa, ¡Jero 
también la tiene otro factor ad icional: 
!qu itos es una de las capitales sudameri­
canas del tráfico de cocaína, y los co-
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merciantes especu lan sobre e l  supuesto 
de que una buena parte de la población 
anda comµrometid¡¡ con el narcotráfi­
co. Un so lo hecho i lustra muy bien 
esa creencia: un "peque-peque" -mo­
tor fuera de borda de tipo económ ico­
llega a manos del comerciante en 
10,500 soles, y éste lo vende en 1 20,000. 
Pero el ¡Jortentoso negocio de la coca í­
na se hal la contro lado por unos cuantos 
clanes bien organizados, herméticos y 
todopoderosos 

Los hombres del pueblo en edad de 
trabajar v iven a la ex¡Jectativa de que la 
Occidental o la Parker Dr i l l ing tomen 
nuevo personal. Cuando esto ocurre, l os 
enganchadores exigen a los interesados 
el eq u ivalente de tres sueldos para con­
tratar l os. El mismo procedimiento se da 
en las dependencias públ icas. Tanta es 
la desocupación y sobrepoblación que 
ex iste en lqu itos, que en las é¡Jocas de 
siembra y de cosecha aparecen unos car­
te les: "Se necesitan peones para trabajar 
en la chacra". 

Los negocios constituyen e l  reverso de 
la meda l la. F lorecen. A di ferencia de lo 
que sucedió en  l a  éµoca del caucho, una 
parte del d i_nero inyectado ha quedado 
en la región, los comerciantes, pr inci,Ja­
les beneficiarios, lo han i nvertido en el 
Banco Amazónico, en aserraderos, fábri-

El Banco Amazónico, que amenaza 
convertirse en uno de los más podero­
sos del país, atesora los gramles capiu­
les que se mueven un la Amazonia. 

.::as de enchapes, asti l leros, compan I as 
de navegación fluvial y turismo. Algunos 

- noteles y hostales modernos rompen 
la l ínea arquitectónica bajo la que se -
ed ificó !qu itos en la época del caucho:  
casas como las de Li sboa pero con ven ­
tanales más ampl ios, por e l  calor, reves- -
tidas de mayól icas lustrosas. Y ya que 
tocamos e l  tur ismo hagamos un alto. 

La ciudad 

del trópico 
! quitos no deja de resu ltar exó¡ica pa 

ra europeos y norteamericanos, que 
la e l igen cuando qu ieren conocer el tró­
pico, pues a l l í  se habla el id ioma que 
e l los han aprend ido para vis itar Latino­
américa (John Oos l¼ssos conoc í a er 
portugués, pero de 3rasi l pasó a l qu itos. 
La gente lo ve ía, vestido de dr i l l  blanco, 
ir a mirar desde el malecón el crepús­
cu lo  en el Amazonas) . Un flujo de 
gringos camina todo el año por las ca­
l les, y se embarca en precarias lanchas 
para recorrer e l  Amazonas y conocer 
"indios", que deben -despojarse . veloz­
mente de sus r�ojes pu l seras y pintar­
se la cara con achote cada vez que se 
acerca una embarcación turística, 

Los que aprecian el humor latino es­
tán a sus anchas en !quitos. Un grupo de 
italianos escucha, en una d iscoteca si­
tuada frente a la agencia fu-neria "Modus 
Vivend i", una pieza loretana: "Quién 
pud iera tener la  d icha que tiene e l  gal lo/ 
rapatatapún sin pedir permiso e l  ga l lo 
sube/ rapatatapú n hecha su polvorete y 
se sacude". Un francés se acerca a un 
lanchón descuadernado en la play a  de 
Be lén y que l l eva por nombre "El  Muje­
riego"; pregunta a l  dueño, que está 
tratando de reparar lo, qué le pasó al pe­
queño barco : "Se exageró mucho e l  
sinvergüenza", contesta e l  hombre 
sin dejar de trabajar. 

Los turistas extranjeros que l legan a 
lqu itos son en su mayor parte de l a  
clase media. I gual que los van de Lima; 
¡Jero las actitudes de ambos grupos son 
muy d iferentes. 

Los nacionales buscan desesperada­
mente las comodidades, los servicios, 
la h ig iene. En vez de buscar lo nuevo, 
la pequeña burguesía l imeña trata de 
reproducir su ambiente. Se muestra 
más al ienada y cargada de prejuicios 
que su simi lar europea o norteamerica­
na. Da la impresión, la pequeña butgue• 
sía l imeña, cuando viaja al interior, de 
que prefer iría conocer e l  Perú en la 
pantal la de un c ine con aire acond icio­
nado y butacas super-confort. 

Los cargadores que deambu lan por 
Be lén, y a lo largo de la r ibera del Ama-
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zonas, constituyen otra imagen 11 iva de 
l a  desocupación que reina en lqu itos. Y,  
también, una de l as bases de los i rr i so­
rios sa larios que pagan l as empresas su r­
gidas del  "boom" petrolero, y de los 
múltiples atropel los que cometen contra 
los trabajadores. En la orden del d ía de 
los sectores popu lares avanzados de 
!qu itos están, por eso, la sind ical ización 
de los trabajadores y su centra l ización 
organ izativa, l a  defensa de los recursos 
naturales y el gravamen a su exp lota­
ción, en beneficio del desarrol lo regio· 
na l ,  la reinversión de l as uti l idades en 
la m isma Amazon ía, entre otros puntos. 

Nuevos vientos 

en la selva 
Es  ya un hecho aceptado que l a  década 

del 70 abre un cap ítu lo nuevo en la h i s­
toria nacional .  Las ideas progresistas se 
d ifunden por todos l os conf ines del Perú 
y el pueblo de todas las latitudes del  
pa ís se pone en movimiento por sus de­
rechos. Donde mejor se ha sentido este 
proceso ha sido en Loreto. A d iferencia 
de l a  costa y de l as zonas m ineras de  la 
sierra, la Amazonía carecía de mov imien­
to obrero y,  en contraste también con 
l a  sierra, no conocía de movimientos 
campesinos organizados. Por su a i sl a­
miento del resto del pa ís, en !qu itos. no 
había v ida intelectual activ 1. 

Las ideas progresistas no tenían, pues, 
asidero en la Amazonía. E l  Frente de 
Liberación Nacional real izó l abor prose­
l itista en los años 1 962- 1 963, pero de 
modo ef ímero y con objetivos puramen­
te electorales; su trabajo no fue orgáni­
co, v incu l ado a los problemas concretos 
del pueblo. Las fuerzas de izqu ierda se 
asientan, arraigan en Loreto a través del 
SUTE y de los estud iantes y profesores 
de la Un iversidad, en los años 70. Aun­
que la un iversidad data de fecha ante-

• rior, 1 964, su maduración pol ítica ocu­
rre en la década que acaba de pasar. 

La introducc ión de l as ideas de avan­
zada en una región por obra de los sec­
tores intelectuales, no es una excepción 
ni un hecho · negativo. Es, por e l  con­
trario, ún proceso natural, que en !qu i­
tos cayó sobre terreno férti l :  en ju l io 
de 1968, cuando el gobierno de Belaú n­
de promu lgó, como consecuencia de 
la crisis en que se debatía, un aumen­
to en el precio de la gasol ina,  e l  pue­
blo de !qu itos se rebeló, apedreó las 
dependencias públ icas, incendió veh ícu­
los y un cinema, e i ntentó asa ltar una 
comisar ía. Un joven de 24 años murió 
balaceado. Lo apodaban "Cachete" y, 
muy significativamente, casi todo el 
pueblo lo recuerda. 

A partir de ese hecho se desencadena 
en !qu itos u na serie de mov im ientos 
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populares reiv ind icativos, que alcanzó 
su punto cu lm inante el año pasado, con 
la hu_e lga magister ia l .  Esta huelga d is­
frutó de un resue lto apoyo popu lar, 
demostrativo de los v íncu los entab l a­
dos por el SUTE MA YNAS. Varios d i­
r igentes magisteria les lo son también 
de sus barrios. Es  el caso de Roberto 
Lay e l ván Rengifo. Y a lgunos gozan de 
profundo arraigo en los caseríos donde 
enseñan, como es e l  caso de José 
Barletti, profesor de Tamsh iyacu (en 
estos momentos tiene lugar en Tamsh i­
yacu un agudo confl icto, entre los ca­
ci4ues que han tomado el l ocal del co­
leg io para impedir la reincorporación 
de Barletti a sus l abores, y la masa del  
pueblo que pugna por desa lojar los e 
i nstal ar al profesor legalmente repues­
to; la actitud de las autoridades es de 
compl ic idad con los caciques de Tams­
h iyacu) .  

Otra decisiva man ifestación del avan­
ce de las fuerzas de izqu ierda en !qui­
tos tuvo l ugar en e l  ámbito sindical 
en mayo de  este año, cuando la d i­
rección de la CNT -que orienta, junto 
con la CGTP, e l  mov imiento l aboral­
fue copada por posiciones p rogresis­
tas. Se abre así una perspectiva con­
creta para el desarro l lo  de la sind ica­
l ización cl asista en e l  departamento, 
tan tenazmente obstacu l izada por la 
patronal ,  que toma en cuenta para su s 
maniobras la e levada desocupación que 
ex i ste en lqu itos. 

La aplastante v ictoria e lectora l obteni­
da por 8elaúnde en Loreto no oculta, 
sin embargo, el significativo hecho 
de que una organ ización de izquierda, 
la UDP, obtuv iera la tercera votación . 
Las fuerzas de izqu ierda, junto con 
l as demás fuerzas poi iticas y sociales 
que actúan en e l  departamento, han 
constitu ido el Frente de Defensa de l  
Pueblo de Loreto, cuyos planteamien­
tos recogen l as pr incipales reivind ica­
ciones inmed iatas de la región. La 
efectivización del canon petrolero es 
una de  e l l as. E l  estado adeuda hasta l a  
fecha, a Loreto, más d e  70,000 m i l lones 
de soles por este concepto . 

Esta ex igencia del  pueblo loretano 
nace de su experiencia, que le  ha de­
mostrado en forma patética que sin una 
med ida así, orientada a promover e l  de­
sarrol lo reg ional, la exp lotación de los rP­
cursos de la Amazon ía se conv ierte en 
un arma que se vuelve en contra suya. 
La creación del departamento de Uca­
yal  i es considerada por el F rente como 
un d i spositivo antidemocrático, en l a  
med ida en que  no ha  sido producto 
de l a  conSll l ta popu l ar.Pero no se opone 
a e l l a, por cuanto el proulema básico 
del pueblo amazón ico es otro: el atraso 
que padece por efecto de l a  domina­
ción imperia l ista· que sufre el paí � . 

El local de la un iversidad a lbE.rga un 
número de estudiantes cinco veces ma­
yor a su capacidad. U na c iudad un iver­
sitaria es una necesidad perentoria. La 

Las luchas populares se han convertido en uno de los ingredien tes de la vida coti­
diana de !quitos. 

UNAP d ispone para el efecto de terre­
nos aprop iados. El desf inanciamiento 
4ue padecen todas l as un iversidades 
del  país es qu izá más grave en e l  caso de 
la de !qu itos, a l  punto que e l  comedor 
u n iversitario se abastece casi exclusi­
vamente de su granja experimental, y 
los a lumnos deben adqu ir i r  todos los 
elementos que se requieren en las prácti­
cas de l aboratorio. Un programa de fvíe­
d icina H umana es otra necesidad que la 
Federación de Estud iantes plantea, 
como med io para contr ibuir  a l a  solu­
ción de l a  a l armante desatención méd ica 
q ue sufre la poblac ión de Loreto. 

El problema 
c�esino existe 

El año pasado se produjo en la Amazo­
n ía un hecho i néd ito : los campesinos 

de a lgunos caseríos se mov i l izaron en 
apoyo de  l a  huelga magisteria l .  L legaron 
a las capita les de prov i ncia portando su 
adhesión y su colaboración a l  SUTE, I\J o 
era un gesto casua l .  D esde hace anos 
atrás el campesinado loretano v ie ne 
exper imentando, al igua l  que los otros 
sectores de l  pueblo, un desarro l lo  en su 
conciencia poi ítica y su organ ización.La 
Federación D istrital Campesina de las 
Amazonas ( F E D I CA) ha  rea l izado se is 
eventos hasta l a  fecha. Es  que en la 
Amazon ía también exi ste problema 
campesino. 

Ya i ncorporados a l a  "civ i l ización" y 
establecido el mestizaje con los campe­
s inos que l legaron de la sierra y la ceja 
de se lva durante la época del caucho, 
ahora p l antean sus reiv ind icaciones. La 
pr incipal de e l las es la t itu l ación de sus 
posesiones y el dom in io pleno sobre 
sus recursos natu rales. Se organ izan y 
se mov i l izan, buscan aprender de los 
sectores más avanzados del pueblo. 
También e l los se están pon iendo de p ie 
en la Amazon ía. 

Cerca de las cuatro quin tas partes de la ¡;oblación habita 1•11 los Pueblos Jóvene,. 

, 

"---

Las leyes de la selva 
p or 1��crgarita .Je. 1ai1iúcs 

L ,, pr imera ley orgánica de _"tierras de montaña" se promulgó en 1 898, 
tl u r�nte el gobierno de P 1erola. Once a,íos más tarde, durante el pr imer 

_· 11ob 1 erno de  Leguía ,  se promulgó una segunda ley, l l amada " Ley GenerJI 
1 1 e  T 1��ras de Montaña". �J i en la pr ime ra n i  en la segunda se hace l a  menor 
'!1enc1on a las comun idades nat ivas, a pesar de q ue se legis la sobre las tierras que 
estas ocJ,:>auan_ y 4ue han  ocu,Jado siem,:,re . Las tierras u e  l as  comun iuaues 
1·�at1vas se cons ideran así "tierras del Estado " ,  4ue la le,¡is lac ión mencionalld 

pone a la venta" o "concede", s in  mencionar l ím ites de extensión. 
La P_reocupación de  est�� leyes era faci l ita r las cond i ciones de l a  co lonizacit'., 11_ 

Es  la �poca de  la explotac1on del caucho , y l a  leg i slación se adecua a las 
n eces1d�d es del mercad o mu�d ia l .  La alternat iva de  la pob lación nativa es, 0 
co nvertirse en fuerza de traba¡o sometida a co'nd icio nes de semiesclav itud 0 
aba nd?nar el territo� io y despl�zarse selva adentro, hacia luga res menos 
apropiados para la v 1da ,pero mas seguros ante la invasión extrañ a. 

IJe 1 95/  a 1 974 

En 1 957,  e l  Es_tado peruano d a  una ley q ue reconoce por pr imera vez a I ¡¡ ,  
;ioblac1one� nativas d,e la Selva a tener algú n derecho sobre l a  tierra que ocupan .  
Se  establec 1a  que  ser i an  reservadas 10  hectáreas por cada m iembro de la 
::omu_n idad mayor de cinco años. Si n embargo, hasta 1 974,  año de una nueva 
ley, solo se reservaron tierras para e l  1 1  o/o de  un tota l de  900 comu nidades 
reconocidas. Algunas t ierras entregadas a los nativos, fueron expropiadas 
nuevamente para favorecer a los co lonizadores y empresarios madereros 

r,': i entras que se daba este trato a las pob laciones nativas el Estado per�ano 
entregaba grandes extensiones de tier ras de Se lva a extranjeros. 

L�islaciór. v iyente 

E ra  1 97 4  d u ra nte el gob ierno de Juan Ve lasco, se promu lga la11Ley de 
Com�.n idad;s N ativas y de Promo�ión Agropecu aria de la Selva y Ceja de  
S_e lva . Segun esta ley, l a s  comun idades nativas ti enen derecho priorita rio a las 
t ierras que poseen y q ue son de aptitud agr ícola o ganadera. As imi smo, les 
reconoce el der�<:ho d e  uso exclusivo de los recursos naturales de esas mismas 
t ierras. En re lac1on a las leyes anteriores, se trataba i ndudablemente de un paso 
adelante. 
, En 1 978 la ley es reformu lada en algunos aspectos, pero permanece 
1 nt:gramente v igente en lo q ue se ref iere a los derechos de las co mu nidades 
nat_1vas: _No obstante las bondades de l a  ley, el prob lema ha sido su l im itada 
apl icac,on. 

Amenazas y ues¡;ujos 

Dura nte los dos pr imeros años de v igencia de la ley 22 1 75 só lo 196 
comun idades �btuv ieron t ítulos sobre sus  tie rras. Luego, d�rante el gobierno de  
Mor� les Bermudez el proceso de titu lación se estancó completamente. Só lo 
med 1ant_e la l ucha d � los nativos y el apoyo de las orga n izaciones so l ida rias se han 
conseg�1do nuevas t itul acio nes. En la actua l idad ex isten aprox imadamente c ien 
�omu n!d ades que tienen l isto su exped iente de reconocim iento, pero el M in iste, 10 oe �gncu ltu ra no_ da pase a estos documentos. E::I general G amarra, m in istro de 
Agr icultura �ntenor,  �s el responsable de esta man iobra conducente a favc-rt,ci · , 
las reclamaciones d e  t ierras de una ser ie de empresas madereras ante d . 1 . . . , s e que o, 
nativos cons 1gu 1eran sus t 1 tu los. N i ls Er icsson, el actual m i n istro b t ,. 
d 1 . . . , , no o s ante su , ec arac1ones en telev 1s1on en favor de l  reconocim iento de las comunidades 
ha dad o curso a la titu l ación. 

' no 

,Varias empresas m �dereras están aprovechando la situación:  han "apelado" los 
t 1tulos ?.e las comun idades, pretendiendo g igantescas concesiones para fines de 
extracc1�n _fore_sta l : La empresa F ASA, de l  general Sáenz Barsal lo, consiguió así 
que el M i n ister io � 1era curso a l a  i l ega l y aberrante "ape lación". Los gobernantes, 
enca rgados de apl icar la ley, la bu rlan en favor de sus amigos empresarios 
aprove?hando las �ber�aciones dejadas por e l  anterior rég imen. Sólo la lu�ha de 
l?s na! )vos Y la sol idar idad de tod o el pueb lo peruano puede cambiar  esta 
s1tuac1on. 

_,J 
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o ucolonización"o integración regional 

El gran dile.ma 

' '  
CO PA L-Sol idaridad con los G ru­
pos Nativos" es una organ ización 
c ,e antropólogqs especia l istas en 

las ru� iones de selva que se coloca maní· 
f iestamente al lado  de las comunidades 
de la selva peruana, para la  defensa de 
sus derechos fundamenta les .. A esta or· 
�anización le interesa sobre todo d i fun­
c1 i r  una imagen real de los grupos nati ­
vos, en contra de la imagen falsa e i rrea l 
q ue gran parte de los peruanos ti enen 
sobre los m ismos. 

La imagen co mún del nativo lo pre· 
senta como un ser "salvaje",  "sin pr in ­
cip ios morales", "ocioso", con lo cual 
se ha justif icado todo despojo y ex plo­
tación cometidos. Cerca de 900 co mu­
n idades nativas de la se lva luchan por 
conservar la tierra y los recursos que le� 
quedan. Pésimas cond iciones de comer 
cial ización, serv icios, acceso a instru­
mentos de trabajo y otras cond icio nes, 
hacen aún más crítica esta situación. 

la izqu ierda y las organizaciones po­
pula res deben conocerla, desterrando la 
i magen falsa que han impuesto las cla­
ses dominantes. Aparte de la so l idari­
dad y la defensa de los derechos de las 
comun idades, los sectores progresistas y 
revo lucionarios del pueb lo deben comen· 
zar a comprender toda la complej i· 

. dad de la Amazonía peruana y el proce­
so h istórico de co lonización. De esta 
forma se evitarán planteamientos aven 
turados, como el que pretend ía conver­
t i r  el val le del Hual laga en "despensa" 
de Lima, y el seguid i smo a las po l ít icas 
de co loni zación. 

Colonización 
capitalista 

Trata r de detener la co lonización es un 
absurdo. Este proceso es un hecho h i stó­
rico q ue va a co ntinuar hasta toda la 
amazo nía a la economía y la v ida nacio­
nal peruana. La pob lación nativa necesi­
ta en parte esa integración; necesita v {as 
de comu nicación, servicios méd icos, ac-
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ceso a insumos y mercados. El prob lema 
reside en la  forma en q-ue se han venido 
rea l izando las co lon izaciones. Estas se 
h an hecho y se siguen haciendo sin te· 
ner en cuenta para nada a la pob lación 
loca l, proced iéndose a ocupar i l egal· 
mente sus tierras y a la explotación irra· 
cional del bosq ue. Generalme nte la co· 
I on ización está encabezada por la pene­
tración de empresas madereras y otras 
e mpresas capita l i stas que persiguen ún i· 
camente valorizar su capita l. Antes que 
crear un proceso de desarro l lo  en l as 
regiones que ocupan, estas empresas es­
tán depredando el med io ambiente . y 
empobreciendo los suelos. A h í  está e l  
ejemplo de Chanchamayo, reg ión consi· 
derada como u na de las más "desa rro· 
l iadas", que sufre actualmente de ago­
tam iento de los suelos por erosión. No 
se han hecho esfuerzos para la reforesta· 
ción de la zona y no se han creado téc­
nicas que se adecuen al med io ambiente 
de la selva tropica l . Se desprecia el co­
nocimiento que tiene la población nat i­
va del med io amb iente y su potencia l i· 
dad. 

Actu almente la colon ización consti· 
tuye una válvu la de escape a la situa­
ción crítica de nuestra econom ía. Se 
están formando empres s de "co lon iza· 
ción" que uti l izan la desesperación de 
campesinos pobres para introducir los en 
las regiones propias de las comunidades 
nativas, abriendo así e l  cam i no a una pe· 
riet ración desenfrenada de las grandes 
empresas madereras. 

Bel·aúnde 

v la selva 
Desde su primer gob ierno, Be laúnde 

ha demostrado un desconocimiento to· 
ta_l acerca de la pob lación nativa. Sus 
p lanes de desarro l lo  favorecen ún ica­
rnente a la i nversión privada. Lo hemos 
escuc_hado d u rante l a  campaña electoral 
de este año pregonar " la conqu i sta del  
Perú por los peruanos" , pero en n ingún 
momento habló de la población de la 
selva, como s i  en esas reg iones no v iv iera 
nadie y tod o estuviera por descubr irse 

- y explota rse ( Boletín Copa! No. 6). 
En el d i scurso del 28 de ju l io, al asu­

mir el mando, Belaúnde afirmó la im· 
portancia de la energ ía hidroe léctrica 
para et país, señ alando que "técnicoi 
a lemanes se incl inan por la construcción 
de una represa en el r ío Ene, formando 
un inmenso lago central de unos 1 65 
K ms. de largo ( . . .  ). E l  lago ofreceríil 
atrayentes posibi l idades para el tu rismo, 
la i ndustr ia pesquera y nuevos asenta­
mientos humanos" ("E l  Comercio", 29 _ 
7.80) . 

3elaúnde habla como si el territorio de 
la Selva estuv iera deshab itad o, ignoran· 
do no sólo a los nat ivos s ino también 
a tos "colonos" que ex isten en la zona 
del río E ne y cuyas t ierras se verían 
inundadas por el "proyecto" alemán. 

Durante el anterior gobierno de Be laún­
de, no se h izo nad a por la titulación de 
tierras, derecho elementa l de tos nativo�. 
El D .S. 03 - Leg islación de Tierras de 
Montaña- rigió de 1957 a 1974, pero 
só lo se reconocieron 1 1 4 comun idades. 

Si bajo el - actual  gob ierno de Be taún­
de se mantiene este t ipo de poi ítica, la 
situación de los nativos se va a agravar 
y los únicos beneficiados de esto serán 
las empresas madereras extranjeras y na· 
ciona les. 

MARKA, 4 de setiembre de 1980 



Desarrollo 
regional 

CO PAL p lantea como alternativa el 
d esarro l l o  reg ion'l l  que  tenga como ej e 
a las comunidades nat ivas y a los peq ue­
ños agr icu ltores asentados en la Selva 
Para el lo es necesario desarrol lar un,, 
,�conom ía • orientada a generar riq ueza 
para la m isma reg ión por la v ía de l  apro­
vecham iento integral de l  bosq ue y otros 
recursos natu rales. E sto contrad ice la 
colon izac ión ind i scrim inada y la orienta­
ción de la econom ía hacia la exporta­
ción. 

Si  se toma como base a las comunida­
des nat ivas 'y pequeños agr icu lto res y se 
apl ica organizadamente las técnicas pro­
pias para la explotación de la Selva, se 
puede poner en marcha un desarro l lo 
económ ico autónomo y democrático. 
E sto no impl ica ai slacion i smo. Al con­
trario, a l  aumenta r la riq ueza de los na­
t ivo s  y campesinos co lonos, con ayud,, 
del Estado, puede aumenta r también la 
ci rcu l ación comercia l  en las reg iones ad· 
yacentes y a nivel nacional .  Por la  m i smd  
vía aumentará también el  intercambiú 
ae conocim ientos, la  asimi lación y re­
creación de técnicas y una industr ia l i  
zación l igada a l a s  necesidades d e l  de­
sarro l lo. 

S, · desµrecia el cunoc11nient, , que la población na tiva tiene del medio ambien te 
. ,u ,;o tencialidacl µara el desarrollo. 

La idea de l  d esa rro l lo ·reg ional se p lan­
tea en a lguna med ida en los actuales pla­
nes de l  gobierno, pero está basada en e l  
otorgamiento d e  facil idades a la empre­
sa privada y en la falta de respeto a los 
d erechos de las comunidades nativas 
l:ii  la industr ia l ización se orienta hacia la 
satisfacción d e  una demanda externa las 
consecuencias serán tota lmente negati­
vas en té rminos de u n  desarro l lo  regio­
na l  autocentrado.  Todo e l lo impl ica que 
el desarro l lo  reg ional en l a  Selva requ ie­
re un cambio profundo del s istema eco­
nómico y de la exp lotac ión cap ita l i stas. 

Explotación 
integral 
del bosque 

La exp lotación integral de l  bosque es 
u n  sistema que  parte de un estud io de­
_,a l.Jado de los factores biológicos y eco­
, ,�¡ icos de las especies vegeta les y ani ­
n ,ales del bosq ue tropical. La ex plota· 
ción integral busca poner en estrecha re 
lación estos factores con e l  desarrol lo re­
! J ional y poblacional .  

E l  bosq ue trop ical es un  ecosistemé 
muy de l icad o q ue se caracteriza por 
una intensa y ráp ida reprod ucc ión de la 
capa vegeta l .  Las especies vegeta les de 
este tipo de bosque, e l  cual es predomi­
nantemente hú medo, tienen un g rar' 
poder de crecim iento y de absorción d<  
agua. Las t ierras de Selva no  poseen una 
capa de suelo fért i l  profundo, pero la 

Si se aplican las técnicas proµias a la exµlo tación agrícola, las comuniclades nati­
vas y los µec¡ue,1os a!}ricultores ¡Jonclrían en marcha un desarrollo autónomu 
, ·conómicu ,' democrá tico. 
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constante c i rcu lación de materia orgán i ­
ca vegeta l y an ima l forma u na capa su­
perfic ia l  fért i l  suficiente para asegurar c r  
manten imiento del bosq ue. Si se supri­
miesen las especies tropica les de intensa 
tasa de reproducción, las l luv ias e l im i­
narían rápidamente la capa fért il y el 
suelo residual perdería su capacidad 
para sustentar la v ida. Por eso, en los lu­
gares donde la construcción de carrete­
ras o la ta la i nd iferenciada han e l im ina­
do la cap.9' de bosq ue, el su elo se erosio­
na fáci lmente y se cubre de h ierbas in­
serv ibles. 

Estas caracter ísticas del med io am­
biente hacen imposible un uso selecti ­
vo, o intensivo, de l  suelo.  Cualq u ier téc­
n ica de aprovechamiento de las regio­
nes de Se lva tiene que  procu rar el man­
tenim iento de las características básicas 
del bosque. Esto se puede consegu i r  de 
, los maneras básicas : por med io de lo 
conservación de zonas de reserva de bos­
que q ue s i rven de refugio a la flora v 
fa 1 1 na,  y por medio de los po l iculti vos, 
consi stentes en la exp lotación simul­
tánea d e  varias especies comestibles en 
la misma parce la. Este ú lt imo método 
es apl icado sabiamente por los nativos, 
que conservan las características mult i ­
formes del  bosque "transformándo lo  en 
un bosque cultivab le" .  (" Ecolog ía y E t­
n icidad", CI PA, 1 979) .  Aun ut i l izando 
este ú l timo método, la tierra tiene que 
deja rse en descanso d u rante cierto tiem­
po para que el bosqu e  vuelva a crecer so­
ore e l l a, renovando la capa fért i l .  

Estas determ inaciones hacen evidente 
que só lo un programa de ex plotación 
planificada de la Selva, basado en la par­
ticipación de las comu nidades nativas 
puede evitar la destrucción de recurso� 
y el enriq uecimiento de capita l i stas ex­
tranj eros y "nacionales" ajenos a nues­
tra rea l idad. E l  control de la caza y pes­
ca y los planes de reforestación deben 
ser parte de ese programa. 

Un mod elo de lo q ue constituye la or­
!Ja nización regional idea l en la Selva es­
tá dad9 por el " Proyecto Amuesha -
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Yanachaga", destinado a reorgan izar los 
terr itorios de las comunidades amuesha 
:Je la Se lva Central. 

El proyecto 
verdadero 

Segú n  estab lece R ichard Chase Smit r · ,  
colaborador de COPAL, " l a  cuenca dtd 
Palcazu ofrece aún l a  posib i l idad de 
correg ir esta situación para los amuesha, 
ya q ue a l l í  ex iste todav ía suficiente tie­
rra no colon izada como para poder in­
crementar las t ierras bajo control amue­
sha y para integrar los diferentes asen­
tamientos nativos en un solo territorio. 
El proyecto propone, a través de la coo­
peración de l  programa d e  reforma agra­
ria, dar tierras t itu ladas a l as cuatro co· 
munidades q ue no las tienen y ampl ia ,  
l as d e  las otras 12 co mu n idades, de mo­
do q ue se cree un sólo territorio amue­
sha continuo de unas 60,000 hectáreas, 
q ue se extienda a lo largo de l  bord e 
or ienta l del  propuesto parque naciona l 
(ver mapa) ( . . .  ). La creación de un 
ún ico terr itorio amuesha responde a una 
visión étnica de esta sociedad nativa, ba- · 
sada en el concepto de territor ia l idad 
del grupo" ( " Etnic idad y Ecolog ía" , C I ­
PA, 1 979). 
El proyecto se propone proteger zo-

· • 
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nas del  bosque anexas al territor io co­
munal, creando así zonas de  caza y pes­
ca exclusivas para los nativos. Estas re­
servas se pod r ían crear de acuerdo con 
el Artículo 60 de la Ley Forestal y de 
Fauna Silvestre: " E l  M in isterio d e  Agr i­
cu ltura estab lecerá reservas comunales  
para la conservación de la fauna s i lves­
tre en beneficio de las pob laciones ale­
dañ as para las q ue d icho recurso es  fuen­
te trad iciona l de a l imentación". 

Según e l  proyecto, los amuesha ten­
dr ían derechos exclus ivos de caza y pes­
ca pero las actividades agropecuarias no 
serían permitidas. La reserva comunal ,  
entre e l  parq ue nacional de la cord i l le­
ra Yanachaga y las t ierras comuna les, 
actuaría como una zona o colchón de  
protección de las reservas naturales. No 
obstante los mú ltiples beneficios socia­
les y ecológicos q ue traería consigo l a  
apl icación del  proyecto, éste se  encuen­
tra encarpetado desde 1974. Sigu iendo 
e l  modelo propuesto, es indudable q ue 
se podrían crear asentam ientos y co­
mun idades en armonía con el medio am­
biente de la Selva, como eje de una nue­
va reg ional i zación democrática y de ba­
se cient ífica. 

Acciones 
inmediatas 
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En tanto se conforma una a lternativa 
más desarro l lada  entre las fuerzas de iz­
quierda,  ex iste una tarea inmed i ata e im­
postergab le :  el l i nderamiento de las co­
mun idades reconocidas y la t itu l ación 
de las que ya han sido l i nderadas, todo 
e l lo en apl icación de la Ley de Comun i­
dades N at ivas, D. L. 221 75. 

Los datos de CO PA L ind ican que so­
bre un total aprox imado de 1 ,500 co­
mun idades nativas, sólo han sido reco­
nocidas 900, y q ue ún icamente se han 
titu l ado 1 96. La Ley 22 1 75, no obs­
tante ciertos l ím i tes que dan cabida a la 
; ienetración de grandes empresas capi­
ta l i stas en la Se lva, t ie ne una ser ie de as­
pectos positivos q ue no deben desapare­
cer. La izqu ierda debe recoger esos as­
pectos y defender la v ida  y los recursos 
de las comunidades nativas. La Ley 
22 1 7 5  reconoce la formación de comu­
n idades nativas or ig inadas en los grupos 
triba les de la Selva (Art. 8 . ) ;  ga rantiza 
la i ntegridad de la propiedad territoria l  
de las mismas (Art. 1 O) y e l  otorgamien­
to de títulos de propiedad (Art. 1 0) ;  y 
se seña la  inclus ive q ue la parte de l  terri­
torio de l as comun idades nativas q ue sea 
de aptitud foresta l les será ced ida en uso 
( Art. 1 1 ) . Según el D . L. 22 1 75, " la  pro­
p iedad territor ia l  de las comunidades 
nativas es ina l ienable, imprescriptible e 
inemba rgab le" (Art. 1 3) .  

La so la  apl icación de la ley bastaría pa­
ra dete ner muchos procesos de invasión 
de tierras por parte de empresas made­
reras y "colonizadoras", así como tam­
bién para garantizar un desarro l lo orde­
nado y eq u i l ibrado de esas regiones. 

Integración 
nacional 

Los programas d e  d esarro l lo de l  actu .1 1 • 
�ob ierno no pod ían deja rde  causar alar­
ma y preocupación por la aparente sen­
c i l lez con q ue proponen la "co lon iza­
ción"de la Selva. Como sa l ida de corto 
p lazo a la presión d e  los desempleados o 
a la necesidad d e  capitales de l  rég imen, 
l a  "co lonización" ind iscriminada, la 
construcción de la "marg i nal" y otros 
proyectos, pueden ser ta l vez una sal i­
da, pero el futuro de l  país, y en parti­
cu lar de las regiones de Selva, se vería 
i nevitab lemente comprometido, al per­
derse el contro l sobre inv alorables re­
cursos y al desarraigarse a u na pobla­
ción nat iva q ue es i ndudablemente d ue­
ña de la Se lva. 

Entre la integración "nacional" por la 
v ía de la penetración de las transnacio-
1 1a les, faci l itada por e l  apoyo del go-
1 ,ierno, y la integración democrática y 
popula r, de base cientffica, centrada en 
la reg ional ización de la Selva, nos po­
nemos cl aramente a favor de la segun­
da.  

MAR KA, 4 de setiembre de 1980 



Jase Aricó. Profundo conoceclor del 

1Jensamiento de Marx y Mariátegui. 

CAPITULO 1 

R 
eflexionar sobre el proceso de for­
mación y desarrollo en América 
Latina de un movimiento al que 

genéricamente podemos denominar so­
cialista implica necesariamente un re­
torno a las fuentes, un esfuerzo por in­
dagar las vicisitudes históricas de la per­
cepción del "fenómeno latinoamerica­
no" a través de un cuerpo de pensamien-

'. to teórico y político que influyó deci­
sivamente en la constitución de los mo­
vimientos sociales revolucionarios de la 
época moderna. Aquí reside, no obstan­
te, una de las mayores dificultades, por­
que si bien es posible analizar con rela­
tiva facilidad las concepciones de la 111 
Internacional sobré la realidad econó­
mica, poi ítica y social de nuestro conti­
nente, queda abierta la interrogante 
de por qué dicha realidad fue descubier­
ta tardíamente por ella. 1 Y a medida 

1. Fue sólo a partir del 6º Ejecutivo amplia­
do de la Internacional Comunista ( 17 de fe­
brero - 15 de marzo de 1926) cuando comien­
za a abrirse paso, y en virtud de condiciones 
muy especiales, la consideración más particu­
larizada de la situación económico-social y de 
la necesidad de una estrategia diferenciada pa­
ra la región latinoamericana. Este cambio de 
perspectivas irrumpirá plenamente en los de­
bates del Vl Congreso de la Comintern ( 17 de 
julio - 1o. de setiembre de 1928). Tanto por el 
número de !as organizaciones partidarias re­
presentadas, como por la atención particular 
prestada a los problemas del movimiento revo­
lucionario y comunista latinoamericano, di­
cho congreso fue considerado como el mo­
mento del "descubrimiento" de América La­
tina por la Comintern. Por esa misma época 
el Secretariado latino de la IC redacta el pri­
mer esbozo de tesis generales sobre las parti­
cularidades de la región. La casi totalidad d� 
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Una incitación de José Aricó 

Nuestra América en 

Carlos Marx 
El frac.aso en unir a la izquierJ.a y el cincuentenario de la muerte de 
José Carlos Mariátegui han hecho de 1980 un año de intensas 
polémicas en la izquierda peruana. _¡_Cómo entendió Mariátegui a 
.�larx? ¿ Cómo deberá ser el partido marxista del Perú? ¿ Cuál 
socialismo hemos de construir? Las respuestas a estas cuestiones 
siguen pendientes. Pero ninguna contestación debería darse sin 
conocer antes la obra ae José Aricó, profundo estudiante de Marx y 
Mariátegui. Aricó, argentino, dirigió en Buenos Aires la revista 
"Pasado y Presente': Hoy reside en México; ha puvlicado el libro 
"JViariátegui y los orígenes d<d marxismo latinoamericano" y colabora 
en diversas revistas. Aricó estuvo recientemente en Lima para asistir 
a la presentación de su libro "Marx y América Latina", puólicado por 
el Centro de Estudios para el desarrollo y la Participación (CEDEP, 
lima, 1980 ), del cual, por gentileza Je los editores, publicamos a 
continuación los dos primeros capítulos. 

que nos remontamos hacia el pasado, 
las dificultades aumentan de modo que 
nos colocan ante la necesidad de ras­
trear el problema en el propio Marx. 

Resulta hoy ·extremadamente com-
plicado visualizar hasta qué punto exis­
tía en la II Internacional, o en algunos 
de sus teóricos más importantes, una 
percepción crítica de las dificultades 
"clasificatorias" que planteaban, por 
no decir plantean, las sociedades lati­
noamericanas, descubrir una preocu­
pación más o menos definida por esta­
blecer los fundamentos de la relativa 
autonomía de nuesvo continente en 
el mundo. No obstante, una cuidado­
sa reconstrucción histórica evidencia 
que las relaciones entre dicho orga­
nismo internacional y partidos socia­
listas o grupos de internacionalistas 

las intervenciones de la delegación latinoame­
ricana, como aú'también las de algunos miem­
bros dirigentes dedicadas al tema están reco­
gidas en: El VI Congreso de la Internacional 
Comunista, Cuadernos de Pasado y Presente, 
núm. 67, México, 1978, pp. 132-139, 175-
186, 299-321, 351-385. 

2. El Partido Socialista argentino mantuvo 
desde su formación una relación sistemática y 
permanente con la II Internacional. Parti<!i­
pó con delegaciones propias o haciéndose re­
presentar por delegaciones de partidos her­
manos en todos o casi todos los congresos in­
ternacionales y ocupó un puesto permanente 
en las sesiones del Buró Socialista internacio­
nal desde 1901 hasta los umbrales de la pri­
mera guerra mundial. 

3. Si bien hemos logrado obtener un regis­
tro completo de las colaboraciones de corres­
ponsales y de redactores de Die N�ue Zeit so-

latinoamericanos existieron desde el 
momento mismo de su constitución. 

Desde fines del siglo el Partido So­
cialista argentino mantiene vínculos 
muy estrechos con la 11 Internacional 
y participa no sólo en sus congresos 
sino también de la vida del Buró socialis­
ta internacional,2 Uno de los principa­
les órganos teóricos del movimiento, 
la revista alemana Di� Neue Zeit, pu­
blica con relativa frecuencia notas 
sobre la realidad política y social del 
continente, redactadas no sólo por sus 
colaboradores sino también por co­
rresponsales locales como Pablo Zie­
rold, de México, y Germán Ave Lalle­
mant, de la Argentina. Lo mismo ocu­
rre con Crítica sociale, 1a revista mila­
nesa dirigida por Filippo Turati.3 Si 
esto es así nos atreveríamos a afirmar 

bre temas latinoamericanos, lamentablemente 
no podemos decir lo mismo de los otros dos 

_ órganos europeos que con más frecuencia se 
referían a la vida social y poi ítica de nuestro· 
continente desde las perspectivas del movi­
miento social: Crítica sociale, publicación 
milanesa próxima al grupo dirigente del so­
cialismo italiano, y Les Temps nouveaux, 
publicada en París desde fines del siglo pasa­
do. El hecho en sí del interés con que estas 
publicaciones seguían los acontecimientos la­
tinoamericanos es una demostración de lo 
que estamos sosteniendo, es áecir la tem­
prana vinculación del movimiento social de 
nuestros países con el movimiento socialista 
y revolucionario europeo. En nuestra opi­
nión, los nexos ideológicos y organizativos 
fueron mucho más estrechos que lo que se 
tendió a creer. Y no sólo para el caso parti­
cular de Argentina. 
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0
los partidos socia I istas 

>JN/fioamericanos en la  v ida de la 1 1  1 n­
ternacional .  Es más, para e l  caso de las 
organ izaciones soc ia l i stas ,de Argentina 
y de Bras i l ,  podríamos hab lar de una 
incorporación se rprendentemen te tem­
prana. 

¿Adónde habrá que buscar entonces 
las razones de un olvido, las causas de 
un menosprecio o de  una subestimación 
frente a los cuales ·no se puede aducir 
ignorancia? ¿o ónde están los mqtivos 
de la exclusión de la teoría de una rea­
l idad que aun parcia lmente entraba e1 1 
l c1 consideración de los hechos? Com o 
trataremos de ver, p lantear el problema 
cJel conocimiento por parte del m m ¡. 
miento soci a l i sta internacional del  su­
jeto h istórico "América Latina" s igni­
f ica de hecho reconocer los l ímites de  
una  teor ía para dar  cuentas de una  rea­
l idad hasta cierto punto " i ncl asifica­
bl e'' en los térm inos en que se configu­
ró h istóricamente el  marx i smo en cuan­
to que ideología predom inante en el  
interior del movim iento soc ial ista . En 
consecuencia, el p roblema no residi­
r ía tanto en las deficiencias de la taxo­
nomía ,  como en e l  intento de  consti­
tu i r l a  s in modif icar c iertos parámetros 
fundamentales de la propia teoría. Y 
puesto que el problema no sólo estaba 
en la teor ía, sino también en la excen­
tricidad de la rea l idad dé la que debía 
dar cuentas, l as d i ficu l tades comenza­
ron, como ya hemos d icho, con el 
propio Marx. 

Es ind iscutib le que la escasa atención 
que Marx y E ngels prestaron a Amé rica 
Latina, por a lgunos autores definida 
más bien como soberana i nd iferencia ,  
debió g ravi tar "pesadamente sobre e l  
destino teórico del continente en el se­
no de la trad ición socia l i sta" ,  y que 
"su inepto partfleto contra i3o l ívar o su 
,!logio a l go apresurado de la invasión de 
h/léx ico por los yanquis" no pod ían re­
su ltar de mucha ayuda a sus d i sc ípu los 

4. Las expresiones en trecomi l ladas pert,· 
1ecen a Régis De bray . La crítica d,· las : 1 1 . 
mas, México, Siglo X X I ,  1 975, t. 1 .  p. 37.  
Desde cierto pu nto de vista, podríamos decir 
que las preocupaciones que gu ían la el abora• 
ción del presente trabajo son las mismas ex­
µuestas por De bray en el apartado 2.  "El vu­
cabulario marxi sta" del capítulo 1 :  " ¿Qué re­
volución?" (pp. 37-50) .  No obstante, es de la­
mentar que las inexactitudes h i stóricas en que 
incurre desmerezcan en buena parte un texto 
tan sugere nte como el de ese y otros ca¡J Ítu ­
los. 

5. Es interesante recordar cómo la posición 
favorable a la conquista de los territorios me­
x icanos por l os Estados Un idos adoµtada por 
Marx y Engels en los años cuarenta y cin­
cuenta ,  se modifica radicalmente en los ai'íos 
sesen ta. Es verdad que en 1848 Engels afir,,1 d  
c ¡ue " E n  América hemos presenciado la c0r > -

l 
4u1sta de México, la que nos ha complacidc . 
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en la tarea de Úb icarse adecuadamente 
en el terreno del reconocim iento naci o­
na l  lat inoamericano.4 ¿Pero poderno5 
considerarnos sati sfechQS con un reco­
nocimiento ta l de l os hechos, sin pre­
gunta rnos por el sign if icado que éstos 
tienen ya no sobre la rea l idad l at ino­
americana sino sobre el cuerpo teóri ­
co m arx iano?" ¿No deberíamos segu i r  
ins istiendo en l a s  causas de l a  escasa 
atención o de la i nd ife renc ia  -en el 
caso de que sean éstas las pal abras 
adecuadas para def in ir  la  actitud de 
Marx - no como un mero ejercic io de 
fi lología marxiana sino como una for­
ma de contrastar nuevamente la va l i­
dez del cuerpo teórico de Marx e n  su 
examen de l as sociedades no típica­
mente burguesas? Si  hoy tenemos evi­
dencias de que l os textos de Marx y 
E ngels referidos en forma di recta o 
ind irecta a América Latina son más 
abundantes de lo que hab.itua lmente 
se cree, y que l a  actitud que frente a 
nuestra rea l idad adoptaron de n ingún 
modo puede ser identif icada in toto con 
la  benevolencia con que admit ieron, en 
un primer momento,5 la invasión <.l e 
Méx ico por los Estados Un idos, cuando 
habl amos de  ind iferencia ev identemen­
te estamos obl igados a referirnos a otra 
cosa. Porque en real idad no interesa de­
masiado seña lar que esta parte del mun­
do no escapaba, como es lógico, a la m i­
rad a penetrante de Marx ; l o  que real ­
mente importa es indagar desde ljué 
perspectiva era considerada. Colocándo­
nos en un punto de vista semejante, 
n i  el panfleto contra Bol ívar es tan 
sol amente i nepto, n i  la indiferencia 
tan comprensible. 

En síntesis, lo que nos preocupa es i n­
dagar las  razones que pud ieron conducir 
a 1\/l arx a no prestar atenc ión o a mante­
ner una ci erta actitud de ind iferencia 
frente a l a  naturaleza espec íf ica, prop ia, 
de las sociedades lati noamericanas en el 
,n ismo mo�ento en que emprend ía la 
compleja  tarea de determinar la especi· 
fic idad del mundo· asiático, o m ás en ge-

Constituye un  progreso, también ,  ,:iue un país 
ocupado hasta e l  presente exclusivamente ele 
sí mismo, desgarrado por perpetuas guerr.i; 
civiles e impedido de todo desarrol lo, un  ¡Jai; 
4ue en el mejor de los casos estaba a µuntv 
de caer en el vasallaje industrial de Inglaterra, 
que un país semejante sea lanzado ¡JOr la vio­
lencia al movimiento h i stórico. Es en interés 
de su ¡Jroµio desarrol lo que Méxieü estará en 
el futuro 0ajo l a  tutela de los Estados U n idos. 
Es en interés de l desarrol lo de toda Arpérica 
que los Estados Un idos, mediante la  ocu¡Ja• 
ción de Cali forn ia obtiene el predominic 
sobre el Océano Pacífico". (Cf. Marx y En• 
gels,  ,\llateriales para la historia de América 
Latina, Cuadernos de Pasado y Presente , 
núm.  30, México, 1 979, p. 183; pero 
también pueden verse ¡Jp. 1 89-1 90, 1 9 1 - 1 97 ,  
202-204 ) .  E s  por esos años cuando en  una 
carta a Engels  del 2 de diciembre de 1 854 
Marx glosa a su maestro Hegel para referirse 
despectivamente al carácter de los mexicanos 

neral de las formaciones no capital istas 
típ icas. E sclarecer el porqué de las d i fi ­
cultades manif iestas u ocu ltas de la re­
t lex ión marx iana para incorporar nues­
tro continente al anál is is  de las socieda­
des no eu ropeas puede, en nuestra opi ­
n ión ,  arroja r  elementos muy provecho­
sos para la consideración gl obal del pro· 
b lema del marx ismo en Latinoamér ica 
en l a  medida en que l a  "dif icu ltad" in i­
c ia l  se fue conv i rtiendo, como tratare­
mos de mostrar a lo  l argo de nuestro 
trabajo, en un campo problemático con­
troverti,do y todav ía no suficientemen­
te expÍorado. f: I  hecho mi smo de que 
podamÓs hablar s in grandes riesgos del 
marx ismo en, ;:)ero que nos resu lte ex­
tremadamente com;:,I icado tratar de de­
f i n i r  en q0é consiste, si aceµtamos su 
ex istencia, el m arx ismo de Amér ica 
Latina, no es otra cosa que una ex,>re­
sión gramatical oe una d i ficul tad h i s­
tórica real .  1 nternarnos en el ¡Jroble­
mático terreno • de la "perp lej iuad" 

marx iana no signi fica por esto ,.m es­
tér i l  ej ercicio de erud ición f i l o lógica, 
, ino una tentativa probablemente fruc­
t ífera -por sus impl icancias teóricas 
y pol íticas- de alcanzar una def in ición 
más articu l ad a  de los contornos· preci­
sos de la  problemática. Y a partir de 
ésta resu l tará posible reconstru i r  de 
una manera nueva toda l a  h i storia del 
soci al ismo lat inoamericano. 

CAPIT ULO 1 1  

ura nte mucho tiempo las exp l i-

D 
caciones de l a  paradoja se basa­
ban en la aceptación acr ítica del 

,uµuesto "eu rope ísmo" del pensamien­
to marx iano, suavizado por la recu rren­
cia al apotegma hegel iano de que nad ie 
puede adelantarse a su época. Si  es c ier­
to que para la ,conc iencia europea del 
sig lo  X I X  América era una forma de 
designar a los Estados Un icfos, o c0 an­
to más u na terra incoi:1nita a la que sólo 
<1 lgunos acontecim ientos contr ibuían de 
vez en cuando a revel ar, lpor qué re­
clamar a Marx lo  que l a  época no pod ía 

("Los españoles están completamen te  dege-
1erados. Pero, con todo, un español degene­

rado, un mexicano, constituye un i dea l .  To­
dos los vicios, la fanfarronería, bravuco nería 
y donquijotismo de los es¡Jañoles a la tercera 
µotencia, pero de n i nguna manera lo sól ido 
que éstos poseen", op. cit., pp. 203-204) .  S in  
embargo , en 1861 y con refere ncia a l a  guerra 
de secesión norteamericana, Marx modificó 
rad ica lmente su posición. La guerra de Tejas, 
anteriormente vi sta como resu ltado del avan­
ce capital ista sobre el atraso mexicano es aho­
ra reconsiderada como una expresión más de 
la poi ítica expansionista del bloque esclavista 
sureño ( op. cit., pp. 208-2 1 4 ) .  Causa sorpresa 
que en los medios l i berales mexicanos -y 
aún en la ¡Jropia iz4uierda- se soslaye con 
excesiva frecuencia esta modificación del ¡Jen­
samiento de Marx y se insista en sus ju ic io; 
ies¡Jectivos anteriores, que nunca ·1 1 egaron a 

cuestionar, sin embargo, las condiciones mi l i ­
tares del mariscal Santa Anna. 

MA R KA, 4 de setiembre de 1980 
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dar? Aunque lvlarx, y también E ngel s, 
fueron pensadores ve rdaderamente 
excepciona les y con interese; casi enci­
clo;.,éd icos, i:io h abr ía razón alguna  para 
ex ig i r les que escaparan a su tiempo h i s­
tór ico. Ambos son ,  q u izás, el producto 
más relevante de una c iv i l izac ión que 
acábó por poner e l  mundo a sus p ies, 
barrierrdo despiadadamente culturas an­
cestrales, escl avizando a pueb los ente­
ros, conv i rtiendo a la mayor parte del  
planeta en una mera pro longación del 
cap ita l ismo eu ropeo. Y aun adm it ien­
do que tanto Marx como E ngels fueron 
los críticos más rad icales de esa civ i l i­
zación, pensaron no obstante en el i n­
ter ior de e l l a, con sus c l aves y perspec­
tivas, con su h or izonte teórico, con sus 
formas de v ida y <;le cu l tu ra, con sus 
gu stos. La d octr i na por e l los e l aborada 
r epresenta e l  punto cJe ru¡Jtura y cJe u ,­
solución de ta l c iv i l izac ión, pero como 
es l óg ico y com¡Jrensible, aún mantie­
ne adherida, como la p iel al cuerpo, 
restos y sed imentos teóricos y cu ltura­
les que obstacul izaron muchas veces su 
capacidad de comprensión del mundo 
l ej ano y misterioso de los pa íses "no 
eu ropeos". Por otra parte, nad ie ¡Jueoe 
desconocer que l a  reflex ión marx iana 
·sobre l as sociedad.es preindustria les y no 
cap ita l i stas, dependientes o colonizadas, 
no adqu i r ió  u n  grado de sistematicidad 
y autonomía tal como para imposib i l i­
tar l a  creencia ,  hoy bastante genera l iza­
da, de que sus el aboraciones sobre el 
problema fueron sólo c i rcunstanciales, 
contrad ictorias y fuertemente eurocén­
tricas. 

Este esquema i nterpretativo, que de 
manera más o menos consciente tien­
de a subsu m i r  dentro de una categor ía 
tan amb igua como l a  de "eu ro¡Je Ísmo" 
un pensamiento extremadamente com­
plejo y matizado, borra d iférenc ias y 
expu lsa l a  h istoria de u na evo luc ión que 
reconoce per íodos, v i rajes, nuevos des­
cubrim1entos, perspe.ctivas d iversas. De 
ta l modo queda fuera de la considera­
ción anal ít ica el papel desempeñado 
por los grandes hechos poi í tic os en I a 
transformación de u n  pensamiento 
que sólo como h ipótesis fue pl asma­
do en e l  l,1anifiesto Comunista. Acepta­
da la presencia de una  matriz de pensa­
miento "europeísta", los grandes 
hechos pol íticos sobre los que se v io 
obl igado a reflex ionar Marx sólo ha­
brían actuado como correctores de las 
ar istas más agudas de ese pensam iento, 
sin alcanzar u na potencia l idad teórica 
capaz de mod if icar u na matriz manten i­
da ina lterada hasta el f ina l  de su v ida. 
Ni siqu iera l a  exhumación é:le los escri­
tos de M ar;>< sobre el  dest ino de la co­
muna rusa pudieron conmover los ci­
mientos de esa concepción de l a  socie­
dad que,  amparándose en la lectura eu­
ropeizante del legado marxiano, se 
conv i rt ió paradoja lmente y a contrario 
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sensu en una ideología j ust i f icadora 
de la expansión cap ita l i sta en el mun� 
do. Si bien algunos reconocieron l a 
creciente desconfianza y oposición a 
los horrores provocados en el mundo 
por l a  c iv i l izac ión burguesa, que obse­
siona al Marx de los ú l t imos años y 
q ue expl ica su búsqueda de cami nos 
no capital i stas de transformación socia l ,  
el hecho era no obstante reducido al 
n ivel de una anécdota superada por 
los tiempos. La teoría se mantuvo f i r­
me, inconmov ible en su caracteriza­
ción de la progresiv idad cap ital ista co­
mo ex¡Jresión de la evolución "natural" 
de las soc iedades. El tr iunfo de la  Revo­
lución de octubre y el traumatizantP 
proceso de constitución de un i-)royec l( , 
socia l ista en un pa ís "atrasado" tuvo I d  
rara v irtud de  confirmar l as creenc ia, 

co y poi ít ico que expresaron a la po­
sil.J i l  idad de transformación democrá­
tica y socia l i sta de u na sociedad "atra­
sada". Por esos años, muy pocos adv ir­
t 1eron con la suficiente agudeza que 
l a  revolución ru sa era verdaderamente 
una "revolución contra El Ca¡lital"(se­
,JÚn la  afortunada frase de G ramsc i )  
es dec ir un  • proceso de transforma: 
ción socia l  que provocaba un cambio 
rad ical en una forma h i stóricamente 
cristal izada de considerar la rea l idad , 
una ruptura en la práctica y en la  
teoría marx ista que . abr ía  nuevas 
perspectivas y hac ía emerger un con­
junto de problemas que habían sido 
precisamente los que preocuparon al 
'Vlarx de l os años que se i n ician con la 
for'mación de la I I nternaciona l .  

Aricó: "El marx,s1110 de América Latina, 1 10  es o trd cosa que una expresión gra­
matical ele una dificultad h istórica real". 

de tir ios y troyanos. Para los comun is­
tas, fue la demostración i r refutable ,.., e 
la un idad del  proceso h istórico-mJn­
d ia l ,  lo cual exp l ica que sus el aboracio­
nes hayan pretend ido alcanzar el n ivel 
de u na "adecuación" del marx ismo a 
una nueva etapa de desarrol lo de l a  
human idad. La  posib i l idad de una 
forma "no occidental" de transforma­
ción socia l ,  defendida por Marx y los 
popu l i stas en los años ochenta, y cues­
tionada teóricamente por ·Len in  en 
los noventa, quedó prácticamente se­
pu ltada en octubre de 1 9 1 7 :  el cam i­
no bolchev ique era el  ún ico posible 
y por tanto el ún ico deseable. 

Para los soc ialdemócratas, en cambio, 
fa experiencia bofchev ique con sus pro­
nu nciados rasgos de barbarie asi ática 
confi rmó el constante rechazo teór i -

La revolución ch ina, pr imero, y lue ­
go la tumul tuosa presencia de las re ­
voluciones col on iales de posguerra h i ­
cieron esta l lar  en mi l  pedazos la  apa 
rente sol idez y homogene idad de un  
esq uema interpretativo i ncapaz de dar  
cuenta de l a  d iversidad, de l a  profunda 
e l  i ferenc iac ión operada en un mundo 
, 1 1  que, según l a  teoría, el cap ital ismo 
·stal.Ja destinado a un i f icar. Y el hecho 

de t1 ue las h ipótesis estratég icas qu , ,  
, i l  imentaron a la  I I  y a l a  1 1 1  1 nternacio­
nal eran teór icamente fa l sas y poi ítica 
mente i nadecuadas lo demuestra la frag­
mentación del mov im iento socia l  en co­
rrientes cada vez más d iferenciadas y 

(P  .. s .. a lü página 36) 
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ü) el , ,Jinisterio de E<}.ucaciú11 

El poder detrás 

de· Alarco ¡JOr Gregorio Matí. ,e:_ 

L 
a costra de corrupción dejada p or 

. los mi l i tares en el sector educati­
vo, • lejos de desprenderse ahora 

que l os betaundi stas han saltado a los 
1Jrincipalés cargos de dicho m in ister io, 
más bien h a  recrudecido y está en p ro­
ceso de converti rse en una pústula  i n­
cu rable. 

E l  m'omento de asco e i r ritación que 
viv iera 'Luis Fel ipe Alarco cuando des­
cubrió -que contiguo al  despacho m i­
niste.r ia l  el general José Gu abloche R o­
dríguez se había hecho acondicionar un  
a lfombrado y mul l ido garzoniere o jaLe 
para encubr i r  sus �ctos. de extorsión 
íntima; ese instante de dura reprobación 
parece que ahora ha sido apaciguado p or 
l a  cataplasma de la satisfacción personal, 
el poder y la abrumadora frondosidad 
de la burocracia. 

Se comenta que en el p rimer Consejo 
de M in istros del actual régimen, e l  m i­
n istro de Educación denunció ante sus 
col egas, en exaltado tono de repudio, 

Felipe A/arco: ¿protegiendo a Guaúlo­

chc? 
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que tras el despacho min isterial había 
encontrado un  "garzoniere". Esto, l o sa­
bemos, siempre fue vox pópu li  entre los 
empleados :de la sede ce:Atral ubicada en 
el Parque U niversitario. Este esca rn io co­
metido p or Guabl oche no puede quedar 
impu ne. ' · 

í-Jlafüi se reacomcú. 

Detrás del mascarón de proa del be­
laundismo, el mi l itarismo conti núa ma­
nejando sus intereses. Esto es ostens i­
ble en Eaucación. Guabloche ha pasado 
al retiro, pero su socio principal, el ge­
neral Humberto R ivas Grados, sigue en 
actividad y desempeña actu almente u n  
alto cargo castrense desde e l  cual v ig i la  
que la mafia que él pacientemente or­
ganizó no se desbarate. No olvidemos 
que hace varios años, cuando era m a­
yor, actu ó como infi ltrado maestro noc­
turno en una escuela, posiblemente p or 
encargo de intel igencia mi l i tar. Los 
v íncu los entre civ i les y mi l i tares de la 
mafia de Ec;ucación es tan e�trecha que 
estos últ imos no han tenido rep¡¡ro en 
violar sus p rop ias normas castrenses pa­
ra l levar al CAEM a sus socios. Darí o 
V i ,a, Ram iro Sierralta, Luque Cervan­
tes, constituyen u na buena muestra. 

Los elementos civi les más notorios 
que s i rv ieron incond icionalmente a la 
d ictadura m i l itar y que h oy continú an 
desempeñando cargos importantes son: 
Florencia Du rán, exd i rector' de Lima 
IVi etropolitana y compad re esp i r i tual  de 
R ivas· G radas; ' este elemento fue el en­
cargad o de reclutar el centenar de d i rec­
tores de núcleo educativo que debían 
controlar, en todo el pa ís, las acciones 
re ivindicativas de los maestros. F loren­
cia Durán ha sido reemplazado por el 
p rofesor belaundista V lad imiro Reyes, 
pero desde la sombra s igue mov iendo a 
"su gente" para evitar cualqu ier repara­
c ión a favor de los maestros cesados du­
rante la hue lga del SUTEP. La prueba es 
que hace poco, reun idos e n  el auditorio 
del M in isterio de Educación, los di recto­
res de núc leo de Lima Metropol itana 
convencieron, baj o  presi ón, al m inistro 
Ala.reo de que era necesario imponer au­
toridad en los p lanteles, es deci r, repri­
mir .  Producto de este convencimiento 

forzad o fue el torpe comu nicado emiti­
do por el M in isterio de Educac i ón, con 
el cual p rácticamente se pone en suspen­
so la amn istía decretada anteriormen­
te. 

Otro elemento de la mafia del M in iste­
r io de Educación es el sombrío Ov.idio 
Paredes. El ha pasado de la d i rección de 
la Zona Educativa 06 (Cañete, Yauyos, 
Chancay , Huaral, Canta, Cajatambo) a 
una coordinación en L ima Metropol ita­
na. Para dar este salto se ha val ido de 
Yactayo Pacli l la, locutor de rad io Cañe­
te, que ejerc ía también la d ocencia en 
esa ciudad, favorec ido por Ov idio Pa­
redes. Ahora Yactayo Pad i l l a, elegido 
d i putad o en la l i s-ta de AP, se ha con­
vertido en el protector de Ov idio Pa­
redes. Los maestros de Cañete cono­
cen perfectamente la labor de amari­
l laje que Yactayo Padi l la  s iempre ha rea­
l izado como corresponsa l del espacio 
rad ia l  de Juan Ramírez Lazo. 

Otro caso es el de Carlos Angeles, d i­
rector de núcleo que desde una tanque­
ta d i rigió la represión contra sus propios 
a lumnos y col egas.' E ste func ionario s i ­
gue como d irector de núcleo. Lo mis­
mo tend ríamos que decir de la coma­
d re del general R ivas G rados, doña Luz­
mila Soto, directora del Núcleo Educa­
tivo  que funciona en el C olegio M ar ia­
no Melgar. El la continúa de di rectora, 
pero para calmar los án imos de l os maes­
tros reincorporados le han otorgado l i­
cencia por el momento. Cabe mencio­
nar  aquí a Oswaldo G ranc!a, jefe de Ase­
soría Ju ríd ica del M in isterio de Educa­
c ión y que sigue en su puesto pese a que 
i nstrume ntó l as med idas " l egales" con­
tra los maestros subrogados. 

El viceministm ,o_rer:as 

A parte de h ombre respetable por 
sus años, Anton io Arenas no exhibe 
n in gú n  otro mérito ni académico ni de 
otro tipo, salvo q ue ser ei p ropietario de 
u n  colegio en Chaclacayo lo sea. Qu ie­
nes verdaderamente mueven los h i los 
en el sector educativo son: Au  reo Ze­
garra, profesor y diputado AP por L ima; 
Arturo Sa las, profesor mi l i tante de AP y 
asesor del ministro; y un tal Chang, je­
fe de la ofic ina de pl aneam iento que es 
qu ien maneja la pl ata. S i  el min istro 
Alarco, bastante ausente de lo  que ocu­
r re a su a l rededor, no se mete en l as en­
trañas del monstruo bu rocrático que di­
r ige, será absorbido por la voracidad de 
sus p rop ios correl ig ionarios y l a  mafia 
de Guabl oche que aú n está vivita y co- . 
leando. 
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L b ''Se . d 
'' 

uz so re n ero 

Ayacucho, 24 de agosto de 1 980 

Señor d irector: 

La U DP de Ayacucho, al igual que el conjun 
to de la izqu ierda, saluda fraternalmente " 
"Marka" y "El  Diario" ,Y apoya resueltamente 
su empresa period ística que constituye en 
estos momentos una fuente de información 
fundamen tal para todos los sectores democrá­
ticos, y un importante pilar en la lucha 
de todo el pueblo. 

Precisamente porque estamos interesados en 
que estos órganos period ísticos vayan acer­
cándose cada vez más a las masas populares a 
través de la veracidad de su in formación y de 
la justeza de sus · argu mentos, nos causa gran 
preocupación la forma poco respon sable en 
que ha sido cubierta la información sobre 
Ayacucho. Y no sólo nos alarma la mala 
calidad period ística de los artículos, sino 
principalmente la posición poi ítica que 
asumen tanto "Marka" como "El Diario" al 
publ icarios. 

Consideramos que la información publ icada 
no da cuenta con objetividad de la realidad 
ayacuchana y no permite a los lectores 
hacerse una idea correcta de los últimos 
acontecimientos. Esto se debe , al parecer, a 
que el enviado especial de "Marka" no tomó 
contacto • con las prin cipales organizaciones 
gremiales y pol íticas de la  ciudad, ni tampoco 
con el corresponsal de "El  Diario",  sino sólo 
se entrevistó con un di rigente del grupo 
"Sendero Luminoso" y con el Jefe de la P IP ... 
y Juego conversó con algunas personas en el 
Parque. Creemos que ésta no es la manera más 
adecuada de hacer periodismo y de entender 
la compleja situación poi ítica de una ciudad. 

No se puede comprender lo  que es "Sende­
ro" hoy solamente a partir de datos parciales 
sobre su "itinerario" o de algunas declaracio­
nes de uno de sus di rigente�. Es fundamental­
mente a partir de su práctica que · se conocen 
los partidos poi íticos. Y nosotros conocemos 
muy bien los métodos y la  práctica con creta 
de "Sendero" porque nos encontramos con 
ellos al desarrol l ar n uestro trabajo de masas. 

Si bien hace algunos años "Sendero" logró 
hegemon izar la conducción del movimiento 
popular en Ayacucho, su dogmatismo infan­
til lo l levó a un progresivo aislamiento del 
pueblo y de las demás fuerzas de izquierda. 

Al perder hegemon ía en e l  terreno sindical , 
"Sendero" tuvo una actitud divisionista al 
pretender "reconstituir", exclusivamente con 
sus mi l itantes, gremios paralelos y fantasmas, 
creando gran confusión entre el pueblo, como 
sucedió por ejemplo con el Frente de Defensa 
uel Pueblo de Ayacucho. Asimismo debemos 
aclarar que el autotitu lado "sindicato" de do­
centes de la universidad que pretende dirigir 
Maximi liano Durán (según la equivocada in­
formación de "Marka") sólo representa a un 
grupo de profesores, que no l levan vida orgá­
nica como sindicato, y no debe ser confundi­
do con e l  SUTE-UNSCH , auténtica base de 
los docentes un iversitarios reconocida por la 
FEN DUP.  

Para quien no conoce el ambiente un iversi­
tar io de Ayacucho, resulta difíci l  imaginarse 
hasta qué n iveles de absurdo "Sendero" ha 
l levado sus posiciones. Para muestra, sólo re­
·cordaremos dos hechos sign ificativos de su 
"itinerario". En los paros nacionales, mil ita­
ron activamente en contra de su real ización, 
inc.l uso haciendo propaganda de casa en casa, 
porque consideraban que eran "paros revisio­
nistas, promovidos por el gobierno". Y frente 
a la lucha del hermano pueblo de Nicaragua 
el los declaraban públ icamente, hace menos de 
dos años, que ah í no se podía ni se iba a pro­
ducir ni nguna revol ución porque no se estaba 
luchando "del ·campo a la ciudad". Hoy cau­
san risa e ind ignación las declaraciones del di­
rigente de "Sendero" entrevistado por "Mar­
ka", cuando ensalza la revol ución n icara­
güense, al igual éJUe las guerril las del 65. Causa 
indignación, pero no nos ·sorprende porque 
conocemos por experiencia su capacidad para 
cambiar oportun istamente su posición , sin 
mediar la  menor autocrítica, ni, por supuesto, 
cambiar en nada de actitud. 

Con la coyuntura electoral ,  "Sendero" fue 
agudizando cada vez más su antagonismo cor, 
el conjunto de la izquierda, impidiendo cual ­
quier intento de frente con el los al considerar 
en la 'práctica a la UDP como su peor enemigo 
( iJavier Diez Canseco todavía recordará la 
piedra que lo golpeó l) 

Aislado del resto de la izqu ierda, y sobre to­
do aisl ado cada vez más del pueblo, "Sende­
ro" no ten ía otra alternativa para tratar de so­
brevivir, sino lanzarse a las acciones aparen­
temente más "radicales" y más "revol uciona­
rias" : los actos de sabotaje que, aislados de to­
do movimiento poi ítico de masas, resultan 
siendo actos de terrorismo. 

La UOP de ' Ayacucho afirma conocer en la práctica los métodos oscuros de 
"Sendero ". · 

Y no es cierto, como se desprende de la in­
formación de "Marka", que las masas partici­
pen en estas acciones. En Ayacucho, salvo los 
conocidos miembros de "Sendero", nadie 
apoya. estas acciones. En el caso de la hacien­
da Ayrabamba, sabemos con precisión que 
los campesinos que participaron en el asalto 
no eran peones de la hacienda, n i  comuneros 
organizados, sino campesinos atraídos en for­
ma individual con la perspectiva del reparto 
de la cosecha. Han protestado contra esta ac­
ción todas las comunidades de la zona, y par­
ticularmente las de Astania y Chacari que 
siguen sufriendo una injusta represión poli­
cia l .  i Este es el trabajo de masas de "Sende­
ro" ! 

Nosotros creemos que la guerra popular es 
un asunto serio, que ·exige preparación y real 
trabajo de masas. Es una grave irresponsabi l i­
dad ante el pueblo pretender in iciarla sin estas 
condiciones. Sin un frente poi ítico de masas, 
no se puede desatar la violencia revoluciona­
ria del pueblo. 

lQué ha gam,do "Sendero" con estos actos? 
l ndudablement,.,  ha ganado una gran propa­
ganda a n ivel nacional, junto con el repudio 
del pueblo ayacuchano. Y ha ganado una fe­
roz campaña anticomunista de parte de la de­
recha, la que!, a l  contrario de lo que dicen, se 
dirige contra el conjunto de la izquierda, apro­
vechando los provocadores actos de terroris­
mo para reprimir a quienes no tienen nada 
que ver con éstos, pero vienen l uchando con­
secuentemente por la causa popu lar· (como 
lo denuncia por ejemplo V íctor Cuadros en el 
caso de la mina Canaria).  

La UDP protesta contra la represión desata­
da a ra íz de estos hechos, exige la l iberación_ 
de los detenidos y castigo a los que resulten 
culpables de las torturas, y que se vayan los 
"sinchis" de Ayacucho. Asimismo denuncia la 
absurda campaña de desprestigio contra la Uni­
versidad Nacional de San Cristóbal de Hua­
manga y apoya las l uchas de sus tres estamen­
tos. La UDP invita también al pueblo ayacu­
chano a seguir demostrando serenidad y a no 

. caer en actos de provo¡:ación, trabajando por 
forjar la unidad del pueblo a partir de la con­
solidación de sus organizaciones. 

La UDP de Ayacucho reclama también de 
• "Marka" y "El Diario" una posición clara e 

inequ ívoca sobre los hechos protagonizados 
por "Sendero", asumiendo consecuentemente 
su posición de periodismo revolucionario 
comprometido con la causa del pueblo. 

Por el Comité Departamental de la Uni­
dad Democrático-Popular de Ayacucho 

Pedro Camino F lores 
Presidente. 

La carta de estos compañeros se refiere, eu 
, particular, a nuestro informe especial que, 
sobre recientes actos de violencia y de repre­
sión ocurridos en Ayacucho, publicamos en 
nuestro número 167 (21 de agosto). En aquel-­
reportaje procuramos ofrecer un cuadro gene­
ral del problema, y muchos e importantes 
asuntos no pudieron ser tratatos en él. Sin 

• embargo, ya en nuestra edición del 20 de 
agosto expresamos nuestro rotundo rechazo 
al terrorismo como práctica de la viblencia 
alejada de las masas. Como ustedes, tenemos 
indicios que nos hacen supQner que el '1> arri­
do Comunista Peruano" ("Sendero Lumino­
so") se halla comprometido en algunos actos 
de violencia; pero, teniendo presente las 
acciones de provocación que la derecha está 
también desatando, no podríamos afirmu 
tajantemente de .cuáles actos terroristas sería 
responsable "Sendero". De todos modos, 
nuestra condena política al respecto ha sido . 
clara. 
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La unidad de las diversas organizaciones políticas del pueblo salvadore,fo se ha 
c<:mcretado en el Bloque Popular Revolucionario (BPR), bajo cuya dirección se 
hbra la lucha revolucionaria. 

El Salvador. beligerante 

A 
mediados de agosto, más especí­
ficamente los d ías 1 3, 1 4  y 1 5, el 
Frente Democrático Revoluciona­

rio lanzó la consigna de una huelga 
general. Lugar preferente en la 
plataforma de la huelga ocupaban las 
demandas referentes a la  abo l ición del 
estado de sitio, el cese de la represión y 
la reapertura de la Un iversidad. 

El impacto de la medida fue menor 
que_ el esperado, pues se suponía que 
con l a  realización exitosa de la huelga se 
dar ía la  señal de partida para desarrol lar 
la fase insurrecciona! de la lucha; es 
decir, la confrontación final. 

E l lo no qu iere decir, empero, que los 
tres d ías hayan sido carentes de enfren­
tamientos armados. D iversas fuentes 
estiman que los combates entre los 
destacamentos guerril leros y los efecti­
vos m i l itares en los barrios periféricos de 
San Salvador, dejaron un saldo de 200 a 
300 muertos. 

La huelga tenía por , objeto alcanzar 
una total paral ización de actividades 
comerciales e industriales. Si bien entre 
los obreros la participación fue de un 
porcentaje osci lante entre el 60 .y 75 
ojp, en los establecimientos comerciales 
fu.eron más bien esas proporciones la de 

. la ge•1ta que no se plegó al paro. 
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La huelga ha sido la  tercera de este 
género en lo que va del año, y en esta 
ocasión no se constituyó en el principal 
medio de expresión de las · masas ep 
combate. 

Hay que añad ir además que para esta 
acción los mandos mi l itares salvadore­
ños tomaron una serie de drásticas 
med idas destinadas a atemorizar a la 
población. Un mes antes había sido 
promulgado el decreto 296 que estable­
cía para los empleados públ icos el cese 
inmed iato si es que se ausentaban dos 
d ías consecutivos del_ trabajo sin justifi­
cación. Por otra parte, los med ios de 
comunicación como la rad io y la  televi­
sión -controlados por el Estado­
lanzaron una campaña contra el paro 
denunciándolo como "contrarrevolu­
cionario" med iante una serie de procla­
mas teniendo como acompañamiento 
acordes marciales. Un elemento clave en 
la paral ización como es el transporte fue 
"garantizado", pues desde varios d ías 
antes los propietarios de  las empre­
sas de autobuses fueron personalmente 
amenazados por miembros del ejército 
en el sentido que "algo" pod ía pasarles 
a e l los y sus fami l iares si no salían las 
unidades de • transporte en los d ías 
p�gramados para la  huelga. Por si lo 
,:. 

anterior fuera poco, determinadas em­
presas públ icas han sido mi l itarizadas es 
decir, que sus trabajadores han pasad� a 
formar parte del ejército; un simple 
abandono de trabajo ahora pasa a ser ti­
pificado como deserción y las instalacio­
nes son custod iadas por • ) ldados. Un ca­
so extremo de esto es le ocu rrido con la 
empresa de electr icidad. En d ías pasa­
dos, el f luido eléctrico de la capita l fue 
interrumpido durante veinticuatro horas 
y como consecuencia los d i rigentes de la 
huelga serán juzgados por una corte 
marcial. El ju ic io, por celebrarse en es­
tos d ías, tendrá como presidente del 
tribunal al coronel Napoleón Montes 
qu ien es nada menos que subd irecto; 
de la temida y repudiada Guard ia Nacio­nal. 

Las reacciones luego de los tres d ías de 
lucha han sido d iversas. En gesto hiper­
bólico, un miembro de la Junta, José 
Napoleón Duarte, afirmó que "el pueblo 
ha dado su respuesta de paz y amor al 
trabajo". El Frente Democrático Revo­
lucionario, por otra parte, d ijo que se 
trataba de "un paso adelante en la ofen­
siva popular". Un d ir igente no identifi­
cado de l as Ligas Populares 28 de F e­
brero ( LP 28) señaló que " los próx imos 
objetivos son la formación de un ejérci­
to regular bajo d i rección ún ica y la pre­
sentación del Frente Democrático Revo­
lucionario de un p lan de gobierno con­
creto". 

Luego de los tres d ías de huelga, la 
Junta ha pretendido  sacar el máximo 
provecho presentando la  imagen de un 
total fracaso de la  izqu ierda y de contar 
con un apoyo interno, lo cual es c ierta­
mente una exageración manifiesta. Lo 

lJUe s í  es veraau, ern¡.>ero, es que las con-

Hombres y mujeres entregan su vida 
por la libertad. 



por J. G. Nugent 

oic iones soc ia les ex i!:len la irn.,le, nenta­
ción de otras mea icias, entre e l las la µre­
se,,tación de pro:,¡rama c:ie gobierno '-iJe 
recoJa l as asp i raciones de los sectores 
¡J0¡.1u l ares del pa ís. Se es;:;era que para l a  
próx i ma olt:alia de i;.1cha, ..¡ue uebe coin­
cic. i r  cun las cosec,,as de  fin ae mio des­
ee el ,nes oe noviembre,  l as fJerzas po­
¡Ju l ares ,.>resentarán Jna ¡J l ataforma más 
cl ara. nente a l ternativa, ,_¡Jes se consioera 
4Je con I a cosecna el cam¡Jesinauo ten­
Lirá ocasión ae a.,reciar los rna!:Jrvs efec­
tos oe la "refor;na a;¡raria" im¡..>uesta 
i:,or el ré!:l i men a comienzos ue este a ; ,o  
y ..¡ ue es c0, 1 s iueraua como una si ,nµI� 
c;o¡Jia ae l as "revoluciones ver.:ies" tJUes­
tas en práctica anter iormente por go­
biernos tan reacc ionar ios como los de 
Taiwan, Corea del Sur o F i l ipinas. 

lCuáles son las fuerzas dn lucaa 
en :'.:I  SalvaJor? 

Desde comienzos de este año el 
campo de la revolución y l a  contrarre: 
volución se ha ido de l imitando con ma­
yor cl aridad a medida que transcurrían 
l as semanas. Si se trata de  nombrar ins­
tituciones puede decirse que es l a  con­
frontación entre el  F rente Democrático 
Revo luc ionar io y el M in i sterio l!e D efen­
sa. Lo d istintivo es que m iemras l as 
fuerzas populares van ganando en cana­
les de expresión pol ítica y poderío m i­
l i tar, el b loque reaccionario se va redu­
ciendo a u na cada vez m ayor m i l itari­
zación. M ientras se asiste a un f loreci ­
miento inéd ita en l a  h i storia salvadore­
ña de l íderes populares, la o l igarq u ía 
enmudece haciendo de l a  ley m i l itar 
la med ida de todas las cosas. 

En este ú l timo año la izquierda sa lva­
doreña se ha v i sto obl igada a dar pasos 
hacia la un idad. La intensidad de la lu­
cha socia l  salvadoreña es tal ,  que la 
tarea principal  ya  no  es tanto cómo 
impu l sar l as l uchas, s ino más bien cómo 
traducir e l  h umor revo lucionario de l a  
pobl ación. D iferencia aparentemente 
sin importancia P,ero que coloca sobre 
bases absol utamente distintas la cues­
tión de la u n idad .  E n  efecto, l a  izquier­
da sa lvadoreña h asta hace algunos años 
no se d iferenciaba m ayormente de l as 
otras del  continente. E s  más, el secta­
rismo en cierto momento adqu irió ri­
betes tan i nsól ito� como i nd ignantes, 
simbol izado en el  asesinato de l  poeta 
salvadoreño Roque D al ton,  m i l itante 
de u na organ ización, bajo el cargo de 
"agente de l a  CIA", por u na facción 
rival. Sin embargo, las nuevas corre la­
ciones establecidas en l a  sociedad sal ­
vadoreña p or l a  l ucha de  masas p lan­
teó los términos de la u n idad de ma­
nera i nelud ible. 

A fines de j u l io de  este año l as orga­
n izaciones guerr i l leras h icieron públ i-
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c·t pueblo se enfrenta resueltamen te a las fuerzas µaramilitares. 

co un comun icado ind icando que 
"habrá en adelante una sola d i rección, 
un  solo p l an m i l itar y un solo mando, 
una sola  I í nea poi ítica nacional e i n· 
ternaciona l" .  Dos meses antes, • cerca 
de veinte organ izaciones populares, 
entre partidos y sind icatos, formaron 
el  Frente Democrático R evoluciona• 
rio ( F D R )  que se convi rtió en l a  
pr incipal expresión d e  l a  oposición al  
gobierno m i l itar. Las principales fuer­
zas del F D R ,  según datos recientes, 
son: en p ri mer lugar,  el d loq ue Po­
pu lar Revolucionario ( B P R )  cuya m i l i ­
tancia bordea los 80,000 m iembros; fun­
dado en 1 975,  su composición es funda· 
mentalmente campesina y en menos me­
d ida pobladores barriales y estud iantes, 
su rama pol ítico-mi l itar son l as Fuerzas 
Popul ares de Liberación Farabundo 
Martí, en actividad desde 1 970,  y es la 
más grande organ ización guerr i l lera ;  en 
el  Frente M i l itar están representados 
por l as Fuerzas Armadas Populares de 
Liberación ( FAP L) . La otra fuerza im­
portante del  FD R es el Frente de Ac­
ción Popular Unificada ( FAPU ) ;  l a  
composición de su mi l i tancia es  funda• 
mentalmente obrera; en actividad desde 
1 974; su a l a  pol ítico-m i l itar es la R esis­
tencia Nacional ( R N) y aboga ,:lOr una 
pronta insurrección con apoyo de secto­
res castrenses; su frente mi l itar es asu­
mido por las F uerzas Armadas de R esis­
tencia Nacional ( FA R N ) .  Luego vienen 
las Ligas Populares 28 de Febrero ( LP-
28),  de composición estudianti l ;  su bra­
zo armado es el Ejército R evolucionario 
del Pueblo  ( E R P) .  Una fuerza menor es 
la Un ión Democrática Nacional ( U D N ) ,  
"organismo gris" d e l  Partido Comunis-

ta Sa lvadoreño (PCS) ;  sus m i l icias arma­
das son l as Fuerzas Armadas de Libera­
ción (FAL) .  

Se  estima que  todas esas fuerzas tienen 
un potencial de combate de 1 5,000 per­
sonas l i stas para enfrentarse a la repre­
sión gubernamental .  

En  e l  FD R además están e l  Mov imien­
to Nacional ista R evolucionario ( M N R ) ,  
socialdemócrata; su d ir igente Gu il ler· 
mo Ungo recientemente estuvo en Li­
ma. U ngo fue miembro del Gabinete 
hasta f ines del afio pasado. Se suma el  
reciente Partido Socia l  Cristiano (PSC) . 
escisión de la oficia l i sta DC. Hay que 
agregar que a l  FD R pertenecen los seis 
mayores sind icatos del pa ís, que agru­
pan a 1 00,000 afi l iados. E l  F D R  cuen­
ta con el apoyo de la I glesia. 

Del  otro lado se encuentra e l  "cuar­
teto de la muerte",  i ntegrado por los 
coroneles Gu i l lermo G arcía, m i n istro 
de Defensa , N icolás Carranza, subse­
cretario de Defensa; Carl os Eugenio 
Vides Casanova, d irector de l a  Guard ia 
l\lacional, y Adolfo Casti l l o, j efe del 
estado mayor del Ejército. E l l os co­
mandan cerca de 1 1 ,000 efectivos re­
gulares de las tres armas, l a  Guard ia 
Nacional y l a  Policía. Se agrega ade­
más una cantidad indeterminada de 
parami l itares de O R D EN ,  organ ización 
de u l traderecha d irigida  por m i l ita­
res "retirados". La situación actua l  es 
cercana al equ i l ibrio de l as fuerzas m i­
l itares. En los próx imos meses los fac­
tores internacionales, como el apoyo 
norteamericano a la Junta o la sol ida­
ridad popu lar l atinoamericana, adqu i­
r irán un peso d ecisivo. 
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La resistencia que se 

organiza en Bolivia 

A 
I med iodía del 17 de ju l io, los mi­
l i tares bol ivianos repetían la tr is­
temente célebre escena de unos 

mil itares l levándose detenidos a una pre­
sidente y todo su gabinete. No estaban, 
sin embargo, del todo conscientes de 
que el pueblo, que de nuevo ,Jisoteaban, 
no era de n i nguna manera el m ismo que 
encontró Bánzer . .  Las experiencias h istó­
ricas dejan enseñanzas indelebles y la 
que e l  pueblo de üol ivia v ivió, desde esa 
hue lga de hambre i n iciada por seis mu­
jeres m ineras pid iendo amn istía irrestric­
ta en d iciembre de 1977,  le ha dado una 
capacidad renovada .de lucha que indu­
dablemente lo conducirá, no solo a reto­
mar el proceso Clemocrático interrumpi­
do, sino a profund izarlo sign ificativa­
mente. 

Los m il itares go lpistas están em¡Jería­
dos en demostrar al mundo que tienen 
verdadero control de todo el pa ís y que 
no soportan ningún ti¡Jo· de resistencia 
interna. Para el lo rec,.irren a tod a forma 
posible de intimidación y represión. Sin 
embargo Hernán Si les sigue en La Paz, 
no han .:iod ido capturar a n i ngún d iri­
!)ente notable de n inguno de los ¡Jarti­
dos de izquierda -a excepción de los 
que tomaron el d ía del yolpe en la sede 
de la COB- y en todas las capitales de 
departamento funcionan ya las autorida­
des clandestinas. La resistencia boliviana 
está en su fase de organización defin itiva 
para enfrentar en condiciones aceptables 
a un enem igo fuerte y sangui nario. 

Tres son los protagonistas en los que se 
basa esta resistencia: un  mov im iento 
obrero con una larga trayectoria de lu­
cha, un campesinado organizado clasis­
tamente y afi l iado a la Central Obrera y 
una juventud iñcorporada a sus organi­
zaciones _revolucionarias. 

Tres ai'Íos fructíferos 
\ 

No es ·una tarea simple reconstruir las 
i nstituciones democráticas después de 
años de sombra., En Bolivia estuvieron 
proscri¡:¡tos los ¡Jartidos poi í ticos y I as 
organizaciones sindicales durante mu­
chos años, a pesar de e l lo, fueron capa­
ces de ganar las e lecciones de 1978 tan 
abrumadoramente que la máqu ina del  
fraude montada para lega l izar e l  banze­
r ismo fue arrol lada por el voto popular . 
Ya ;Jara 1 979, en las siguientes eleccio­
nes, empantanadas por la d iv isión del 
voto entre los dos M N R, uno de izquier­
da y e l  otro entregu ista pero con el apo­
yo de algunos partidos de iz.::¡ u ierda, e l  
pueblo hab ía completado su período de 
organ ización, su defin ición de metas, de 
los medios pol íticos, de su instrumento 
unitario. A partir de a l l í  se dan una se­
rie de manifestaciones, donde l a  resis­
tencia al gol,-,e de hl atush, en noviembre 
de 1 979, es uno de su s ,)untos más altos. 

El rechazo a ese intento yolpista se 
centró en la c'udad de La Paz, dond� 
mi les de jóvenes, en barricadas y con 
sólo p iedras, enfrentaron a los tanljue.;. 

La reacción popular fue tan intensa 
que se para l izó e l  país tota lmente; y 
el repudio fue tan intenso y el bloqueo 
internacional tan f irme, que los !JOlµ is­
tas se vieron obl igados a replegarse v 
buscar una salida ante los r iesgos de 
fraccionamiento del  Ejército. Tan im­
portante fue la coherencia de la resis­
tencia, q ue a partir de a l l í  se instrumen­
ta e l  nuevo esti lo de yolpe que l leva a 
cabo García ívleza, un golpe planificado 
en detalles, con unas  Fuerzas Armadas 
depuradas implacablemente, con para­
mi l itares actuando abiertamente desde 
antes de la salida de los mi l itares, con 
dpoyo no sólo log ístico sino personal 
de los asesinos del pueblo argentino. 

El pueblo también d io su respuesta 
con el Comité de Defensa de la uerno­
cracia (CONAD E) ,  donde, oajo el l ide­
razgo de la Central Obrera dol iv iana, 
los partidos pol íticos democráticos y 
revolucionarios, y l as iglesias Catól ica y 
Metod ista, la Asamblea de Derechos 
Humanos, la  Federación Democrática de 
Mujeres y otras organ izaciones democrá­
ticas, se organizaron en todos los r inco­
nes del país para coord inar la defensa 
del ¡Jroceso. 

Sus frutos se dejaron sentir en el re­
troceso de las fechas del golpe : en la 
realización contra todos los p ronósti­
cos, de las e lecciones y en la creación 
de la estructura que hoy está sopor­
tando la cl anciestinidad de la resisten­
cia. Su I imite estuvo en que ante una 
represión masiva, mayor aún que la 
que desató Pinochet, las medidas de 
resistencia ¡.Jasiva resultaron insuficien­
tes. Ante la consigna de "oloq ueo de 
carreteras" se respondió arrasando el 
pueblo de Caracoles en Oruro, o An­
zaldo en Cochabamba. Ante la "huel­
ga general indefinida" se tomaron 
presos y tortu raron a simples trabajado­
res, ¡Jor el solo del ito de no asistir a l  
trabajo. 

Las medidas de resistencia del pueblo boliviano, resultan insuficien tes ante la feroz represión que ha desatado el coronel 
Luis Arze, ministro del In terior. 
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La Jun ta boliviana que encabeza el yorila García 1,ieza siyuu la ta/men te aislaaa en el cootex w i11 ternac1u11a/. Sula,nentt! na 
recibido el apoyo de los gobiernos más represivos. 

La orl)anizacion de los ca.npesinos 

El hecho más importante para el cam­
pesinado boliviano, desde la reforma 
agrar ia de 1 952, ha sido la creación de 
la Confederación Sindical Unica de Tra­
bajadores Campesinos de i3olivia (CSU­
TCB),  expresión del sindica l i smo cl asis­
ta, independiente, afil iada a la Central 
Obrera Bol iviana, que pone fin a un lar­
go período de manipu lación del campe­
sino por parte de d ir igentes venales. 
Hoy, cuando los mi l itares ¡:>retendieron 
reeditar el nefasto "pacto m i l i tar-cam­
pesino", encontraron sólo la cáscara y 
unos pocos dir igentes; todo su d inero 
no alcanzó ,:>ara mov il izar mi l  campesi­
nos. La CSUTCB logró la paral ización 
total del pa ís, en ocasión del rechazo al 
"paquete económico" antipoµular de 
los min istros pazestenssori stas en d i­
ciembre pasado; los b loqueos de cam i­
nos se multipl icaron y d iscipl inadamen­
te h icieron sentir su presencia poi ítica 
en todo el país. Para el l ro. de m ayo, 
diez mil campesinos desfil aron en La 
Paz. 

El asesinato de Espinal 

El 21 de marzo los cuerpos parami l i­
tares, d i rigidos por el actual ministro del 
I nterior y narcotraficante Cnl. Lui s  Arce, 
secuestran y asesinan brutalmente al d i­
rector del semanario AOU I :  el jesu ita 

'español, radicado en Bol ivia, Lu is Espi­
nal .  El  crimen l l eva el se l lo  de los aseso­
res argentinos, y es el primero de ese 
tipo real izado en este per íodo. La res-­
puesta masiva del pueblo fue de tal 
magnitud que les obligó a cambiar de 
métodos. El entierro se convirtió en  
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el mayor desf i le fúnebre de la histori.i 
del i:>a ís :  más de 70,000 personas - 1 0  
o/o de l a  población de l a  ciudad- hicie­
ron un largo recorrido si lencioso l levan­
do en hombros al valeroso period ista. 
Entierros simból icos con concurrencia 
igualmente r:1asive1 se repitieron en toda s  
las ciudades d e l  país. E l  paro decretado 
¡>or la COB,  fue acatado hasta por los 
automov il istas, que, parados al lado de 
sus carros, convirtieron esos ci nco mi­
nutos en un hecho sobrecogedor. 

El rumor del golpe fue la constante 
desmov i l izadora de toda la campaña 
electora l ;  se vivía en el golpe de mañana. 
A pesar de e l lo, el pueblo supo l legar 
victoriosamente a las urnas, superando 
todo tipo de intim idación. 

t:I futuro de la resistencia 

El pueblo bol iviano logró en este corto 
período de l ibertades democráticas con­
solidar su unidad políti.ca, fortalecer su 
movimiento sind ical, estructurar a los 
campesinos y darse un proyecto popular 
con un claro p lanteam iento ideológico 
revolucionario. No pudo, sin embargo, 
estructurarse para un n ive l de lucha ca­
paz de enfrentar un golpe mi l itar como 
éste, con todas l as características profe­
s ionales y la experiencia de los asesinos 
que ensombrecen nuestro continente. El 
movimiento popular pudo preparar la 
clandestinidad, pero no l a  resi stencia. 

Sin embargo, el pueblo l leva a cabo 
una resistencia civi l  tenaz. A pesar de lo 
selectivo y feroz de l a  represión no se ha 
conseguido n i  se consegu irá un funcio­
namiento normal del pa ís; la desobe-

diencia civ i l  organizada, la baja producti­
v idad del trabajo, la guerra sicológica 
que los obl iga al rid ícu lo de "meter pre­
so al rumor", son l as armas con que se 
ha continuad.o la huelga general y el blo­
queo de cam inos inicia les. Mientras tan­
to el Gooierno de Un idad Nacional ,  en 
la cl andestinidad ,  ha completado su ga­
oinete y ha nornbracio l as autoridades 
poi íticas en todos los dei)artamentos. 
Todas los ,:>artidos revolucionarios tie­
nen sus cuadros d ir igentes en la clandes­
tin idad , pre,.>arando a marcha forzada l a  
fase próx ima de  l a  lucha; todas l a s  tareas 
incompietas se real izan, en mea io de 
una respuesta ,:>opular impresionante. 

I mposibi l itados de consolidar este régi­
men tan hondamente desprestigiado, los 
sectores más lúcidos de la burguesía pro­
ductiva -es decir, la no comprometida 
con el narcotráfico- están promoviendo 
rá¡:,idamente un esquema mi l itar de re­
cambio, ahondando las escisiones ya 
ex istentes dentro de l as Fuerzas Arma­
das. Los mi l i tares institucional istas, es--
1áo buscando, i)or otra parte, un retor­
no II rJ{limen democrático. 

Las características de esta fase dé la 
heroica lucha del pueblo bo l iviano hace 
más Importante que nunca el b loqueo 
pol-ítlco y económico que l as naciones 
democrática del mundo han impuesto 
1 Bolivia. El Grupo Andino, por la de­
tena de su propio proyecto, ha sido y 
debe -uulr siendo l a  base del apoyo so­
lidarlo 11 pueblo de 3olivia.  Sólo así se 
alc.-izará una victoria que es la nuestra. 
El pueblo peruano, en su profunda con­
vicción democrática, está brindando su 
solidlridad mil itante a nuestro pueblo 
hennal)o. 
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Viene de la Pág. 29 

antagónicas, irreconcil iablemente en­
frentadas entre sí, aunque remitiéndose 
todas a uno u otro costado del pensa­
miento de Marx. Hablar hoy de marx is­
mo es mentar simból icamente una pu­
reza inexi stente, salvo en el dogma, o 
bien un referente h istórico común para 
adentrarnos en el mundo contrad ictorio 
de los marxismos reales, o sea una metá­
fora polémica para expresar la necesidad 
de confrontar et pensamiento de Marx 
con la diversidad de los movimientos 
históricos constituidos en su nombre. 
Algunos pretenden derivar de esto la im­
posibil idad presente v futura de consti-

tuir, a partir de Marx, una teoría de l a  
transformación social y de la conqu ista 
de una sociedad sin clases. Otros vislum­
bran en la "crisis del marxismo", l a  sor­
prendente v italidad de una teor ía que 
pugna por aprox imarse a una realidad 
tota lmente d istinta de la que lo vio na­
cer. Quizás nunca como hoy aparezcan 
tan_ proféticas las pal abras con que Rosa 
Luxemburg conclui'a un  trabajo destina­
ao precisamente a anal izar las causas de 
la detención de la el aboración teórica 
marxi sta a comienzos de siglo: 

"Si asistimos ahora en nuestro movi­
miento a un estancamiento teórico, no 
es en -,1anera alguna porque la teoría de 
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. - . 
Marx ( . . .  ) no pueda desarrol larse, ni 
porque ha 'envejecido', sino por el con: 
trario, porque hemos tomado del arsenal 
marxista l as armas intelectuales más im­
portantes de las cuales hemos tenido ne­
cesidad hasta hoy, sin por eso agotarlo. 
No hemos 'sobrepasado' a Marx en el 
curso de nuestra lucha práctica; por el 
contrario, Marx, en sus creaciones cien­
tíficas nos ha anticipado en cu anto que 
partido de lucha activo en el plano de la 
práctica. No sólo Marx ha producido lo 
suficiente para nuestras necesidades, 
sino que nuestras necesidades no han si­
-do todav ía lo suficientemente grandes 
para la util ización de todos "los pensa­
mientos marxianos". 6 

Aricó: "Hay una 
necesidad de con­
frontar el pensa­
miento de Marx 
con la diversidad 
de los movimien­
tos históricos 
constituídos en 
su nombre'� 

A través de un razonamiento por cier­
to discutible e insuficiente, Rosa Lu­
xemburg, no obstante, nos sitúa en un 
camino acertado cuando vincula el tema 
del "estancamiento" (o directamente 
"crisis", como dir- íamos hoy) del 
marxismo a los procesos de expansión 
del movimiento social, que como es lógi­
co tienden a modificar todo el anterior 
marco de referencia y a evidenciar los 
vacíos de pensamiento. Al mod ificarse 
la relación entre teoría revol ucionaria y 
procesos de transformación inéd itos, 
emergentes de la crisis del capita l ismo, 
es ineludible que el marxismo -en cuan­
to que "representación" del desarrol lo 

capita l ista como permanente contrad ic­
toriedad y producción de crisis y fun­
dante del potencial movim iento social 
de transformación- se vea obl igado a re­
definirse a sí mismo y a l iberarse de to­
da h ipoteca dogmática resultante .de l a  
propia caracter ística de l  movim iento so­
cial y de la propia tenden,;ia de la teoría 
a cristal izarse. "Cri sis" .el marx ismo, 
desarro l lo del movimiento y crisis capi­
ta l ista constituyen un nexo orgánico 
que no perm ite situar en la teoría las ra­
zones de su avance o estancamiento y 
que, por el contrario, las remiten siem­
pre, y de un modo extremadamente 
compl icado, a las vicisitudes del propio 
movimiento. S.i el desarrol lo del movi­
miento social está v inculado a los proce­
sos de complej ización de las relaciones 
económicas y pol íticas, no puede por 
tanto estar separado de los efectos que 
sobre la teoría tienen dichos procesos. • 
La crisis del marxismo, en consecuencia, 
antes que el signo de su inevitable de­
función es más bien el indicador de su 
extrema v italidad, la morfología q ue ad• 
quiere el trastrocamiento de l as relacio­
nes entre teoría, movimiento y crisis, 
que es verdad que ajusta cuentas con un 
pasado, ;>ero que hace emerger también 
las potencial idades nuevas I iberadas en 
el proceso mismo de la redefinición de 
la teor ía · en sus relaciones con su propia 
historia, con el movimiento social y con 
carácter epocal del desarrol lo capital ista. 
Lo que en l a  superficie de los procesos 
aparece como "detención" del socia l is­
mo constituye en los hechos una confir­
mación del valor "hermenéutico" del 
material ismo histórico. Como indica Ro­
sa Luxemburg en el trabajo que comen­
tamos, el proceso de apropiación del ar­
senal teórico marxiano sólo se opera "a 
medida que nuestro movimiento entra 
en estad ios cada vez más avanzados y 
afronta nuevas cuestiones prácticas". 
Es a través del desarrollo del movimien­
to que comienzan a valorizarse nuevos 
fragmentos aislados de la doctrina de 
Marx. "Pero puesto que a nuestro mo­
vimiento, al igual que a cu alqu ier tipo 
de lucha práctica, le sirven todav ía vie­
jos órdenes de pensamiento aun después 
de haber agotado su val idez, la valoriza­
ción teórica de las sol icitaciones marxia­
nas procede solamente con extrema len­
titud") 

6. Rosa Luxemburg, Altos y progresos • 
del marxismo, en Friedrich_ Engels y otro�, 
Karl Marx como hombre, pensador y re'Vc, 
lucionario, Barcelona, Editorial Crítica, 1976, 
p. 75. (Reproducimos el texto con ciertas mo­
dificaciones, más adherentes al original ale­
mán) .  Sobre este tema véase en apéndice No­
ta 1 .  

7. Ibid., p. 75. 
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a convocatoria de un plebiscito a L rea l izarse en Ch i le el próx imo jue­
ves, está movi l izando a todas las 

fuerzas democráticas y revolucionarias 
para repud iar la  medida. En los úl timos 
meses, l as diferentes organizaciones de 
la izquierda ch i lena han intentado dis· 
tintas v ías para la Un idad. Uno de esos 
intentos quedó material izado en la  
declaración conju nta de tres organiza• 
ciones. Una nota de prensa da cuenta 
de que en Ciudad de México, en junio 
pasado, los Partidos MAPU Obrero 
y Campesino, MAPU e Izqu ierda Cristia· 
na, integrantes de la Unidad Popular 
de C:hile que encabezara el  Presidente 
Salvador Al l ende, acordaron luchar en 
común por derrocar la d ictadura de Pi­
nochet. 

Chrl e  se presenta, después de siete 
años de d ictadura, con un móvimiento 
de masas en ascenso desde mediados de 
1978, ganando con sus luchas espacios 
cada vez más ampl ios que la dictadura 
no puede clausurar por más que recru• 
dez.ca su acción represiva. Es por esto 
que, en su Acuerdo, los Partidos MAPU 
Obrero y Campesino, MAPU e lzqu ier• 
da Cristiana, plantean que: LO P R I M E· 
R O  ES LA M OV I L IZACION POPU LAR, 
poniendo énfasis central en el desarrollo 
del movimiento de masas y de las luchas 
populares; buscando la integración a ni· 
vel nacional, en un vasto movim iento 
social opositor que permita golpear 
a la dictadura y que apunte a la creación 
del "COMANDO NACIONM. DE OR· 
GAN IZAC IONES DEMOCRATICAS"; 

e impulsando el desarrollo de instancias 
intermedias, zonales y por frentes, de las 
diferentes organizaciones populares, 
"con el objeto de fortalecer las luchas 
reiv indicativas y l ocales, extenderlas y 
coord inarlas, para ir construyendo una 
red de movil ización social que, simultá· 
neamente, profundice la representativi• 
dad democrática de las organizaciones 
a distintos niveles y l igue l as instancias 
'superiores con la real idad y acc iones de 
la base". El Acuerdo Un itario' considera 
que "Enfrentar la farsa plebiscitaria que 
fragua Pinochet" es una tarea que debe 
unir a todas las "fuerzas democráticas 
en una gran lucha c ívica", en rescate de 
los derechos del pueblo ch i leno, ya que 
" La dictadura busca institucional izar su 
régimen; busca legal izar la exclusión, la 
explotación extrema y la  agresión esta· 
tal en contra de los derechos humaños y 
sociales. Quien pretenda ver en esto un 
"primer paso", se hará compl ice de un 
régimen que jamás aceptará una apertu• 
ra democrática". 

Contra la política Econó�nica y las "f',lo­
dernizaciones". 

El acuerdo plantea enfrentar la actual 
poi ítica económica, "piedra angu lar de 
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La izquierda chilena 
en busca de la unidad 

Un nuevo reactivam(ento de la ,J11idad del ,Jueblo chileno seria/a el camino de 
lucha contra la dictadura de Pinochet. 

los proyectos d ictatoriales, porque ex• 
cluye definitivamente los intereses de la 
mayoría de nuestro pueblo y atenta 
contra Ch i le como Nación. Porque es un 
credo reaccionario, con pretensiones de 
cientificidad, que trata de presentar co­
mo única solución buena para Chile, 
lo que es bueno sólo para las minorías 
dominantes. Porque amenaza con provo• 
car la desintegración de1 pa ís y la pérdi-

� da de todo sentido de solidaridad huma• 
na y nacional, al entregar su destino a 
los intereses privados internos y exter• 
nos". 
Por un pacto clemocrático. 

El Acµerdo Unitario plantea que "es 
un deber de todas las fuerzas pol íticas 
democráticas trabajar permanentemente 
por el av¡mce en la unidad y l l egar a sus• 
cribir un Pacto Democ·rático que debe 
contener los ejes de nuestro compromi• 
so de lucha para terminar con la dicta­
dura y las bases comunes sobre la demo­
cracia futura que buscamos establecer 
en Chi le; y mantener la unidad y fortale• 
cer el movimiento sindical chi leno que 
"es una fuerza decisiva en la  lucha con­
tra la d ictadura y en la construcción 
de una nueva sociedad". 

Por la unidatl del movimiento popular. 
En estos momentos en que se qu iere 

afianzar la dictadura en Chile, el Acuer-
•• do rel ieva la importancia de la Unidad 

del Movimiento Popular, por la que la 
"Unidad Popular", a la que los tres Par· 
tidos pertenecen, fijó en común el año 
pasado "la condición de no excluir de 
la Unidad Popular a ni nguna fuerza que 
ha'i(a manifestado su voluntad de perte• 
necer a el la. Pero, además supone gene­
rar, al calor de la lucha, las condiciones 
para avanzar ' hacia una a l ianza pol ítica 
superior entre las fuerzas del movimien• 
to popular que se funde en un nuevo 
proyecto programático para Chile y en 
una estrategia común para el derroca· 
miento de l a  d ictadura". Y final izan afir­
mando: "Nos satisface concordar en es· 
to, porque es bueno y úti l  para Ch i le y 
nuestro Pueblo". 

La Declaración Conjunta fue firmada 
por Jaime Gazmuri, Secretario General 
del MAPU Obrero y Campesino, Osear 
Garretón, Secretario General del MAPU, 
y Luis Maira, Encargado Exterior de lz• 
qu ierda Cristiana de Ch i le, en junio de 
este año. 
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LIBROS Y REVISTAS 

PRESENCIA DE LA MUJER EN 
LAS BARRIADAS 

Lima, Centro de Información. Estu­
dios y Documentación, 1980, 110 pp. 
En el Perú, en los años más recientes 
es cada vez más evidente una mayo; 
preocupación hacia el tema de la mujer. 
La profusión de literatura al respecto, 
la de algunos trabajos académicos y tex­
tos publicados as( lo atestiguan. Sin em­
bargo, la mayor parte de I os aportes ge 
neralmente se han esforzado en presen­
tar más a la mujer pequeño burguesa 
con sus frustraciones y esperanzas que al 
sujeto histórico encarnado en la mujer 
del pueblo. Indudablemente, los traba­
jos anteriores significan un aporte pero 
ser(a importante que se diera mayor 
atención al de la mujer de los sectores 
populares. Siguiendo este lineamiento 
el CIED ha preparado este folleto qu( 
trata sobre la problemática de la mujer 
en las barriadas de Lima. Además del es­
tudio, acompañado de cuadros estad(s­
ticos, este libro ofrece cinco testimonios 
en los que la mujer de la barriada toma 
la palabra y expone directamente su si­
tuación. 

PRESENCIA DE LA 

M1JJIB 
EN� BARRIAQAS 
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e LAS OR-CANIZACIONU F'IMININA• U G. PUU 

• ABOfrto LIBRE V GIIATl.lno 

• Botl(;I. l' '-A MUJ&II 

e U. TllltSAJAOOfH.9 DI CONC:L OUlftON 18&.T,\f 

• LAS MtJJEltl.l J>S PUl.81.0S JOVCNIS U OIIOANIZAti 

• MACHISMO: 90METIMICNTO A'- 1.STAOO 

- Mujer y Sociee;ad. Año 1 núm 1 
Lima, julio de 1980. Esta nue'va revist� 
es el testimonio de un esfuerzo colecti­
vo para la lucha contra el sistema. La 
mujer es una fuerza social decisiva en 
el cambio revolucionario (aunque no to­
da la izquierda lo comprende todavía). 
La revista feminista peruana de actuali­
uad y análisis trae en este número ini­
cial artículos de gran interés nacional y 
continental. 

-Oantu núm. 2 Boletín del taller de 
arte y literatura Carlos Oquendo de 
Amat. Lima, julio 1980. Destacan entre 
el material las I í neas de Rosa Al arco so­
bre la expresión nativa de nuestro pue­
blo, así como las hualinas recopiladas 
por Sibyla Arredondo e Hildebrando 
Pérez en San Pedro de Cajas, donde fue 
comunera precisamente la desaparecida 
estudiosa y amante de las formas fol­
kl óricas. 

Premios C..sa de las Américas 

Ha sido convocado el Premio Casa de 
las Américas 1981 y podrán participci1 
autores latinoamericanos y caribeños 
con libros de ficción (novelas, poema­
rios, obras dramáticas, cuentos), ensa­
yo, testimonio y libros para un público 
infantil. El material enviado deberá ser 
inédito. Ningún autor podrá enviar m:,s 
de un libro por género ni podrá parti­

cipar con una obra que haya obtenido 
previamente algún premio nacional o in­
ternacional. L2s obras deberán presen­
tarse a máquina y foliadas, en original y 
dos copias, perfectamente legibles; serán 

Tie1�1po r �u�vo e. 1 larga. tiurc.ciúi1 

El conjunto musical "Tiempo Nuevo" 
anuncia la edición de un disco de larga 
duración en el que se resume artística­
mente cinco años de lucha por la de­
mocracia, la liberación nacional y el so­
cialismo. 1 ntegran el disco las siguien­
tes canciones: Masacre ere Juliaca, com­
puesta por Lucila Sánchez como testi­
monio de la masacre ordenada por Al­
va Orlandini durante el primer manda­
to de Belaúnde; A la salida de Casapal­
!:a, creación anónima que el proletariado 
minero compuso durante la huelga de 
Cobriza en el 71; Cierra filas, marcha 
popular de unidad contra la reacción en 
el paro histórico del 19 de julio de 1977. 

Otras canciones han impulsado el de­
sarrollo de sentimientos internacionalis­
tas que expresan la solidaridad con Ni 
caragua (fJicaragua es eterna, autor e 
intérprete "Tiempo Nuevo"). con Cuba 
(L? libertad llegó, son cubano cuyo au­
tor e intérprete es "Tiempo Nuevo" con 
la colaborac,ón de Alberto Chávez) y 
con tocios los países del Africa (Feste­
jo por Africa). 

firmadas por su autor -o autores, si 
fueran de creación colectiva- e indican­
do el género en que concursan. El plazo 
el€ entrega vence el 30 de noviembre de 
l.!ste año, y el material se remitirá a Ca­

sa de las Américas (3ra. y G., El Veda­
do, La Habana, Cuba) o a la embajada 
de Cuba en nuestro país. 

Ccnmemorándose este año el 50 ani­
versario de la muerte de José Carlos 
r.�ariátegui, Casa de las Américas con­
voca aaemás al Premio Extraordinario 
J.C. Mariátegui sobre el tema "Marxis­
mo, cultura nacional y luchas en Amé­
' rea Latina". 
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e onviene repetirnos que sólo l as 
obras que calan en la real idad l o­
aran un sitio en los lectores futu ­

ros. Y real idad aqu í no se restringe, por 
supuesto, a un concepto mecanicista en 
el que la i nmediatez pol ítica suele agi­
tar sus pendones; también abarca lo ima­
ginari o y hasta lo lú dicro si empre y cuan• 
do conserven el cordón umbil ical con la 
h istoria v iv ida y sufrida cotid ianamente. 

E n  l a  poesía hi spanoamerican a del  s i ­
gl o X X  es posible distingu ir dos grandes 
sectores. Los l lamados "fundadores" de 
nuestra tradición, nac idos después de l os 
moderni stas Ru bén Darío y José Asu n­
ción S i lva, bajo una palabra anterior y 
exacta como la senci l l ez de José Martí 
o la ·m irada exenta de pas ión del mexi ­
cano López Vel arde; están l as obras de 
Val lejo, Neruda, Huidobro, Borges, Lc­
zama Lima, Gi rondo, Octav io Paz y 
otros nombres cantores de di stinta 
voz y vari ados ojos que abrieron cam i­
nos para el usufructo de sus continuado­
res. En este segu ndo sector cabrían. los 
poetas nacidos entre 1 920 y 1 930 (para 
establecer una mera loca l i zac ión tem­
poral) que a partir de la mitad del siglo 
hasta hoy vienen convirtiéndose en los 
nuevos clás icos del conti nente. Ci temos 
a a l gunos: Enrique L ihn (Chi le ) .  Juan 
Gelman (Argentina), E rnesto Cardenal 
(N icaragua),  E l í seo Diego (Cuba) , Alva­
ro Mutis (Colombia) y en la prop¡a co­
secha los peruanos de la  generación del 
50. 

Todo esto viene a colación porque qui ­
siera referirme a un poeta ecuatori ano 
nacido en 1 926 y poseedor de una obra 
r ica y vari ada (no siempre fulguran te, 
por cierto) que comprende también e l  
teatro y l a  novela .  Jorge E nrique Adoum 
ha hecho una selección ajustada de to- -
dos sus poemas ( 1 ) , y este I ibro está 
emparentado con aquel la corr iente que 
plantea u na l ectu ra poética de la h istoria 
americana  usando la "v is ión de los ven­
cidos" 'Í/ la denuncia del sistema im-

• pu esto sobre nuestras cu l tu ras autócto­
nas. He aqu í un primer parentesco de 
Ad ou m con la poesía exteriorista de 
Cardenal ,  h i jos ambos de ese padre de 
muchos l l amado "Canto General" de Pa­
blo Neruda. No por desmerecerlo, pero 
sí  para confirmar lo que digo, Adoum 
fue secretario personal del poeta ch ileno. 

Ahora bien, ya dentro de "No son to­
dos los que están", destacan las djferen-

• cías con e l  fundador. La preocupación 
d� Adoum por su patria y Latin oaméri-

.• 
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La poes·ia - de J . . E. Adoum 
y el destino latinoamericano. 

ca se hal la  en l a  saga Cuadernos de la 
tierra (uno de los cuales gan ó e l  prem io 
Casa de las Américas de 1 960) , verda­
dera crónica en donde a veces asoma 
su voz particular. S in  embargo me re­
feriré específicamente al ú l timo poe­
mario, escrito en 1 979, cuyo títu lo es 
Pre poemas en Postespañol , )  len o de agu­
dos ju egos de pa labras y deudor-home­
najeador de Val lejo. 

P, 1hlo Neruda 

por Edgar O 'Hara 

Otros rasgos diferenciales de esta "se- · 
gunda" generación es l a  falta de auto­
compasión y sobre todo la ausencia del 
grand ílocuo verbo que en Neruda pagó 
tributo -en ocasi ones bien contadas, 
sí- a la excesiva fe poi ítica: Como otros, 
Adoum v iene sufriendo el d ramático y 
sorpresivo tiro por l a  cu lata de l os he­
chos en la h i storia del suelo de todos. 
Y como sus congéneres de la palabra 
arraigada en la rea l idad,  v islu mbra no 
sólo al enemigo con botas o al  títere de 
tu rno, sino también ejerce el autoexa­
men que debie ran hacer muchos grupos 
que se reclaman. del pueblo. No todos 
los  poemas de esta colección del 79 son 
lo que se d ice "redondos". Pero cuando 
el poeta ac ierta, lo hace i nobjetablemen­
te : "ustedes presabían (como todo) ca­
maradas/que iba a ser un espéci men de · 
inte lectual podrido/porque escribo en 
l ugar de componer-el -mu ndo entre 
dos tintos/ahora me hago la autocrí­
tica bisiesta/pretendí  ser la palabra q ue 
censuran cada d ía en el texto de l os ca­
si todos/y se me ocurre que segu iré pre­
tendiendo eso mismo/porque no crean 

• que habr ía sido más mej or o más uti l/ 
en cualqu ier otro trabajo ni siqu iera/en 
un multicementerio o una funebrería/ 
porque en este aguacero de muerte que 
v iene desde arri ba/no hay una demanda 
mayor de ataúdes ni de sepultu reros/ 

• s ino de v íctimas (zurdos ambidextros o 
izqu ierdi stas)/y qu ién sabe si no i remos 
a estar por vez primera ju ntos/más ca­
maradas que qué au nque no l o  quera­
mos todavía/ en la fosa común nuevo lo­
ca l  de un  ún ico partido/en una sesión 
i nstalada para siempre/ postsabiendo 
cuándo comenzamos a term inar en esto/ 
si recién segu íamos discutiendo de prin­
ci pios" (AN ON I MO DEL SI G LO X X) . 

Saque cada cual , poeta y/o pol ítico, 
sus propias conclusiones. 

( 1 )  J . E . Adou m. No son todos los que 
están. Poemas 1949-1 979. 
B.arcelona, Seix-Barra l ,  1 979, 268 pp. 

39 



--�-- - - -
-- -

-. Juan Acevedo: /La seriedad 

del . humor 

La presente entrevista, real.izada 
en La Habana, fue publicada en el 
número 185 de La Gaceta de Cuba 

( enero-mayo 1 980). La reproduci­
mos para que nuestros lectores 
ingresen en el mundo imaginati­
vo-racional • de Juan'- Acevedo y 
comprueben que no sólo tiene 
tal.ento como dibujante. En po­
cas palabras: piensa ántes de 
mostrar el mundo en que vivimos, 
aunque al parecer existe para reír 
y alegrarnos con su ense.fianza. 
Félix Beltrán es uno de los más 
conocidos artistas gráficos cuba­
nos. Sus afiches y dibujos apare­
cen en las principales revistas del 
mundo. (E. O. ) 

-lDesde cuándo· existe el humor en el 
múndo? 

Es una hi,toria reciente : los peces sa l i t  • 
, on del mar y les crecieron tJatas, le  
desapareció la cola y se irguieron l es 
creció la cabeza y festejaron sus �cu­
rreric ias . 
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Entrevista de Félix i.Jeltrá11 

- lCómo definiría usted el humor? 
- Es un duende bueno a quien casa-

ron muy pequeño contra la bruja Solem-
• nidad a la que constantemente pone 

cuernos . La bruja es una bestia lerda y 
sin ojos . El Humor tiene tres ojos y está 
enamorado de la Libertad, una mucha­
cha bellísima de cuatro ojos sin anteo­
jos . 

- lEs el humor un arte ? 
- El humor y el arte son hijos de una 

misma madre, la creación. A veces v i ­
ven juntos y a veces cada cual tira ¡:fara  
su lado. 

-lOué importancia social tiene el 
humor, 1 como medio, para difundir 
ideas? 

- En esto de difundir ideas el humor 
tiene varias manifestaciones . El humor 
conv i.erte al hombre en un pavo nervio­
so cuando éste I o usa como válvula de 
escape ante una si tuación represiva . Si la 
persona, en cambio, enfrenta con· el hu­
mor a su propia ci rcunstancia, su con­
ciencia se hará más grande, su corazón 
más noble y su rostro más hermoso . Gen­
te así es muy importante para la sacie-

WJ, � -¿ ,� W!Ícáá/2 Ut1 � 

PJ::J �  
c/R._ rni.,j J. i,0 T, ;:¡ , vvÓv,,Oj _ _ _ _ 

J11 , 1 1 1  ;-\cuvuu, 

dad, lno? 

- l Es siempre crítico el humor? 
- Hay humor crítico, conciente, ra 

cional. Lb hay también absurdo, dispa 
ratado, loco. Lo hay in teresado y lo hay 
gratuito. Sin duda todos gozamos del 
humor en distintas si tuaciones y ante di­
versos motivos, o sea que un mismo in­
dividuo tiene toda una gama de tonos 
humorísticos. De modo que el humor es 
algo muy bueno para la salud, rejuvene­
cedor y rico en vitam inas,. 

-lCuál es la principal diferencia del 
humor en las etapas pre-revolucionarias, 
a las poste riores, después que la clase 
obrera se encuentra en el poder? 

- El humor hace ver la real idad y eso 
es bueno para la revolución antes y des­
pués de la toma del poder por la clase 
obrera . José Carlos Mariátegui decía que 
"burgués es todo aquel que piensa baja­
mente"; creo que contra esa bajeza 
hay que I apuntar nuestros dardos, lu­
chando por humanizar el mundo en que 
vivimos. En_ cuanto a los contrarrevolu­
·cionarios, cuyo humor marcha con tra e l  
sentido áe~ ra h istoria, y a aquellos -co­
mo dic.� 1,1na canción de Si lvia Rodr(­
guez- "pre-�os : de su propia cabeza 
acomodada", cuyo humor jamás· es sub­
versivo, inevi tablemente engendran su 
propia muerte. r 

- lComo humori sta, cuál de las ten­
dencias imperantes en el mundo actual 
usted prefiere ?  

- Como lector-espectador dél humor 
gráfico gozo con todas las tendencias 
que expresan nuestra época (excluyo los 
"cartoons" que difunden las transnacio­
nales norteamericanas, en que -salvo 3-
ó 4 tiras� campea la idiotez más g�an-
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de) . En cuanto a mi producción, l a ma­
yor parte es humor· social y poi ítico. 
Otra parte plantea más bien problemas· 
del indiv iduo, indesl igables del medio 
social y de sus carencias internas. 

- lDónde encuentra usted su principal 
fuente de influencia? 

- En la v ida m isma. En todo ese mate­
rial que se traduce dentro de uno en des­
cu brimiento, constatación, sol ución o 
enredo y que I o l l eva a u bicarse en la 
h istoria, u ni rse a otras personas y luchar 
por un  mu ndo mejor. Otra fuente impor­
tante la proporcionan quienes están en 
asuntos semejantes. En el humor gráfi­
co pienso que he rec ibido inf luencias 
de l os españ oles Chúmy Chú mez, OPS, 
F orges, Cebri án, Pablo, Máx imo, G i l a, 
Gayo, los  argentinos Copi y Oswal; e l  
francés Topor, el mex icano R iu s  y el 
norteamericano. Robert Crumb. Mi di­
bujo  también es deudor de la escu ela en 
que estudié en Lima: el método de 
Adolfo Winternitz, las pinturas de Alej o  
Alayza y l os dibujos de Marisa Godínez. 
Tengo en la cabeza a Goy-a y Gu a1r1án 
Poma de Ayala, la pintura colonial y el 
arte popular  de mi país. No sé si me han 
infl uenciado pero también admiro el 
humor del argentino Fontanarrosa, los 
cubanos Chago y Nuez , la caricaturas de 
los peruanos Jul io Má laga Grenet y Car-
1 ín, y la imaginación creadora de Anto-
nio Cisneros, Rafael León y Fedor L ar-
co. Tengo otros parientes, pero no muy 
humoristas. 

-lCuál considera . usted su principal 
aporte spcial como humoijsta? 

- Trato de ayudar a aclarar a lgunas si­
tuaciones, poniendo en evidencia el ci­
nismo de la burguesía, su necedad o su 
insensibi l idad; trato de alentar el ánimo 
de l a  clase trabajadora, buscar nuevos 
horizontes mentales, superar las tram-
pas heredadas del pensam iento del s is­
tema. Celebro cuando alguien me cuen-
ta que he coincidido con alguna re­
flex ión suya o que le he hecho reparar 
en tal cosa. Celebro cuando l os trabaja­
dores recortan mis  d ibujos y los pegan 
en sus periódicos murales o los i mpri­
men a m imeógrafo en sus volantes y bo­
leti nes. Celebro cuando los burgueses 
me l laman resentido y amenazan con 
que l as voy a pagar todas juntas_ Celebra­
r ía más si .e l l os, o algunos de e l los, retro-
cedieran- en su mezqu indad y repensaran 
su actitud de v ida. Celebraré más s i  m is 
dibujos crecen en su cal idad y aumentan 
su eficacia al servicio de la clase obrera 
en l os combates que le aguardan en su 
lucha por el socia l ismo. 

MA R KA , 4 de setiembre de 1980 
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:Bahro," Mar ka" y América_ Latina 
-

- 1 

Acabamos de recibir ·desde 
Alemania esta colaboración 
exclusiva y casi polémica en torno 
a Rudolf Bahro. Hay que 
considerar dos cosas al respecto: 
toda discusión sobre su punto de 
vista debe estar apoyada en el 
libro "Alternativa " y las ideas que 
contiene; por otro lado, nos alegra 
la acogida que tiene nuestra revista 
entre los lectores europeos que 
buscan un informe certero acerca 

· de nuestra realidad. Sobre el 
primer punto está abierta la ·1ágina 
a quien desee examinar y juzger 
las ideas de Bahro. Fernando 
Carvallo, peniano, viajó a Euro -u: 
a sel}Uir estudios de filosofía. L.1.S 
fotos, tomadas en Berlín por H. 
Hrubesch, acompaiian su artículo. · 
(E. O. ) 

H 
P.rbert M arcuse había escri to sobre 
el l i bro "Alternativa" que era la 
más importante contribución teór i ­

ca y práctica al marx ismo de las ú ltimas 
décadas. E rnest Mande! proclamó que 
desde León Trotsky n ingún revol uciona­
ri o de los pa íses social istas había escrito 
así, y declaró su lectura desafiante para 
todo hombre que se reclamara social ista. 

M ientras tanto Rudolf Bahro, autor 
del l ibro, pagaba con una condena de 
ocho años la osad ía teórica y pol ítica 
de haber usado el material ismo h istórico 
para anal iza r el "soc ial ismo rea lmente 
ex istente" y plantear u na ·al ternativa 
democrático-comun i sta. Con él nacía 
un nuevo tipo de disidente: ni el profe­
ta de una  nueva guerra mundial  como 
Alex ander So lhen itz in, n i  el desenga­
ñado del social ismo como Kolakowski ,  
n i  el esmerado l u chador por l a  v igencia 
de los derechos humanos como Saj-
harov. 1 

Para Rud olf Bahro se trataba de com­
prender el proceso real que ha l l evadó 
desde la Revolución de Octubre a la 
constitu ción de un nuevo tiempo de for­
mación social, que no ha su perado la 
d iv i sión del trabajo n i  la explotación,  que 
no ha inaugu rado la h istori a de l a  I iber­
tad que. anunció la propuesta soc ia l i sta. 
A este tema, pues, se abocó el fi lósofo 
al emán oriental, funcionario del partido 

, en el poder, encargado de la rac i ona l r ­
zación de la producción. 
· ,  La represión de l a  "Primavera de Pra­
ga" marcó un h ito en e l  desarrol lo de su 
concienc ia crítica, que se materia l i zó en 
1977 con la publ icación de este su f¡i-
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, '. i hro s1gnific,1 l/17 desafío µard [U¡/,1  

1 , , , ,cía de ÍZl/Uierda. 
moso l i bro. La acusación de espionaie 
no se h i zo esperar. Sólo en virtud de una 
enorme presión ·i nternacional -a l a  que 
se sumaron, entre otros, Si mone de Beau ­
voir, Hein rich 861 1 ,  Graham Greenr, 
M i ki s  Theodorakis, Santi ago Carri l lo y 
Rudi Dutschke- R udolf Bahro fue de­
portado en octubre d,e 1 979 a la Repú ­
bl ica Federal de Alemania. El antiguo 
m i l i tante crítico tomó contacto con las 
fuerzas de i zqu ierda en l os pa íses occi­
dentales, con la s ituación de sus mov i ­
mientos popu lares y con s u  expresión 
en los i ntel ectuales progresistas. Impe­
dido de perman.ecer en su país, asume 
ahora u na nueva tarea: mov i l i zar el po­
tencia l  de cambío en l as sociedades 
clesarrol ladas, redef in i r  estrategias a es­
ca la muncjia l .  Lentamente B ah ro ha ido 

descu briendo también·  los vicios interna­
c ionales de la izqu ierda (dogmatismo , 
infanti l ismo, divis ion i smo) y profundi ­
zando el  horizonte de su cr ítica. 

En  l a  Universidad L ibre de Berl ín 
dictó un  semi nario sobre su l ib ró, lo 
que le perm itió tomar contacto con uno 
de los movi m ientos estudianti les más 
pol itizados de Europa. También al l í  to­
mó contacto con latinoamericanos que, 
soportando el  ex i l io  o ded icados a la 
investigación, partic iparon en el Se111 / 
nario. A l l í  también n ac ió una l arga en­
trev ista sobre América Latina, la revo­
l ución nicaragüense, el rol que actua l ­
mente juega l a  I gl esia, el Tercer Mun­
do,  la crisis de l  marx ismo europeo, las 
dos Alemanias, la  práctica poi ítica de 
'.Jiarx, etc., que se publ icará e n  breve en 
varios pa íses l ati noamericanos. 

Rudolf aahro pidió que le tradujeran 
las informaci ones de Marka sobre los 
desaparecidos argentinos en Lima, antes 
de firmar un acta protestando por el 
bárbaro a tropel I o. 

También le  habíari l l egado los ecos de 
la tragicómica " reelecc ión" de Belaúnde 
y l a  si tuación de _la izqu ierda peruana. 
Sorprendido por la rápida d ifusión de su· 
l i bro en nuestra lengua, este social ista de 
los pa íses del este, hoy mi l i tante del par­
tido ecol ogista alemán, s ignif ica un desa­
fío para toda conciencia de izquierda 
adormecida por consignas estereotipa­
das, paral izada por la i neficacia o esteri­
l izada por ' la i ncapacidad para ubicarse 
en u n  con tinente ante la al ternativa del 
Cambio o la Barbarie. 

:Jahro sigue /o acon tecido en el mundo. En la foto, con el autor de esta no ta. 



Las Palabras 

Cuando Washington Delgado reunió si: oóra en "Un nundo t!ivk,ido", sus 
lectores confiamos en que ese silencio fuese pasajero en el territorio de sus 
vivencias. Así ocurrió, felizmente. Y ;;esde fü1es <!el 76 su ,na/abra hatita, 
por el momento, en varias revistas. Ojal:: u, ! c!k1 cercano quede impresa en 
libro. 

iv'luerte de J.\rti dorv- . 

A la muerte camina y ni siquiera 
se le ha mojado la corba ta, en vano 
lo circundan los ángeles. 
Despiadada luz estival 
del mediad/a no permite amores 
de silenciosa sombra y a través 
de la música de las bocinas y el pregón 
del vendedor de abanicos. 
sobre I« blanda brea del Jirón de la Unión, 
Artidoro camina hacia la muerte, 
serio, compuesto, hijo único 
ele una anciana señora desvalida 
en un callejón de Matavi/e/a 
y suena un piano: última flor en el tumulto 
del verano, clama en el desierto y pide 
yo te pido guardián que cuando muera 
borres los rastros cJe mi humilde fosa. 
Inútil ángel del verano, mosca desvalida 
al calor de la tarde, canción abandonada 
a una mecánica memoria, viejo alien to perdido 
en fa tarde deshecha, 
A rtidoro camina hacia la muerte 
como todos los d(as 
y '!1i siquiera esconde las perseguidas manos 
en los bolsillos del pantalón dominical 
porque hace calor, porque hoy es lunes, 
porque su madre le aconsejó hace tiempo 
guardar la debida compostura 
en su casa, en la calle o en la iglesia 
o en cualquier lugar donde posara la plan ta 
o la desesperación : 
no permitas que crezca enredadera 
ni que coloquen funeraria losa. 
Si la muerte es de hoy o ele mañana, 
para qué apresurarse 
aunque sonda bajo una rubia cabellera 
o murmure un nombre parecido a A rticloro 
o mueva las nalgas en tre las ruinas del Jirón de la Unión 
clavel marchito ele un Perú de metal 
y de melancol/a. 
Inútil amor, viento encendido 
en una tarde inexistente, 
inútiles besos diamantinos, soledad inú til como flor 
pisoteada p or el p olvo ele! camino. 
Camina Artidoro, camina hacia la muerte 
y si viene a llorar la amada mia 
hazla salir del cementerio y cierra. 




